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  “De la misma forma que despunta el alba para el miserable sin amigos ni hogar, errante por las calles en la interminable desolación de una noche invernal, con la misma lentitud y el mismo abatimiento, con idéntico júbilo, recibía la luz del alma.”


  El enterramiento prematuro.


  Edgar Allan Poe.
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  Marga destapó el bote de café y puso una cucharada en la leche caliente, recién salida del microondas. Miró el vaso con ojos cansados y echó otra cucharada bien cargada. Necesitaba estar despierta. Sabía que su madre no la dejaría descansar en todo el día, como tampoco le permitió ni un buen rato de descanso por la noche. Se sentía hastiada, abrumada por el encierro forzoso y amargo de tanto tiempo en ese piso viejo y que olía a enfermedad.


  Cada vez que se miraba en el espejo se veía con más arrugas, con más ojeras, cada vez más apagada. Daba gracias a dios porque su madre ya no se pudiera moverse con la agilidad de antes. No hubiera soportado otro día correteando detrás de ella y sus locuras. Verla así le partía el alma, pero soportar aquello, por mucho que la quisiera, era un castigo insufrible. Esa vieja que se ponía a chillar en cuanto no le hacía caso, no era su madre. Esa desconocida que la miraba huraña solo era un resto de la humanidad que el Alzheimer dejaba rezumar, de vez en cuando, en sus ojillos rodeados de arrugas y pena.


  Diez años habían pasado desde que se dieron cuenta que algo fallaba en su cabeza. Diez años. Se dice muy pronto y hasta pensarlo le dolía. Simplemente, ya no podía más. La escuchaba llamar a su padre, a su hermano muerto hace más de veinte años en un accidente de coche, pero a ella jamás la nombraba. Eso la desconcertaba y la desquiciaba porque no lo comprendía. Se pasaba los días y las noches preguntando por ellos o llamándoles a voces, ya que no podía salir como antes a buscarlos por todo el piso y la calle.


  Diez años limpiándola, dándole de comer, lavándola, pendiente de cada paso que daba para que no se cayera por las escaleras o el propio piso, no fuera a romperse algún hueso. Ahora que apenas se movía de la cama o del sillón dónde la sentaba, podía respirar un poco más, pero apenas la dejaba pensar, susurrando o echándose a gritar que no la dejaba ver a su marido y a su hijo, que la tenía secuestrada o cosas peores.


  Sopló el café y dio un sorbo negándose, como otras veces, a salir corriendo y mirar en cuanto la oía levantar la voz. No podía soportar esa voz vieja, cascada y gritona que balbuceaba el nombre de su padre y el de su hermano llamándolos de nuevo: «Paco, Paco ¿dónde estás? Andrés, Andrés que no te vayas» y así, una y otra vez.


  Eso no era vida para ninguna. Tenía que acabar con aquella interminable condena antes de que la enfermedad acabara con las dos. Ya tenía los huesos de la espalda deshechos de levantarla para sentarla en el sillón un par de veces al día. Había solicitado ayuda a la concejalía, pero se la habían denegado porque tenían un patrimonio familiar superior al permitido para esa clase de ayudas. Lo que no podían explicar en un papel era que ese terreno, heredado de unas tías solteronas del pueblo, no les daba nada y que comían gracias a la justa pensión de su madre, ya que ella tuvo que dejar de trabajar para cuidarla. Algún día quizás pudiera vender el terreno, pero no con su madre así, única heredera de los caserones de sus tías abuelas. Estaba atada de pies y manos. Peor que en una cárcel. «Al menos allí dentro podría salir a algún patio, hablar con otras mujeres…», pensaba desesperada algunas veces.


  De repente, escuchó el ruido en el rellano de la puerta de su vecino. Soltó el vaso en la encimera y salió a toda prisa, cómo si un resorte moviera su cuerpo medio entumecido todavía. Atravesó el largo pasillo desde la cocina hasta la puerta de entrada y pegó los ojos a la mirilla. 


  Ahí estaba otra vez, sacando el maletón enorme y negro con ruedas, de buena marca. En el último año lo había visto salir o entrar con él cuatro veces. Las tenía apuntadas en un cuaderno viejo que encontró en el armario de su hermano. Su hermano muerto hace veinte años. Su hermano el perfecto, el que su madre recordaba y que se había librado del suplicio de tener que cuidarla. En un arrebato de desesperación y rabia, un día se metió en ese cuarto prohibido y lo destrozó todo, pero nunca se lo dijo a nadie.


  El vecino: Tomás Hiralde. Este era un hombre de unos cuarenta años, más o menos como ella, bien conservado, aunque calvo. Por eso, seguramente, se rapaba la cabeza. Siempre lo había visto serio, pero amable. Un hombre normal y corriente. Ni alto ni bajo, ni guapo ni feo. Fuerte, pero sin nada destacable que pudiera llamar la atención.  Hasta su ropa era de lo más normal, ni demasiado elegante ni demasiado antigua ni moderna, algún que otro traje oscuro y poco más.


  Llevaba casi dos años viviendo en el piso de al lado, aunque las puertas en el rellano estaban enfrente la una de la otra. Separados por el hueco del ascensor.


  Aparte de saludarse alguna vez cuando se habían encontrado saliendo o entrando, no había cruzado ni una palabra de más con él. Sólo sabía que era policía porque se lo había dicho la vecina del primero, que era la que siempre estaba puesta en todo. Esta era la única que solía subir de vez en cuando para ver cómo estaba su madre y contarle algún cotilleo. Tampoco ella soportaba verla así y apenas duraba unos minutos su visita. Nadie quiere ver esa clase de muerte extremadamente lenta y, menos, si te tratan como una extraña que viene a robar. Si vives en una ciudad grande, con el tiempo, solo te queda la soledad y ver las espaldas de todo lo que antes conocías como amistad.


  Esta vez, el vecino parecía apurado y nervioso, algo muy extraño en él. A ella la curiosidad le podía y permaneció un segundo casi sin respirar cuando él miró de improviso hacia su puerta. Sabía que por fuera no se vería nada, solo un agujerito oscuro. Lo vio resoplar un poco y apretar con la mano el tirador del maletón. Con cuidado empezó a tirar de él y notó que lo arrastraba con esfuerzo hasta el ascensor. Allí lo dejó reposar de nuevo metiéndose tranquilo las manos en los bolsillos, mientras echaba miradas impacientes al botón encendido de la pared.


  Al principio pensó que se iba de viaje, pero regresaba demasiado pronto y con el maletón negro arrastrando las ruedas ligeras. Había ido haciendo muchas suposiciones, pero cada vez estaba más segura de sus sospechas. Ya no creía en la casualidad. Sobre todo, cuando la noche anterior había vuelto a ver en las noticias la desaparición de otra muchacha joven.


  Las puertas se abrieron y rápidamente lo vio meter el maletón con cierto esfuerzo, pero con agilidad. Hasta que no se cerraron las puertas del ascensor, ella no se había dado cuenta de las gotas y el pequeño charquito que había ido dejando escapar la enorme maleta negra. A pesar de seguir escuchando las voces de su madre llamando como siempre a su padre, se atrevió a abrir la puerta y mirar con más cuidado las extrañas manchas oscuras en el suelo de linóleo. Se agachó y tocó con cuidado el líquido espeso y de un color granate oscuro, que se hizo un poco más claro al restregarlo con suavidad entre los dedos. Se lo acercó a la nariz, pero no sabía exactamente que olor podía ser aquel, tan ocre y rancio.


  —¿Puede ser sangre? —susurró para sí misma, desahogando sus sospechas.


  —Que no te vayas Andrés, que no te vayas, que te va a pillar el coche —escuchó a su madre en gritos desesperados y lastimeros cada vez más fuertes.


  Tenía que entrar y calmarla antes de que llamara la atención de todo el edificio. Se puso en pie y miró el rastro de diminutas gotitas que se perdían entre las puertas del pequeño ascensor, lo único moderno de todo el bloque.


  Marga sonrío segura por primera vez desde hacía mucho tiempo.


  —Te pillaré. Y me vas a ayudar a salir de esta, pedazo de cabrón.


  Esperó durante casi un mes. Cada día controlaba sus salidas y entradas y lo iba apuntando todo en su libreta. Quería tenerlo todo bien atado y sabía que tarde o temprano él volvería a hacerlo. Estaba segura. No podía acusar a un policía de algo tan grave sin pruebas, así que primero necesitaba comprobar lo que era capaz de hacer y cómo lo hacía, o si era posible.


  Ya no aguantaba las noches de insomnio, de esa voz que no callaba nunca, con esos nombres pegados a esos labios quebrados y sucios de babilla. El martilleo constante de los sonidos guturales y lastimeros cada vez que intentaba darle agua, o hacer todo lo que una buena hija debe conseguir en el cuidado de una madre amorosa. Ella nunca lo fue para Marga. Nunca la maltrató, eso era cierto, pero tampoco la trató con el cariño que siempre demostró por su hermano, ni siquiera cuando eran pequeños. Ella era la niña y debía apechugar con todo esto, como si de una obligación asumida por todos se tratara. No había opciones, a no ser que se comportara como un ser malvado y cruel, una auténtica bruja. Sin embargo, ahora estaba dispuesta a ser algo mucho peor. Lo importante era que todo saliera bien, según lo estaba planeando.


  No sabía cómo, pero tenía que lograr hablar con él y que le cogiera confianza. “¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo?”, pensaba sentada en el sillón con ganas de golpearse en la cabeza. Su madre dormitaba soltando de vez en cuando entre pequeños espasmos el nombre de su padre o de su hermano. Ya ni le hacía caso ni le molestaba. Solo cavilaba obsesivamente en el plan que la llevaría a su meta.


  Había descartado mil ideas en su cuaderno, confeccionado cien posibles diálogos entre ellos, hasta la forma de pararlo en el rellano un momento. Pero todo lo desechaba ante la misma y aplastante lógica: si era un asesino de jovencitas ¿Cómo conseguir que matara a una vieja chocha?


  De repente, viendo un documental de animales, la idea empezó a brillar en su cabeza: “Supervivencia”, susurró para sí misma observando a la gacela en su desesperada huida de un grupo de leonas lanzándose a su perdición hacia una depredadora escondida entre la hierba alta y tostada, como el color de su pelaje. La trampa empezó a tomar forma en su mente con una rapidez espantosa. Sonrió satisfecha y empezó a escribir en el cuaderno con los nervios acuciando su estómago.
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  Tomás Hiralde era un hombre sensato e inteligente, eso lo había demostrado muchas veces a lo largo de su carrera policial. Había encarcelado a más de un criminal que creía sabérselas todas, sin embargo, últimamente estaba raro. Desde que su madre había muerto hacía un par de años, parecía estar más ensimismado que nunca. Todos lo habían notado en la Comisaría, pero a Fernando Robledo, como compañero suyo, le afectaba de forma más directa. Admiraba a Tomás profundamente, pero sus rarezas le hacían renegar de su compañía. Era demasiado frío, demasiado racional, incluso en los momentos más brutales que habían compartido, y en su oficio, había habido muchos.


  Sus ojos suspicaces parecían estar en todas partes y en la mayoría de las ocasiones, con tan solo un vistazo, ya tenía la escena del crimen definida y controlada en su mente. Lo único bueno de su compañero era que siempre estaba dispuesto para el trabajo, al menos, hasta lo de su madre. Muchos dijeron que se había vuelto loco por las reacciones extraordinarias que empezó a desarrollar. Tan pronto llegaba demasiado temprano, como desaparecía durante días. Luego se excusaba con un par de notas médicas sin dar más explicaciones, y su escasa conversación se fue haciendo inexistente con los demás. Su carácter serio se fue haciendo insoportable para todos y, hasta a Fernando, le resultaba difícil soportar los chismes que circulaban sobre él por la comisaría tachándolo de homosexual, algo que era demasiado estúpido de creer, pero hacia las gracias de muchos que lo habían envidiado en tiempos anteriores.


  Durante un tiempo lo achacaron todo a la muerte de su madre, a la que había permanecido fiel, cuidándola hasta el final de sus días. Tal vez por eso les defraudó su decisión. Nada más enterrarla puso la casa a la venta y se compró un piso más cercano al trabajo. Unos objetaron que era demasiado pronto, otros que era lo normal, y los más bromistas se lo tomaron como un deseo de disfrutar la sexualidad que hasta ese momento no había demostrado tener. Sólo su fiel compañero conocía el pequeño secreto que arrastraba desde poco después de conocerlo: Sus visitas de cuando en cuando a un lugar fuera de toda duda moral, bien escondido de las miradas curiosas tras una empresa legal. Allí disfrutaba su colega de los placeres, previo pago, de alguna dama bien dispuesta a relajar su cuerpo de las tensiones acumuladas. Aparte de eso, Fernando no le conocía ningún otro vicio ni otros gustos extraños. El futbol y el ajedrez eran a la par sus pasatiempos favoritos, fuera de las obligaciones e investigaciones que llevaban a cabo.


  Esa mañana le resultó extraño que le llamara para que pasara a recogerlo y así desayunar en su piso. No solía pedir favores y, hasta ese momento, jamás le había invitado a entrar en su casa. Del portal del bloque nunca había pasado. Tomás siempre lo había despedido con prisas, algo que agradecía, porque no quería tomar ninguna confianza más con él. 


  Al llegar el ascensor al rellano y abrirse las puertas, se tropezó con una mujer mayor que parecía bastante ofendida, entrando con labios apretados y mascullando algo ininteligible entre dientes. Le dio los buenos días por pura educación mientras salía, pero ella no respondió, apretando el botón del primer piso sin apenas darse cuenta de su presencia, entrecruzando los brazos enfurruñada. Las puertas se cerraron sin devolverle el saludo de cortesía.


  La vecina de Tomás (supuso por su atuendo despreocupado envuelto en una bata de casa y zapatillas) estaba en el quicio de su puerta, observando la escena impávida y con una mirada de malicia extraña en los ojos. Esta era bien parecida, pero sus ojeras y su pelo descuidado recogido en una coleta baja, le daban un aspecto desaliñado y la hacían parecer más mayor. Calculó que debía andar por los cuarenta, más que menos. Menuda, pero con una pechera decente, casi una muñequita si se maquillara bien, pensó con un escape de lujuria. Se miraron un segundo, se dispensaron el saludo obligado de buenos días y, de inmediato, esta se adentró en su piso cerrando la puerta sin más. Por primera vez, pensó de una forma ilógica, más bien malpensando, si las nuevas rarezas de su colega podrían ser debidas a su vecina, que reconocía que estaba pasable.


  Se acercó a la puerta de su colega y llamó al timbre. Al poco escuchó sus pasos y el sonido metálico del descorrer de un par de pestillos. Tomás apareció tras abrirse la puerta con cara de pocos amigos.


  —Buenos días, aunque parece que vienen regulares. —Bromeó sin poder evitarlo, sospechando que algo había ocurrido con la señora mayor y su vecina. Es lo que solía pasar en las comunidades vecinales, algo a lo que su compañero, seguramente, no estaba acostumbrado.


  —Pues sí, algunos días parece que la gente se levanta con ganas de molestar —resopló con cierto disgusto, apartándose y dejándole paso—. No importa, adelante —lo invitó a continuar por un pasillo largo, indicándole después la puerta abierta que desembocaba hacia un salón comedor.


  —¿Problemas con las vecinas? —se atrevió a decir un poco burlón, sabiendo que Tomás no se lo tomaría a mal.


  —Chismes de portal, más bien. Cotillas hay en todas partes —respondió tranquilo, sin darle importancia—, al parecer, hay que evitar que el suelo del ascensor se ensucie al bajar la basura. Algunas manchas no se van y le echan la culpa al más nuevo, como es normal. Pero las disculpo, no me conocen.


  Parecía que el malestar se le había pasado mientras llegaban a la puerta del comedor. Este era más largo que ancho, con un par de ventanas con pesadas cortinas cerradas, muebles demasiado anticuados y una mesa de madera grande y ovalada sin sillas alrededor, como era lo habitual, que permanecían pegadas a las paredes diseminadas por toda la habitación, con cajas de cartón apiladas en ellas y estas estaban llenas de papeles. Sobre la mesa se hallaban un montón de papeles y fotografías, como la su despacho cuando estaba en el estudio de algún caso. Un ordenador de mesa estaba encendido encima de un escritorio que nada tenía que ver con la antigualla de muebles que lo rodeaban. El sillón parecía sacado de la comisaría y esto le hizo gracia. Nunca imaginó que Tomás fuera capaz de hacer algo así. La luz encendida de la lámpara daba un color amarillento a todo que la hacía aún más anticuada y desvaída, pero no pudo evitar darse cuenta de que todo estaba limpio e inmaculado a pesar del desorden de la mesa.


  —¿Y esto?


  —Eso, amigo mío, es tu sentencia de muerte —la voz a su espalda se había vuelto gélida.


  Sin darle tiempo a volverse, notó el golpe en la sien con la culata de una pistola reglamentaria. Se tambaleó notando un “boom” en su cabeza y cayó al suelo inconsciente.


  Al abrir los ojos comprendió su error monumental. Hiralde lo había engañado como a todos, pero no entendía qué pretendía. Se dio cuenta de que estaba desnudo, en posición fetal, atado de pies y manos con cuerdas de tendedero. Esto le hubiera hecho reír si no fuera por su desesperada situación y el dolor de cabeza.  Sus ojos se fueron haciendo a la oscuridad, pero apenas distinguía unas rugosas cortinas de plástico tapando cualquier otra visión. Podía apreciar en su piel el frío de la bañera en que estaba metido. Intentó moverse, pero las cuerdas se tensaron aún más. En la boca notaba un amargor extraño y, al intentar abrirla, comprendió que la tenía sellada con cinta aislante americana.


  Un terror empezó a apoderarse de todo su ser al comprender que su compañero se había vuelto loco, o algo peor. Intentó moverse de nuevo desesperado para ponerse en pie, pero la cuerda se tensó de nuevo provocándole un dolor intenso en los testículos y volvió a quedarse muy quieto, aguantando las lágrimas de rabia y dolor. Ese cabrón sabía muy bien lo que hacía, pensó complemente desesperado. Podía darse por muerto, sólo esperaba que el muy hijo de puta fuera rápido.


  Todo parecía estar en silencio en el piso. Lo único que se oía era una voz cascada y vieja de mujer, llamando una y otra vez a alguien. Traspasaba las paredes, así que supuso que eran de alguna vecina, aunque no sabía ubicarla. Se maldijo nuevamente por su estupidez. Con esa loca gritando cada dos por tres, todo ruido quedaba amortiguado o casi inexistente. Realmente, Tomás se lo había montado muy bien. Seguramente se había marchado a trabajar seguro y confiado.  


  No estaba seguro de cuantas horas habían pasado y su cuerpo ya lo sentía entumecido. Al cabo de un tiempo, parecía tener esa voz y esos nombres insertados en la sesera, dándole ganas hasta de vomitar. La total indefensión que sentía y la impotencia le habían hecho llorar más de una vez, pero ya solo notaba el movimiento de sus tripas y el rugir de su estómago. La espera se le estaba haciendo insoportable. Ojalá ese cabrón de Hiralde le hubiera metido una bala entre ceja y ceja. Si tenía intenciones de matarlo, no comprendía por qué lo mantenía con vida. Había mil formas de acabar con su vida sin tanto sufrimiento.


  Un pensamiento aún más aterrador se le vino encima. ¿Y si Tomás quería algo más de él?


  —Mamá por Dios, no escupas la comida —oyó otra voz de mujer gritando casi histérica.


  No podía ser otra que la vecina de Hiralde, quería reconocer su voz. Tal vez, si golpeaba con suficiente fuerza en la bañera con la cabeza ella podría oírlo. Lo más probable es que fuera la única que podía sacarle de allí. Su única esperanza, si la vieja dejaba de dar gritos un rato. Tendría que esperar y aprovechar el momento. Esa sería su mejor oportunidad y rezaba para que su colega no llegara antes de poder intentarlo siquiera. Maldita vieja, no paraba, se lamentó impaciente.
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  Cosme Ibarzu López era el más antiguo de toda la comisaria. Llevaba en el cuerpo desde poco antes que se instaurara la democracia. Era todo un personaje, al que todos acudían en busca de consejo o ayuda en cuanto la cosa se ponía difícil y había que dar más vueltas a la cabeza de lo acostumbrado. Era enjuto, alto y con un bigote distintivo que, si no fuera por ser conocido de todos, cualquiera podría pensar que era mexicano. Con el paso de los años se había hecho el hombre a su poblado bigote y nadie se atrevía a hacerle ninguna insinuación chistosa. Su conocimiento y experiencia eran conocidos y, sobre todo, su forma de ser reflexiva y acertada. Su historia de la criminología y su audacia imponía a sus compañeros un respeto que sobrepasaba toda duda sobre su persona o edad. Debía andar por los sesenta y tantos, pero realmente nadie se atrevía a preguntar la edad.


  Su trabajo era su pasión y en esto ningún agente ponía ni una sola duda. Su despacho, con el tiempo, en la variante de pasillos y con las sucesivas transformaciones de la comisaria, quedaba alejado del ruido habitual. También había tenido varios compañeros a lo largo de aquellos años, pero desde hacía poco, hasta el mismo capitán lo había dejado estar ante la insistencia de Ibarzu (así lo llamaban todos sus colegas) de permanecer solo hasta su jubilación. No solo era admirado por los casos que había resuelto, si no por su persistencia y su firmeza en el cumplimiento del deber y la ley. Jamás se le conoció ningún desliz. Fue hombre de casa y trabajo. Honrado y limpio y, según sus propias palabras, así quería despedirse del cuerpo al que veneraba. Un problema de corazón le hizo evitar el estrés de un puesto con más responsabilidad en homicidios, pero nunca se quejó y siempre estuvo dispuesto a ayudar a sus compañeros.


  Esa mañana se encontraba repasando alguno de sus viejos casos por resolver. Varias carpetas se apilaban en la mesa y el ordenador (que con cierta dedicación había logrado manejar) estaba encendido, pero sin hacerle demasiado caso. Repasaba con meticulosa paciencia los documentos apuntando con el dedo lo que consideraba de su interés, para después pasarlo a un pequeño bloc de notas que tenía al lado. En un tazón había bolis y varios objetos de oficina se diseminaban por la mesa. La pequeña oficina apenas podía contener esta y un archivador de varios cajones que quedaba a su espalda. Tras la puerta había un perchero de pared con su abrigo, su bufanda y un paraguas de reserva que nunca usaba. 


  Unos golpes en la puerta le hicieron levantar la cabeza y al observar el bulto que se dibujaba a través de los cristales enmarañados.


  —Pase.


  Al abrirse la puerta y dar paso a una mujer mayor, pequeña y de ojillos oscuros y vivaces, sus labios se volcaron en una sonrisa de alegría y se levantó rápidamente para saludarla. La mujer, vestida toda de negro, con igual trato le ofreció las manos y se saludaron con cortesía apretándoselas ambos.


  —Julia, que sorpresa. No esperaba que te pasaras tan pronto por aquí. ¿Cómo está Paula?


  —Pues a eso vengo, ya sabes que tiene que traer el papelajo de la baja —negó un poco con la cabeza cabizbaja dando un suspiro—. No está preparada Cosme. Y a este paso…—volvió a negar con la cabeza tristemente—. En fin, lo he traído yo.


  Ibarzu la observaba también triste y su semblante se volvió preocupado.


  —Bueno, paciencia, es la mejor de las ciencias —intentó animarla con una sonrisa.


  A Ibarzu le dolía en el alma saber de esta noticia. Su compañera había sufrido una terrible desgracia y no sabía cómo ayudarla. Era un negado para la expresión emocional, se lo decía mucho su hija mayor y se lo reiteraba su esposa, pero con otras palabras menos cultas. Paula había sido su última compañera y desde el principio supo ver en ella a una sucesora digna como investigadora. El accidente dónde había perdido a su esposo y a su hija, y casi la vida, la había dejado destrozada. Sentía una profunda pena por ella, pero lo sentía aún más por él. Reconocía que su desilusión era ahora mucho más fuerte. Siempre pensó que Paula era lo suficiente fuerte e inteligente como para superar algo tan duro volcándose en el trabajo. Reconocía su propio egoísmo al pensar solo en su interés personal, pero había imaginado muchas veces que su jubilación sería mucho más agradable sabiendo que dejaba una sucesora para continuar con sus viejos y olvidados casos sin resolver. Sin ella se quedarían para siempre en las cajas del registro, amontonadas y olvidadas; prescribiendo, aunque se encontraran nuevas pruebas, porque nadie sabría asociarlas.


  Julia le devolvió la sonrisa.


  —Bueno inspector, solo me he pasado a saludarte un momento. Le gustará saber que te he visto.


  —Me alegro de eso. Dale recuerdos y un abrazo de mi parte. La echo de menos.


  —Lo sé Cosme, lo sé. Carmen me lo dijo la otra tarde. Dice que ya no te levantas tan rápido para venir a trabajar —bromeó con sus ojillos suspicaces.


  —No le hagas caso, ya sabes que los años son los años, solo dice esas cosas para chincharme. Me queda poco para jubilarme, no pretenderá que me levante como cuando era un chaval.


  Los dos se rieron un poco y Julia volvió a quedarse seria.


  —Este año se te va a hacer largo —dijo clavándole los ojos con algo de tristeza y comprensión.


  —Bah, ya me conoces, me lo tomo todo con tranquilidad —soltó rápido. No le gustaban esos gestos, aunque los agradecía viniendo de la amiga de su mujer. No era un niño al que acunar, ni un joven al que consolar—. Además, Carmen ya está haciendo planes para no dejarme parar.


  Julia se echó a reír. Sabía de sobra que era verdad.


  De repente, se quedó seria y parada, como si una sombra se hubiera posado en su rostro y una amargura extraña se reflejó en éste, con la vista perdida durante un momento. Pocas veces la había visto así y esto le dio mala espina.


  Julia giró la cabeza un segundo y echó un vistazo hacia la puerta abierta mirando de reojo. Cosme vio pasar a Tomás Hiralde con su periódico bajo el brazo como todos los días. Le resultó del todo extraño y ridículo. Hiralde era de los pocos a los que consideraba persona muy decente y a tener en cuenta, pero desde lo su madre, andaba un poco perdido y hasta el comisario Hurtado le llamó la atención. Tuvo que enviarlo también a Psiquiatría un tiempo, pero últimamente sus casos habían mejorado mucho. Este los miró un instante al pasar y lo saludó con una leve movimiento de cabeza. Cosme le respondió de igual modo.


  En cuanto su figura desapareció del ancho de la puerta, su amiga volvió a su estado normal. Se sacudió el cuerpo ligeramente como si hubiera tenido un escalofrío y luego volvió a mirarlo tranquila.


  —Julia, no me hagas estas cosas en la oficina, leñe.


  —Ya sabes que yo no mando. Me vienen y ya está.


  Sentía un verdadero cariño por Julia, pero esos dones sobrenaturales que tenía le ponían el bello de punta, sobre todo, porque desde que la conocía no había fallado una. No, al principio se rió de su mujer y de su amiga, pero con el tiempo hasta le había echado una mano en algún caso que ya daba por perdido. No le gustaban esas cosas ni creía en ellas, pero Julia le había demostrado que había excepciones y ella era una.


  —¿Y…? —la miró inquiriendo una respuesta, aunque sospechaba que no la iba a entender.


  —Nada, algunas veces no es nada.


  Un escalofrío pareció recorrerla de nuevo. La observó, mientras tanto, desconfiando de su respuesta. Con Julia la casualidad no existía.


  —Julia, —la conminó ceñudo— nos conocemos demasiado para decir tonterías, ¿no te parece?


  —Nada, son cosas mías, ya sabes —negó con la cabeza decidida. Luego le sonrió—, no te preocupes.


  —La verdad, si me preocupo. Si fuera otra no lo haría, pero contigo...


  —No sé Cosme, creo que deberías preguntar a tu colega si está bien. He visto algo muy raro en su aura, pero no sé…con estas cosas nunca se sabe.


  —Me acercaré a preguntarle, pero Hiralde ha pasado una mala racha, puede que sea eso.


  —Puede.


  Su amiga le sonrió de nuevo, aunque sus ojos negros seguían preocupados.


  —Bueno, pues ya me voy. Le daré tu abrazo a Paula, a ver si así se anima un poco y se decide a mejorar para volver al trabajo.


  —Eso me encantaría Julia.


  Se despidieron de nuevo con un apretón de manos y Julia salió con ese paso rápido y pequeño que era su forma natural de andar por todas partes.


  Lo cierto era que lo había dejado como siempre que le había sucedido algo así, dando vueltas a su cabeza. Al cabo de los años, tuvo que reconocerle a su mujer que su amiga tenía dones difíciles que se debían tomar en serio. Cuando le convencieron entre las dos para tomar a Paula bajo su supervisión y vigilancia en la comisaria, ni se le pasó por la cabeza hacerles caso, precisamente porque la conocía desde niña, pero acabó descubriendo en ella la pasión que él mismo tenía por su trabajo. Para él, Paula era como otra de sus hijas, pero sin la misma preocupación absorbente por el cuidado de su bienestar. Con el tiempo, se fue convirtiendo en una auténtica compañera de trabajo. Con solo mirarse ya sabían por dónde tirar, casi no necesitaban palabras para entenderse. Lo del accidente de coche los había dejado a los dos un tiempo muy perdidos, pero él se puso de inmediato a sus deberes esperando que su compañera saliera del coma y, después, que su rehabilitación fuera rápida. Sin embargo, no esperó que Paula se quedara tan tocada como para no volver a pisar la comisaría en todo ese tiempo, ni siquiera para interesarse por sus casos. Le parecía algo del todo incongruente en ella, y, por lo visto, seguiría así un tiempo más hasta que psiquiatría le diera el alta. Eso sí que le dolía en el alma en ese momento. El dolor por la muerte de Ángel y Alicia era una herida más lejana para él, aunque entendiera el de su amiga y colega, comprendiendo su sufrimiento.


  Pensaba en todo esto mientras se acercaba al despacho que Tomás y Fernando compartían en ese mismo pasillo. La puerta estaba abierta y vio a Hiralde sentado detrás de su mesa leyendo el periódico y con un humeante café delante.


  —¿Algo interesante Tomás?


  Hiralde bajó el periódico y se le quedó mirando sorprendido. Por norma general, no solían acercarse al despacho del uno, o del otro.


  —No, la verdad. Solo comprobaba si habían filtrado alguna cosa del caso que estamos llevando.


  Ibarzu hizo un barrido rápido con la miraba mientras Hiralde doblaba el periódico y lo dejaba sobre la mesa, siempre pulcra y bien ordenada. La de su compañero, sin embargo, parecía un poco más caótica y aún quedaban algunos informes sobre su mesa. Aquel despacho era más amplio que el suyo, pero no mucho mayor. Las mesas quedaban algo apretadas en forma de ele y los archivadores estaban detrás de la puerta, ya que en la pared había una ventana, algo que no tenía el suyo tampoco. No le importaba mucho, así se sentía con más intimidad.


  —¿Y Robledo, viene tarde otra vez?


  —No lo sé, supongo. Ya sabes como es.


  Los dos sonrieron con cierto compromiso, pero esto le hizo coger confianza y entró en el despacho. Por más que lo miraba, no veía nada extraño en su colega. Se decidió por comenzar una conversación de interés.


  —Un caso difícil el de esa chica desaparecida.


  —Si, no hay muchas pistas y me temo que ya hemos agotado casi todas las vías de investigación. Nadie vio nada ni sabe nada, por el momento es lo que hay —se encogió de hombros dando un resoplido de hastío—, como siempre. Estamos esperando un par de pruebas del laboratorio.


  —Vaya, es una pena. Espero que eso dé alguna luz al caso.


  —Eso espero.


  Hiralde no era tonto y lo estaba mirando de una forma bastante fija. Intuía lo que su cabeza podía estar pensando, así que se decidió a dar el siguiente paso.


  —Te veo un poco pálido. ¿Estás bien? En este tiempo se cogen unos resfriados muy tontos, apenas se notan hasta que te lías a moquear y toser.


  Tomás comenzó a sonreír como si hubiera dicho algo de su agrado.


  —Estoy divinamente, pero puede que tengas razón. Últimamente he pateado mucho las calles. Estaré pendiente, gracias por tu preocupación.


  No supo por qué, pero esa sonrisa y esos ojos fijos en su persona con cierto aire malicioso comenzaron a darle repelús. Lo cierto era que lo estaba expulsando de allí con mucha educación, así que se decidió a marcharse. Si algo andaba mal en aquel hombre no era asunto suyo y ya se enteraría si se ponía enfermo.


  —Nada hombre, cuídate —se dio la vuelta y salió del despacho. Ya en la puerta se giró de nuevo a mirarlo. En el fondo, le daba algo de mala conciencia, Julia no se equivocaba casi nunca, por no decir jamás; pero no notaba nada de nada en él, le parecía el de siempre—. Suerte con el caso.


  —Gracias —sonrió de nuevo volviendo a coger el periódico sin darle más importancia.


  Se dirigió hacia su despacho con paso rápido y cerró la puerta tras él con un poco de coraje. Lo cierto era que se había sentido muy incómodo. 


  —¡Uf! ¡Julita, maldita sea! —renegó por lo bajo pasándose la mano por la cabeza, cada día más despoblada.


  Sin embargo, en todo ese día dejó de darle vueltas a lo sucedido. Algo en la pose despreocupada y tranquila de Hiralde le había dejado una especie de resquemor extraño. No, ese hombre no solía comportarse así cuando llevaba un caso como ese. Algo no le cuadraba, pero ese día tenía varios pendientes y no pudo ocuparse más del tema.
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  Su madre, por fin, estaba dormitando en el sillón frente a la tele. Dando pequeños resoplidos y murmullos en esa especie de sueño intranquilo que era su norma. Pasó el cordón de una bata por el sillón, asegurándola por el pecho y los brazos y atándola por detrás. Más de una vez se había desatado sin darse cuenta al hacerlo por delante. Así, aunque se despertara, la tendría controlada y sin poder moverse.


  No la había dejado parar en toda la mañana y estaba exhausta, pero con un café se pondría al día. Rebuscó en el cajón del mueble de la tele y cogió el cuaderno para apuntar lo acontecido esa mañana. Su plan iba viento en popa. La reacción de su vecino al verse arremetido por las exigencias sobre la limpieza de la vecina del bajo había tenido su efecto, pero no todo el que había deseado. Era un hombre más sensato y frío de lo que había imaginado. Esto la exasperaba y al mismo tiempo le había encantado, demostrándole que era justo lo que estaba buscando.


  Un ruido extraño la hizo levantar la vista del cuaderno. Aun en pie delante de la tele, fijó la vista en su madre, pero esta permanecía en el mismo estado, al que estaba acostumbrada y apenas le prestaba atención. De nuevo escuchó esa especie de golpe dormido y aguzó la oreja. Parecía extraño, pero venia desde el piso vecino.


  Marga se acercó hasta el pasillo y allí volvió a escucharlo más claramente. Otro golpe y se quedó tan pasmada que apenas sabía que pensar. Por los vecinos anteriores sabía que ese ruido provenía del cuarto de baño del piso de al lado. Sabía de sobra que su vecino había salido hacía horas a su trabajo. Por la mañana había oído el golpe de la puerta y el ascensor, aunque no lo había visto marcharse. 


  Ya le había resultado bastante extraño ver entrar en su piso al otro hombre, pero esto la estaba haciendo ponerse muy nerviosa. ¿Qué podía ser ese ruido? El ventanuco no podía ser, porque todos eran iguales; no podían abrirse y estaba demasiado alto. El respiradero del cuarto de baño solo era una pequeña reja que daba al lavadero, así que tampoco. Quizás había dejado alguna puerta abierta y hacia corriente con la del cuarto de baño. Pudiera ser esto, pero si no lo era…Un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en algo horrible y oír otro golpe en la pared. ¿Y si era una de sus víctimas? ¿Qué iba a hacer?


  Miró un momento el cuaderno entre sus manos y luego a su madre, que continuaba dormitando en el sillón y soltando entre susurros sus locuras. Se fue rápidamente hacía la mesa y escribió en el cuaderno lo que había escuchado, la hora y lo que pensaba hacer, por si acaso.


  Cogió aire y se decidió. Cerró el cuaderno y lo guardó junto con el boli en el mismo cajón de antes. Se dirigió hacía el lavadero y se quitó las zapatillas. Este era un balcón con una pequeña pila para lavar a mano y la lavadora justo al lado. No había más anchura y tan solo tenía dos metros de largo, con una ventana que daba luz al saloncito de la tele dónde estaba su madre. Lo tenía como una especie de desahogo donde dejaba las cosas de la limpieza, enfrente de la pila, y dejaba espacio para un par de macetas que había podido salvar de las manos de su madre, que durante un tiempo se empeñó en tirar al patío vecinal, o en orinarse y cagar en ellas. Su otra pasión, que también le había arrebatado la maldita enfermedad de su madre. Desde hacía tiempo que los cuidados de sus plantas no existía y sentía esta perdida en su alma como si la hubieran dejado sin esperanza ninguna de alivio. Por esto destrozó la habitación de su hermano y la dejó así, con los restos de los tiestos y arreos de jardinería que su madre había destruido.


  Respiró hondo y se dirigió hacia la parte en que una tapia de ladrillo visto daba al balcón de su vecino. Se quitó las zapatillas y estiró el cuerpo hasta que la punta de sus dedos llegaron al filo del muro. Aseguró el cuerpo y puso un pie en el pasamanos de la baranda de hierro. Se impulsó con agilidad y sin querer mirar a otra parte que no fuera el sitio para asegurar los pies. Se giró despacio y pasó el brazo al otro lado, después el pie más cercano tanteando la baranda y notó el temblor de su cuerpo al notarla más delgada que la suya, pero no estaba dispuesta a renunciar. Tenía que saberlo, aunque no supiera que iba a hacer si sus peores sospechas se confirmaban. Aseguró el pie y pasó el otro sin pensarlo más. Un salto y estaba en el balcón de su vecino, prácticamente con la misma forma y pila. La lavadora era distinta y apenas había otra cosa allí, salvo un cubo de basura grande.


  La puerta que daba adentro parecía estar cerrada, pero se abría también por fuera. Respiró un poco más tranquila y se acercó para comprobar que el pomo giraba. Lo hizo suavemente con la intención de no hacer ruido. Le pareció algo muy tonto, ya que sabía que su vecino no estaba allí. La puerta, de media cristalera superior, se abrió sin hacer ningún ruido y sintió un punto de victoria. El miedo ya cedía a la curiosidad más insidiosa y se atrevió a entrar echando una ojeada a la balaustrada, que era de aluminio y por eso le había parecido menos segura que la suya, pero lo bastante resistente para su cuerpo y sus pequeños pies. Se felicitó por su osadía y se adentró en el piso.


  La semi claridad de la ventana le dejó ver que el nuevo inquilino no había cambiado la antigua distribución, como habían hecho en el de sus padres. Se encontraba en la cocina, con el tamaño del saloncito para la tele que tenían ellas. Su padre lo dispuso así ante la queja de los vecinos. Así no se escuchaban tanto sus gritos desde el rellano. Fue lo último que hizo antes de morir de un ataque al corazón, dejándola sola.


  No había nada que indicara que se había hecho alguna reforma. Los muebles estaban limpios. Todo muy ordenado, pero muy antiguo. Hasta parecía que estaba el mismo frigorífico que ella recordaba que tenía Paquita, la antigua propietaria. Por lo visto, sus hijos habían vendido el piso amueblado. Claro, para que iban a querer ellos esas antiguallas sin valor ninguno. Paquita siempre las había cuidado muy bien, por eso habían resistido al tiempo en tan buen estado. Casi lamentó el recuerdo. Habían sido buenos tiempos y esa mujer se portó muy bien con ellas mientras pudo, pero sufrió un ictus que le repitió a las veinticuatro horas y murió. A sus hijos apenas les dio tiempo a llegar al hospital. Una buena mujer que nunca dio un mal rato a nadie, pensó amargamente, reprochándoselo un instante después. Al fin y al cabo, que culpa tenía su madre de padecer esa enfermedad.


  Podría andar a ciegas por aquel piso como si fuera el suyo, así que no encendió la luz. El golpeteo continuaba y sabía hacia dónde dirigirse. Salió más segura de la cocina y se adentró en el pasillo. La puerta de más allá de esta daba a un salón, estaba segura. La otra a una sala pequeña, la del otro lado al cuarto de baño, luego un dormitorio y la de salida al fondo. Los cuartos primeros serían más pequeños porque antiguamente daban a otro ojo de patio que luego se convirtió en el hueco del ascensor. Al otro lado dos habitaciones más grandes. Así lo recordaba y hasta parecía ver a Paquita recorrer el piso con la escoba y el plumero en la mano. Sacudió esto de su cabeza y, de repente, otro golpe la dejó helada. Allí el ruido era más claro y notaba como le sudaban las manos. Su corazón palpitaba y un nuevo golpe la hizo temblar. ¿Y si era una pobre muchacha medio muerta, o atada, o sepa Dios? Sentía cada uno de sus nervios en tensión y se acercó los dos pasos que la separaban de la puerta sin apenas notar el frío de las baldosas de terrazo.


  “Una ojeada, solo una ojeada y podré negociar con él. Esto lo simplificaría todo. Bueno, sí está muerta, claro. ¿Y si no lo está? ¡Ay, Dios mío!”. Pensaba a toda velocidad nerviosamente mientras agarraba con fuerza el pomo. Lo movió con firmeza, pero muy despacio. No quería hacer ruido. Casi no podía oír otra cosa que las palpitaciones de su corazón, que parecía querer salírsele del pecho. Apenas se atrevía a respirar cuando el pestillo chasqueó ligeramente y la puerta cedió. La empujó con suavidad hasta dejar un hueco por el que meter un poco la cabeza.


  La luz mortecina apenas dejaba una claridad difusa con la que observar, pero sus ojos habrían notado cualquier cosa. Había estado muchas veces en ese baño. Las cortinas de flores y los jarroncitos con rosas de plástico habían desaparecido, pero era el mismo. Todo parecía estar inmaculado e incluso olía a lejía, pero otro olor le llegaba por encima de esta y durante un segundo se quedó sin saber que pensar. Era un olor fuerte y sucio a orines y sudor.


  Casi temblando, se atrevió a entrar al escuchar un nuevo golpe y un ligero movimiento en la cortina de la bañera, que divisaba en el espejo. Se acercó hasta la cortina y supo de inmediato que lo que había allí estaba vivo, pues el resoplar desesperado de una respiración entrecortada se le hizo audible en aquel silencio. ¿Qué hacer? ¡No podía irse sin más! Su conciencia nunca la dejaría volver a dormir. Lo de su madre era una cuestión de angustia total, de pura desesperación, pero no podía ser a costa de la vida de otra persona. Así no debía ser. Con una decisión y un valor que no sabía de donde le salían, agarró la cortina y dio un tirón para descorrerla. Todo su ser se quedó en shock ante la visión totalmente inesperada que surgió ante sus ojos.


  El hombre que había saludado aquella misma mañana en el rellano la observaba con ojos histéricos, casi fuera de las orbitas. Estaba complemente desnudo, con una cuerda atada desde el cuello y enrollada en sus muñecas; desaparecía entre las piernas y volvía a aparecer en los tobillos, bien amarrados con esta. La boca estaba tapada por cinta adhesiva de color plateado. El olor a pis casi la echó para atrás.


  El hombre comenzó a agitarse, a estirar el cuello y a lanzar resoplidos desesperados. Marga no entendía nada y su cabeza se negaba a comprender tal atrocidad. Todo lo que había imaginado, o supuesto, se había caído en un segundo. Esto lo cambiaba todo y no sabía ni cómo reaccionar. Tuvo que salir un instante al pasillo a toda prisa para no vomitar.


  —¡Mierda! —susurró aun con la mano tapándole la boca y la nariz— ¡Joder, joder!


  Tenía que ayudar a ese pobre desgraciado, pero no sabía cómo sin que diera la voz de alarma y todo su plan se fuera a la mierda. No, eso no podía ser. Esos últimos días los había pasado casi feliz esperando, tramando su plan…pensando en la recompensa de su paz. No podía echarlo todo a perder, pero ¿Cómo?


  Estuvo tentada de marcharse, pero… Ella era incapaz de matar, de eso estaba segura, o ya habría acabado con lo de su madre hace mucho. No podía, simplemente, no podía. Tenía que hablar con él. Tenía que explicárselo. No podía irse sin más y dejarlo allí para que su vecino…No podía tampoco hacer algo así.


  Le echó coraje y volvió a entrar. Decidió no mirarlo para no desesperarse y, aun con la mano tapándose la nariz, se atrevió a sortearlo y darle al agua para eliminar un poco el hedor. El hombre se removió y pareció gritar por debajo de la cinta en la boca. Apenas podía moverse atado así, algo de lo que dio gracias al cielo, porque no se acordaba a que santo podía dirigirse en una situación así.


  Cuando el olor dejó de atufar, se quitó la mano de la nariz y comenzó a respirar más tranquila. Tenía que tomar las riendas. El hombre la seguía observando ya más tranquilo, aunque parecía tiritar por el frío del agua. Se arrodilló delante de la bañera frente a él y lo miró muy seriamente.


  —Escuche, no sé quién es, pero por favor, no haga ruido. Tenemos que salir de aquí sin que nadie sepa que hemos estado, ¿lo comprende? Si los vecinos oyen ruidos se lo podrían decir y vendría a por mí. ¿Lo entiende?


  El hombre la miraba herético, sin despegar los ojos de ella, como alucinado todavía. Un instante después asintió ligeramente con la cabeza, aun temblando.


  Marga se atrevió a quitarle la cinta y le hizo una señal de silencio con el dedo índice en la boca.


  —Gracias —susurró en cuanto la cinta desapareció de sus labios.


  Era bien parecido y de voz agradable, así que Marga se sintió un poco más satisfecha de ayudarlo. Rápidamente cogió la toalla de baño que había colgada junto a la bañera en una percha de pared y se la echó por encima. El hombre pareció sentirse más tranquilo y se notaba en su respiración.


  —Voy a buscar algo con lo que cortar las cuerdas, ahora vuelvo.


  Se levantó rauda, aunque no sabía por dónde empezar a buscar. Lo primero que se le vino a la cabeza fue en coger un cuchillo de la cocina.


  —Señora, por favor no tarde —le oyó decir en voz baja antes de salir.


  Marga se detuvo un momento y giró la cabeza un segundo, viéndolo sonreírle un instante. Pobre desgraciado, pensó un segundo después, debía de parecerle la santa madre de Dios en ese momento.


  Atravesó el pasillo a todo lo que daban sus pies y se metió en la cocina. Miró en la cajonera y encontró los cuchillos en el segundo cajón, metidos allí con las cucharas y los tenedores. Solo cuando levantó la cabeza y vio en una tira de metal imantado los cuchillos para preparar la comida, se sintió una idiota por no darse cuenta antes. Soltó de nuevo el cuchillo pequeño en el cajón y cogió el más grande y serrado. Sería más fácil cortar la cuerda con este. Sin pensarlo un segundo se dirigió al pasillo, y solo antes de entrar de nuevo en el baño, se lo quedó mirando un instante pensando que, tal vez, esa herramienta la podía haber usado su vecino para algo distinto. Parecía muy fuerte y bien afilado. Un escalofrío le recorrió la espalda y se decidió a entrar sin dar rienda suelta a más pensamientos como aquellos.
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  Paula no se levantaría de la cama, estaba segura de eso. Tendría que pelear de nuevo con ella, aunque esta vez tenía que demostrárselo y sabía que ella no se dejaría, pero era la única que podría entenderlo.


  Julia ya estaba demasiado harta y cansada de su actitud, pero sentir esa profunda dureza y ese inmenso dolor dentro de su sobrina, la ponía contra las cuerdas. Ya habían discutido por activa y por pasiva y prefería no volver a tocar ese tema, aunque esto era diferente y puede que la sacara de la abstracción de culpabilidad superviviente.


  Nadie desea sobrevivir a un hijo, y menos, si muere junto a la otra persona que más se ama en este mundo, pero como muchas otras cosas eso no se elige, sucede y ya está. No hay explicaciones lógicas ni plausibles y Julia, estaba muy acostumbrada a todo lo que quedaba fuera de las leyes de la sensatez, la cordura, lo demostrable y lo palpable.


  No hay más razones para estar viva que, simplemente, estar viva; ni más razones para la muerte que todos hemos de acudir a ella algún día, eso era todo. Ni las ánimas que había tenido delante tienen más explicación. Solo vienen a lo que vienen y luego se van, como si de una misión escueta y precisa se tratase. No venían a iluminar nuestro conocimiento sobre el más allá, ni a esclarecer ningún misterio más que el suyo propio. Si de algo estaba segura, era de lo egoísta que es el alma humana incluso tras la muerte. Lo poco que sabía de ese más allá, a pesar de su larga experiencia, era que lo mejor para el descanso del alma estaba en dejar bien atados todos los asuntos propios e irse con la conciencia bien tranquila. Aun así, siempre hay misterios ocultos en ese mundo que es mejor no remover. Ella había tenido la suerte de poder esquivar unos cuantos, pero esta vez le había saltado a la cara y no podía dejarlo pasar, así como así, era algo demasiado extraño y sujeto a normas que podían escapar a su propio conocimiento.


  Necesitaba que alguien más lo viera y la ayudara. Le producía demasiado pavor y solo conocía a una persona que había estado fuera de este mundo y había regresado a él. Le gustara o no, esta vez, Paula tendría que ayudarla.


  En cuanto llegó al enorme ático de su sobrina, comenzó a preparar el plan que había ideado por el camino para poder controlar la conversación y guiarla hasta el punto que le interesaba, así que se dispuso a terminar de ponerlo en marcha. Había preparado la comida y se dispuso a colocarla en la bandeja, como cada día.


  Ya con la bandeja entre las manos y ante la puerta, lo dudó un segundo. Ibarzu estaría más dispuesto a creerla que su sobrina a ayudarla, aun viéndolo con sus propios ojos. ¿Por qué no se lo había contado al viejo policía en vez de decirle esa patochada? Rezongó y negó con la cabeza para sí misma. Ya no había remedio, tenía que intentarlo.


  —Niña, la comida —levantó la voz para que la oyera incluso si estaba en el baño.


  Esperó, como siempre, pero no hubo respuesta inmediata. Al poco comenzó a escuchar los ruidos de pasos, el descorrer del pequeño pestillo y el clic del seguro. El pomo se giró y la puerta cedió un par de centímetros. Los pasos volvieron rápidos hacía adentro y Julia empujó con la bandeja para pasar.


  La amplia y moderna habitación, bien diseñada por los amigos de su sobrino político, estaba en penumbra. Paula no estaba en la cama desecha e imaginó que estaría en el baño. La enorme cama y sus mesitas volvían a estar salpicados de pañuelos mojados. Había ropa por el suelo y hasta en la estantería habían ido a parar algunos, que ocupaba a lo largo de la pared la cabecera de la cama,


  Suspiró con desanimo y se dirigió hacia la mesita redonda que estaba junto a la ventana, con su pequeño sillón de lectura haciéndole juego. En ese tiempo había quedado sin los adornos y solo un pequeño mantel denotaba para lo que servía ahora. Levantó la persiana tirando de la cinta para que entrara la luz y aun se sintió peor. El polvo acumulado se expandía por todos los demás muebles. El tocador estaba lleno de cajas vacías de pañuelos y algunos cajones medio abiertos con ropa saliendo por ellos. Botellas de tequila, ron y burbon estaban diseminadas por el suelo, y un par de vasos sucios quedaban sobre la mesita de cabecera que apegaba al lado de su sobrina. Su lado, en esa cama de dos metros de ancho.


  Oía mientras tanto el ruido del agua del lavabo y la cisterna del baño. El cuarto olía sobre todo a alcohol y a vómitos. Aún recordaba con desdicha el día que su sobrina y su futuro esposo le enseñaron el ático (herencia de la familia de él) que iba a ser su hogar para los dos. Ángel no podía reprimir su gozo y satisfacción al indicarle que todo había sido escogido y diseñado al gusto de Paula, excepto su despacho. No sabían estar dos minutos sin abrazarse, sin mirarse a los ojos o sin regalarse algún besito rápido. Sí, aquello dolía tanto que podía comprender a su sobrina ahora, pero no podía dejarla abandonada a ese dolor. Tenía que sacarla de alguna forma y, desde que había despertado del coma, sabía que en ella se había abierto una puerta que se cerró de niña, cuando comprendió que tener esas rarezas no la beneficiaba en nada. Ahora esa puerta había sido destruida y el canal estaba abierto. No era tiempo de juegos. Ya no podía cerrarse. Le gustara o no, tendría que entenderlo y acostumbrarse, como le había sucedido a ella.


  Acercó el pequeño sillón frente a la mesa delante de la bandeja y se acercó hasta la puerta del baño, que estaba entreabierta.


  —Paula hija, ¿estás bien?


  Ni una respuesta. Cada vez le costaba más conectar con ella. Algunas veces dudaba que hubiera sido buena idea quedarse y no volver a su casa del pueblo. No podía desfallecer ahora. Si no encontraba un medio de ayudarla, su única familia quedaría a la deriva en un mundo de oscuridad, y esto era muy peligroso en personas que habían atravesado el umbral de la muerte. Porque Paula había estado muerta, durante unos minutos, pero muerta. Con herencias inexplicables como la su familia, eso era un asunto espinoso y de mucho cuidado.


  Comenzó a ponerse nerviosa y estaba a punto de entrar cuando la puerta se abrió y su sobrina la miró con ojos desafiantes.


  —Coño, ya sabes que no, no seas pesada. Y dile a la abuela que se valla, no tengo ganas de verla más —se echó una mano a la cabeza con autentica desesperación, cerrando y apretando los ojos—. Que descanse en paz de una puñetera vez.


  Julia se apartó de la puerta y su sobrina salió aireada. Miró por la habitación, pero no pudo notar el espíritu de su madre. Esto iba cada vez peor. Se asomó al cuarto baño y la vio sentada en el retrete, con las manos ocupadas en tejer la eterna bufanda de lana gris que nunca terminó, como siempre que se le aparecía, y esta le echó una ojeada por encima de sus gafas de color marrón.


  —Esta niña…—rumió el espíritu de su madre negando con la cabeza, desapareciendo un instante después.


  —¡Puñeta! —susurró para sí.


  Ahora sí que le iba a costar convencerla. Paula se negaba sistemáticamente a aceptar que su don se le había abierto completamente. No quería aceptarlo y por eso tomaba alcohol. No era solo el dolor de la perdida, si no otra cosa que escondía muy dentro. Ni siquiera miraba ya al espíritu de su hija y la ignoraba totalmente.


  Julia resopló y volvió a la habitación, donde su sobrina ya estaba sentada observando la bandeja y había bajado un poco la persiana de la ventana. Se dio cuenta que llevaba el mismo pijama del día anterior por debajo de la bata. Su cabello rubio y rizado, que siempre había cuidado con esmero como una parte identificativa de su persona, ahora estaba mal recogido en una cola baja y demasiado enmarañado. Le pareció aún más delgada y su rostro huraño miraba casi con asco la comida. La cicatriz que cruzaba su mejilla desde la ceja izquierda hasta el mentón, y que acababa en una especie de agujero en mitad de la garganta, parecía estar menos rojiza, lo que le dio cierto respiro al comprender que había estado usando el aceite de rosa mosqueta que le había traído hacía unos días Carmen, la mujer de Cosme. Se lo había regalado con mucho cariño y preocupada por ella después de un día que fue a visitarlas.


  Su sobrina solo salía para llegarse a la tienda más cercana y volver cargada de botellas con alcohol. Supuso que esa era la única razón de cuidar un poco esa zona. Le disgustaba enormemente que se fijaran en ella, aunque resultara inevitable. No necesitaba entrar de nuevo en esa discusión que la volvía más histérica, así que renunció a criticar de nuevo ese vicio recién adquirido.


  —¿No hay cerveza? —Paula, se quedó mirando el vaso con agua mientras lo decía.


  —No, ya sabes que tienes que tomarte las pastillas —replicó poniéndose a recoger lo que estaba tirado por el suelo.


  —No me hacen nada. Es una estupidez tomarlas —refunfuñó, removiendo la cuchara en el plato de lentejas que le había preparado—. Tita, deja eso. Ya lo haré yo luego.


  Julia no le hizo mucho caso. Sabía de sobra que no lo haría.


  —¡¡Tita!! —Su tono alto y enfadado la hizo levantar la vista y enderezarse para mirarla—. Te he dicho que luego lo hago yo. No soy una inútil.


  Su tono y sus ojos furiosos la hicieron desistir. No más peleas, se recordó. Soltó la ropa que había recogido en la cama dando un suspiro y se acercó, sentándose en el filo de esta frente a ella. Después de un momento incomodo, viendo que Paula se había decido a meterse una cucharada en la boca ya más tranquila, sin pensarlo más, se decidió a iniciar la conversación.


  —Hoy me he pasado a ver a Cosme después de dejar el papel de la baja. Me ha dicho que te echa de menos y que te diera un abrazo de su parte.


  Paula pareció no hacer aprecio, pero su masticar se volvió más lento.


  —No le han asignado ningún compañero nuevo. Ya sabes como es. No pierde la esperanza de que vuelvas.


  Paula seguía sin responder. Comía y callaba como si estuviera sola, pero podía notar la angustia en todo su cuerpo. Sabía de sobra que a Cosme lo quería como a un padre y admiraba como a su maestro. Su sobrina tomó un sorbo de agua y tragó, volviendo a su remover de cuchara y su soplar al plato, que todavía humeaba un poco.


  —En realidad, todos me han dado recuerdos, aunque hay personal que no conozco —Paula, continuaba en silencio con su misión de tragar, aunque le costaba cada vez más, podía notarlo, así que continuó—. Me tropecé con un señor que nunca había visto. Bueno, como le han cambiado el despacho a Cosme…En fin, no sé. A lo mejor tú lo conoces. Es un señor serio y rapado. Va también de paisano. Será un poco más alto que Cosme, poco más o menos. Debe andar por los cuarenta y tantos. Corpulento, pero no gordo.


  —Tita, no conozco a todo el mundo. Puede que sea Santos o Andrade. O puede que…—Paula soltó la cuchara en el plato con fastidio mientras hablaba, pero durante un segundo se quedó pensativa. Luego miró a su tía preocupada— ¿Lo han cambiado de planta?


  Julia se encogió de hombros, no entendía de esas cosas y no sabía dónde tenían antes el despacho, solo había repetido lo que le habían informado al preguntar por Cosme. Su sobrina resopló con pesar y se dejó caer en el respaldo del silloncito.


  —Son unos hijos de…Como se van librando de los que se van a jubilar, como un trasto viejo. Cosme no debió permitirlo, es un investigador de primera y lo saben.


  —Quizás está cansado ya de ese trajín. Y sin ti allí, pues…


  Su sobrina le echó una ojeada rabiosa que le cortó el habla.


  —No estoy para nada. Lo sabes de sobra. No puedo volver al trabajo así.


  —Hija, yo creo que ya estás lo bastante bien y que te serviría de distracción.


  —¿Distracción? —la mueca de desprecio en sus labios la hizo enfadarse de veras.


  —Pues sí, hija sí. Ya vale de tanto auto martirio, como dice tu psiquiatra o psicóloga, o lo que sea. No hay remedio para lo que pasó y tienes que aceptar lo que la vida te ofrece, y punto. Porque no hay más, ni se puede volver atrás, ni devolver lo que no es un regalo, sino un don que muy pocos pueden tener. ¡Puñetas!


  Sin darse cuenta se había puesto en pie alterada y su sobrina la miraba un poco sorprendida, más que enfadada.


  —¿Crees que no sé lo difícil que puede ser? —miró comprensiva a su sobrina calmándose un poco—. Hija, yo llevo con esto toda la vida. Lo sabes y en más de una ocasión tu misma me has pedido ayuda. No es tan malo, solo hay que asimilarlo y llevarlo como…Bueno, como Dios te dé a entender. Pero me tienes aquí, a tu lado, para ayudarte —no pudo evitar acercarse y coger su mano—. No estás tan sola como yo lo he estado, hija.


  Paula sacó su mano de un tirón y, de repente, se puso las manos en los ojos y comenzó a llorar de forma convulsiva, casi rabiosa. A Julia se le rompía el corazón al verla así, pero sabía que esas lágrimas desesperadas quizás fueran una cura para su alma. Tenía que entender, y ese dolor podía limpiar heridas.


  —De que me sirve…—se lamentó entre sollozos— de que… me sirve… esta mierda…si no puedo…si él no…no viene a mí…Y Alicia lo busca... y yo…no puedo…no puedo —se dobló de dolor en el mismo sillón en un gemido largo, tan profundo, que a Julia se le derramaron las lágrimas que intentaba contener.


  De inmediato la abrazó y acurrucó su cabeza en el pecho.


  —Él no me quiere…—sollozó más calmada—. Es que ya no me quiere.


  —No creas eso ni por un momento, mi niña. Él te quería mucho.


  —Y entonces… ¿Por qué no viene? … ¿Por qué no está con Alicia?


  —No lo sé, hija. No lo sé —compartían el mismo dolor durante todo ese tiempo y ni siquiera lo sabían. Ángel no se había despedido, simplemente, no lo percibía en este mundo ni en el otro. Nada de nada—. Tampoco ha venido a mí. Solo ellos saben esas cosas.


  Las dos lloraban y Julia acariciaba con una mano el cabello a su sobrina, que se fue calmando suavemente. De repente, como con un repullo, sus manos abandonaron los ojos mojados y Paula se separó rápidamente de ella, levantándose y alejándose un par de pasos asustada.


  —¿Qué has visto esta mañana? —la increpó clavándole la mirada.


  Julia no apartó la vista. Necesitaba que ella misma se lo confirmara.


  —Algo distinto. No lo sé.


  Notó como un escalofrío recorría por entero a su sobrina, que se limpió la cara con las manos y seguía con los ojos fijos en ella, con la misma mirada aterrada, y comenzó a negar con la cabeza.


  —No es posible…no…


  Julia asintió con la cabeza muy segura. Ahora lo estaba, al menos, aunque no supiera de qué, exactamente, estaban hablando.
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  Marga no tenía con que cubrir mejor al pobre desgraciado, así que dejó que se tapara con la toalla. De todos modos, para cuando volviera el vecino, ya estarían fuera. En menudo follón se estaba metiendo y sus planes acababan de irse todos a la mierda.


  Pensaba todo aquello con los nervios metidos en el estómago y cortando todo lo deprisa que podía la cuerda por encima de las muñecas. Apenas se atrevía a mirarlo, sintiendo un poco de vergüenza por su desnudez.


  —Rápido, por favor —suplicó el hombre tragando saliva. Parecía realmente asustado y esto no la tranquilizaba.


  —¿Quién es usted? —le echó una ojeada dudando un segundo si estaba haciendo lo correcto.


  —Me llamo Fernando Robledo, soy policía. Compañero de su vecino.


  —¡Dios mío! Esto es una locura.


  La cuerda se cortó y el tal Fernando suspiró aliviado. Le ayudó a quitarse la cuerda por el cuello, puso las muñecas para que cortara la cuerda y se afanó en hacerlo lo más aprisa que pudo, después él le pidió que lo dejara apañarse a él.


  —Por favor, esto es muy vergonzoso, —le pidió con mirada avergonzada.


  Se levantó y se dio la vuelta. No quería ni imaginar el dolor que el pobre hombre había soportado durante toda esa mañana, al comprender por donde se entremetida la cuerda.


  Poco después lo escuchó serrar la cuerda de los tobillos y ponerse en pie, quejándose dolorosamente.


  Tenían que volver por donde ella había entrado, ya que no se había acordado de echarse las llaves de su piso. Cuando se lo explicó, a él pareció darle igual, solo deseaba salir de allí. Buscó con cuidado por todo el piso mientras el hombre se adecentaba un poco, pero no encontró ningún teléfono, ni el fijo que siempre había tenido Paquita. Le sorprendió que en las habitaciones todo estuviera a oscuras. Ni una sola ventana tenía la persiana subida. Como mucho, solo había penumbra.


  Apenas hablaban en susurros sin saber por qué, seguramente, por el miedo que los tenía aun atenazados. El hombre la siguió hasta llegar al balcón lavadero. No se arredró al indicarle que tenían que pasar al otro lado sorteando el muro por la baranda, antes bien, la animó a hacerlo lo más rápido posible. Robledo no comenzó a sonreír hasta que ambos pisaron el suelo del de su piso. En ese momento la abrazó y hasta la besó en la mejilla dándole las gracias una y otra vez.


  —Pero qué… ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lo tenía así? —comenzó a preguntarle, todavía sin saber que pensar de aquello.


  —Está loco. Se ha vuelto loco —se señalaba la sien nervioso y resoplando aún—. Tengo que llamar a comisaría, tengo que…


  De inmediato y, sujetándose la toalla, se adentró con paso rápido en el salón de su piso. Apenas había puesto el pie dentro, su madre comenzó a dar verdaderos chillidos. Marga entró corriendo a intentar calmarla. Como era lógico, su madre miraba a aquel hombre aterrorizada y sin parar de chillar.


  —Mamá, mamá, cálmate por favor, es un amigo, mamá…—intentaba calmarla desesperada, pero ella no paraba nerviosamente de intentar levantarse del sillón.


  Afortunadamente, el cordón con que la sujetaba resistía, pero su madre comenzó a removerse de una forma increíble, con una fuerza que apenas podía controlar.


  —¡Mierda, la loca! —soltó el hombre echándose mano a la frente.


  —Vaya al dormitorio, desaparezca de aquí. Ahora le llevo ropa —indicó nerviosa intentando sujetarla.


  No le había gustado ese comentario, aunque lo entendía. Al fin y al cabo, era su madre y le dolía.


  El hombre salió del salón a toda prisa y su madre seguía tan alterada que le costaba sujetarla en el sillón.


  —Ya se ha ido mamá, ya se ha ido…—intentaba calmarla, pero hasta que esta no echó una ojeada alrededor no atendió a razones.


  —Malo, malo, malo —continuaba entre murmullos y respiraciones entrecortadas un poco más calmada—. Échalo, malo, vete, vete.


  La soltó dejándola echada en el respaldo, sin dejar de escuchar sus murmullos y aun soltaba algún gritito mezclado con sollozo. Se lanzó a la cocina contigua para buscar un calmante de los fuertes. Iba a conseguir que todos los vecinos se asomaran al rellano o por el patio y se liaran a protestar, como en otras ocasiones.


  La cocina quedaba abierta al saloncito. Su padre había cogido parte del antiguo salón comedor y lo había añadido, poniendo una mesa rectangular y de madera como separación de ambas, pero así pudieron cocinar sin perderla de vista. Los muebles y electrodomésticos tuvieron que ajustarlos, pero dejaron los mismos. No quedó dinero para más.


  Rápidamente encontró la caja de medicamento que buscaba. Lo machacó con una cuchara y lo echó en un vaso. Le echó agua y del frigorífico sacó el zumo y le echó otro poco. Lo mezcló todo bien con la cuchara y se dirigió hacia su madre que continuaba en el mismo estado nervioso y con lágrimas en las mejillas. Pobrecita, que susto tenía en el cuerpo. Se habría reído si la situación no fuera tan complicada. Le costó que se tomara el brebaje, pero ya le tenía el punto pillado y consiguió que lo tomara entero. Solo la enderezaba un poco y cuando abría la boca se lo echaba por el gaznate en sorbos pequeños. Peligroso, pero era lo único efectivo, lo tenía más que comprobado.


  Después de dejar el vaso en la mesa y comprobar que se había ido calmando, aseguró el cinturón alrededor de los brazos y el pecho de su madre y por fin pudo respirar un poco más tranquila. Su madre continuaba con sus murmullos y lloriqueos, pero cada vez con menos retemblores en el cuerpo.


  Se dirigió aprisa hacia la habitación de esta. En el pasillo estaba el hombre tiritando, con una expresión entre rabiosa y vergonzosa en el rostro. Hasta aquel momento no se dio cuenta del frío que hacía, ya que los nervios y la actividad la tenían acalorada.


  —Venga por aquí —indicó poniéndose delante para que la siguiera.


  Entraron en la habitación de su madre y se dirigió al armario. Allí estaba todavía la ropa de su padre. Al menos, le podría prestar unos pantalones, que encontró rápidamente. Sabía que le estarían anchos, pero era eso o nada. Revolvió en el cajón de la cómoda cercana y encontró también una camiseta interior, unos calzoncillos y una chaqueta de lana verde oliva. Esto le recordó a su padre y un pinchazo de dolor le sacudió el alma, pero no tenía tiempo de ponerse dramática. Se los soltó en las manos sin querer pararse a mirarlo. Tenía que salir de allí para no echarse a llorar.


  Él la cogió de la mano y la detuvo un instante. Esto la dejó un poco pillada. El calor de su mano la hizo sentir extraña y su mirada agradecida la dejó fuera de juego. Realmente era un hombre atractivo y hacía mucho que ninguno se dignaba a mirarla.


  —Gracias, de verdad, muchísimas gracias. ¿Cómo te llamas?


  —Marga.


  —Te debo la vida, Marga. Si necesitas algo…


  —No, no creo que pueda darme lo que necesito —pensó amargamente en su plan de liberación.


  El tiró suavemente de su mano y la acercó a su cuerpo de una forma insinuante.


  —Quien sabe, solo tienes que pedírmelo y haré todo lo que pueda.


  Marga alucinaba mientras ese hombre se le insinuaba de una forma tan burda, la envolvía entre sus brazos asiéndola por la cintura y acercaba sus labios. Rápidamente le puso las manos en el pecho y lo separó deteniendo su avance labial. No es que no se sintiera alagada, pero después de ver sus vergüenzas atrapadas en la cuerda, no la seducía nada de nada. En cierto modo le daba hasta coraje y rabia. Ese imbécil no tenía ni idea de todo lo que estaba sacrificando.


  —Mejor no, me conformo con su agradecimiento verbal.


  El tal Robledo cambió la actitud de inmediato y la soltó. Parecía algo enfadado y avergonzado y se dio la vuelta volviendo a coger la ropa que había dejado a su lado sobre la cama.


  —Sí, mejor así —replicó con tono agrío.


  Marga iba a salir de la habitación cuando una idea malvada cruzó su cerebro. Si el muy imbécil fuera capaz de…


  —Señor Robledo —en un impulso desesperado se giró de nuevo y lo miró sin evitar retorcerse las manos nerviosamente. Este ya se había puesto los calzoncillos y la camiseta interior. Le parecía algo ridículo como le quedaban, sujetándose los gayumbos con una mano, pero apenas podía atreverse a sonreír—. Hay un cinturón en el cajón de esa mesilla —señaló la que quedaba al lado del armario.


  —Vale, gracias —le dispensó una mirada aireada y continuó vistiéndose.


  —Y calcetines.


  —Ok.


  No se atrevía. Algo en ella se lo impedía y no sabía cómo pedírselo. Sin embargo, continuaba allí mirándose las manos nerviosa. El maldito instinto de supervivencia, pensó con total desazón, o quizás la puñetera esperanza, no estaba segura.


  —Señor Robledo —tragó saliva intentando darse ánimo—, si yo necesitara algo muy importante, ¿me ayudaría?


  No podía evitar mirarlo intensamente, necesitaba saber su reacción para dar el paso siguiente. Su corazón latía a mil por hora y podía notar cada latido hasta en las sienes. Él se giró sujetándose los pantalones y escudriñó sus ojos.


  —Depende de lo que sea —sonrió maliciosamente y se sentó en la cama tranquilamente guiñándole un ojo— ¿Has cambiado de opinión? —dio un par de palmaditas con la mano libre sobre la cama.


  Marga se sintió de nuevo tan asqueada que se le revolvió el estómago. Pensar en algo así viéndolo con la ropa de su padre le produjo un profundo asco hacía aquel tipo.


  —Déjelo, no tiene importancia.


  Se giró decidida y salió cerrando la puerta. Ese hombre no lo habría entendido. Había algo en él que no le gustaba nada. Puede que fuera una víctima de su vecino, al que suponía un asesino, pero en ese momento no se alegraba de haberlo salvado. Su conciencia volvió a darle una cachetada y entró en el salón desalentada. No podía creer todo lo que estaba sucediendo.


  Se dio cuenta de que su madre se había quedado dormida y estaba dando ronquidos en el sillón. No tenía fuerzas para llevarla hasta la cama. Con lo que le había metido, aunque despertara, no podría moverse. Tampoco podía dejarla en el sillón, después se pasaría el día quejándose de dolores en la espalda y llamando a su padre para que le diera un masaje o la llevara al médico. No era la primera vez que le ocurría algo así. Se acercó y comprobó que estaba profundamente dormida. Le cogió una mano y la soltó sin que ella tuviera ninguna reacción física. Tan solo pareció rumiar algo y soltó otro ronquido.


  —¿Tiene teléfono?


  La voz de Robledo la hizo volverse casi por instinto. De repente recordó que su móvil estaba sin batería porque el cable no le cargaba. No tenían otro medio de comunicación. No podían pagar más facturas y el suyo era de tarjeta, solo para casos de absoluta necesidad. Ya solo quería que ese tipo se largara lo antes posible.


  —Está sin batería. Tengo el cable de carga estropeado. Le he encargado a la vecina que me compre uno, pero no me lo ha traído todavía.


  Robledo, de repente, pareció relajarse y la miró de una forma extraña, segura.


  —Así que…está aquí siempre, sin poder salir a hacer las compras. Atrapada.


  De pronto, Marga se sintió desnuda. Ese hombre la estaba observando de una forma muy rara, casi clavándole los ojos en el alma.


  —Cuido de mi madre. Está muy enferma, ya lo ha visto.


  —¿No crees que ya es hora de que nos tuteemos?


  —Yo…no sé. No estoy acostumbrada a tomarme confianzas con personas que apenas conozco.


  Él se acercó un par de pasos muy tranquilo.


  —Por favor, acabamos de pasar por algo muy duro. Yo diría que eso nos da derecho a cierta confianza.


  —Yo creía que saldría disparado para detener a su…compañero.


  Robledo hizo una mueca despectiva con los labios.


  —No tengo zapatos, no puedo salir corriendo —bromeó dedicándole una sonrisa fingidamente encantadora.


  Esto la estaba dejando sin saber que pensar de él.


  —Los Martínez tienen teléfono fijo. Y también internet. Viven abajo —se le ocurrió sin más y, decidiéndose a llevarlo lo antes posible, se puso en marcha—. Vamos, le acompaño y…


  Notó su mano apretando su brazo con suavidad, deteniéndola al pasar junto a él.


  —¿De verdad no necesita nada? —sus ojos se le clavaron sin otra expresión que la curiosidad—. Puede confiar en mí.


  —Yo…—miró la mano que sujetaba su brazo. Si se atreviera a pedírselo…Puede que fuera un idiota salido, o malpensado, pero no estaba segura de que fuera capaz de hacer lo que necesitaba. Su mano era firme y fuerte, pero nudosa. Cogió aire y lo soltó despacio, haciendo un esfuerzo y mirándolo a los ojos—. Necesito que me ayude a llevar a mi madre a la cama.


  Robledo terminó de soltarla y le sonrió de una forma amigable y tranquila.


  —Claro.
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  Cosme había vuelto de una visita a la cárcel de Alcalá Meco y ya llegaba tarde para su otra cita. Apenas dejó el informe bien terminado y debidamente archivado salió del despacho para dirigirse hacia el lugar de esta. Se miraba el reloj nervioso pensando que no le iba a dar tiempo a coger el metro y a llegar con la suficiente antelación. No le gustaban las sorpresas en su profesión, prefería estar bien preparado.


  Al dejar el duplicado en consigna, se encontró de nuevo con Hiralde entregando un justificante médico.


  —¿Te vas Hiralde? ¿Estás enfermo?


  Este le sonrió tranquilo antes de cederle el sitio en el mostrador de consigna.


  —No, me lo ha enviado Robledo. Me ha pedido que lo entregara —se apartó mientras le hablaba para que ocupara su lugar. Ibarzu dio los dos pasos que lo separaban del mostrador sin perder de vista su cara—. Lo he llamado y me dicho que está con gripe. Me ha enviado el certificado médico por fax y me ha pedido que lo entregara.


  —Vaya, pues espero que se le cure pronto. Este tiempo es fatal para las gripes.


  —Eso espero yo también. El caso que estamos llevando es difícil.


  El compañero de consigna carraspeó y Cosme le soltó el informe sin muchos miramientos. Cuando se giró de nuevo para preguntarle por el caso y ofrecerse a ayudarlo, Hiralde ya se había marchado con paso rápido.


  Esto lo dejó un poco desconcertado, pero, al fin y al cabo, no tenía mucha amistad con él. Simplemente, seguía preocupado por lo que su amiga Julia le había dicho por la mañana.


  Ya casi en la puerta de la salida delantera de la comisaria, su teléfono móvil personal comenzó a sonar con insistencia. No le gustaban esos trastos, pero con el tiempo se había acostumbrado. Además, así se ahorraba estar buscando una cabina para llamar a su mujer cuando se retrasaba. Abrió la tapa y descolgó.


  —Diga.


  La voz titubeante de Paula lo dejó sorprendido. Era la primera vez que escuchaba su voz por teléfono desde el accidente.


  —¿Cosme, estás en el despacho?


  —¡Paula, que sorpresa! Bueno, ya estoy casi en la calle. Tengo que ir a…


  —Ah, nada, entonces nada.


  —¿Pasa algo Paula? ¿Necesitas algo? Aún estoy a tiempo de volver si…


  —No, no es necesario. No es nada importante. Yo solo…Tu despacho… ¿Dónde está ahora? ¿Queda cerca de archivos y desaparecidos?


  Cosme estaba en una especie de shock. No se esperaba para nada esa llamada y se quedó aún más turbado por la pregunta. Su compañera nunca había dado puntada sin hilo. Estaba seguro de que Julia tenía algo ver con esto.


  —Si. Me han asignado un despachito que estaba desocupado mientras volvías. Ya sabes que andan con los recortes y necesitaban el nuestro.


  —¿Cerca de Robledo y Tomás Hiralde?


  Ibarzu se quedó pensativo un momento, sin saber muy bien como continuar la conversación. Luego se decidió. Si algo había habido entre los dos como compañeros, esto era la sinceridad.


  —Un momento —salió rápidamente y se apartó de la puerta de comisaria lo que pudo. No quería oídos indiscretos—. ¿Qué ha visto Julia? Dime la verdad. Esta mañana me dejó preocupado y estoy bastante mosca.


  Durante un momento solo escuchó un resoplido fastidioso a través del móvil.


  —No es fácil de explicar Cosme. Déjalo en nuestras manos, creo que va a ser lo mejor.


  —Te advierto que no me ha parecido que a Hiralde le pase nada de nada. Lo único es que su compañero está enfermo. Una gripe, según ha dejado el justificante hace un momento, vamos, hace casi nada. Me lo he encontrado en consigna.


  —Ya, bueno. No tiene que ver con eso, es solo que…Cosme, no te vuelvas a acercar a él. ¿Me has escuchado?


  Durante un segundo su rostro se quedó en total sorpresa, con las cejas formando un arco demasiado alto, que hacía que las arrugas de su frente se transformaran en auténticos montoncitos de carne.


  —Pero qué…


  —Cosme, te lo suplicamos las dos, apártate de él todo lo que puedas. Pasa indiferente por su lado, como siempre.


  —Paula, esto no tiene ni pies ni cabeza y…


  —Por favor, no hace falta que lo entiendas, pero ya conoces a mi tía y sus cosas. Solo haznos caso y olvida todo esto. Por favor.


  Ahora el que resoplaba era él. Era como ponerle un caramelo en la mano a un niño y pedirle que lo tirara a la basura sin mirarlo. Pero tenía que reconocer que lo que decía era cierto. Conocía demasiado bien los dones de Julia. No necesitaba más pruebas.


  —Está bien, aunque me parece una locura y es algo absurdo, como siempre —sonrió de mala de gana—. Pero te haré caso. Además, no tengo tiempo de más acertijos y misterios. Ya tengo muchos pendientes. ¿Cuándo vas a volver para echar una mano a este carcamal?


  Se hizo un breve y doloroso silencio.


  —No sé Cosme. No sería lo mismo.


  Esto lo dejó turbado y dolido. La amistad y el trabajo eran para él de lo más sagrado.


  —Pues hazme caso tú en esto…—tragó un poco de saliva intentado mandar el nudo en su garganta para abajo y poder hablar, aunque los ojos se volvieron acuosos—. No se olvida a los que se quiere, ni vivos ni muertos. Así que deja de compadecerte y ponte a trabajar. Vente para acá y deja ya la llantera. Sal de ese ático de una buena vez. Te quiero Peluka —la instó con cariño nombrándola por el mote con el que todos la conocían en la comisaría. Él mismo se lo puso en los primeros días de entrar a trabajar, comprobando la incapacidad de algunos al pronunciar su apellido: Pelópulus. Lo único que tenía su compañera como un reconocimiento real de que había existido alguna vez su padre—. No me dejes solo en este último trance, en esta mierda de profesión. Necesito que estés aquí ¿Vale?


  Una lágrima se escapó mejilla abajo y se la limpió nervioso con la mano, dándose la vuelta y mirando hacia la pared para que nadie que pasara pudiera verlo. Nítidamente escuchó un sollozo y la voz de Paula sonó algo quebrada. Los sollozos eran perceptibles a través del auricular del aparato.


  —Lo intentaré…de veras…dame un poco más… más tiempo.


  La llamada se cortó y, sin darse cuenta, apretó el teléfono en su pecho soportando el dolor y la emoción un instante más, cerrando crispadamente los ojos para no dejar escapar la pena.


  —Ya vale carajo —susurró para sí mismo, aguantando un poco más.


  En cuanto se notó un poco más templado, abrió los ojos y guardó el móvil en el bolsillo interior de su gabardina. Alejó todos los pensamientos que le estaban atormentando. Sacó su pañuelo de tela, algo que siempre se preocupa su mujer de meterle en el algún bolsillo del pantalón, se limpió los ojos y lo guardó aún algo conmovido. Miró su reloj de pulsera y se centró en aligerar sus pasos para llegar hasta el metro. Si no se daba prisa perdería el próximo tren de la 151 hasta Alcobendas.


  Mientras caminaba a todo lo que daban sus pies, se decidió a hacer caso al consejo de su compañera, aunque sabía de sobra que en cuanto pusiera la cabeza en la almohada no dejaría su curiosidad de darle mil vueltas. Lo único que le atenazaba a cumplir la promesa era la absoluta seguridad que le inspiraban los dones de Julia.


  También decidió, ya sentado más tranquilo en el vagón del metro, que su mujer y él irían a visitarlas ese mismo fin de semana. Tenían que aclararle ese asunto sí o sí. Además, para que Paula lo hubiera llamado en el estado en el que aún estaba, algo ocurría que escapaba a todo su conocimiento de lo humano.


  Les había costado meter en la cama a su madre más de lo que imaginaba. Marga y Robledo resoplaban aún mientras observaban su logro, reponiendo su cuerpo del esfuerzo que habían hecho.


  Su madre ni se había conmovido, aparte de sus ronquiditos mezclados con la consabida entremezcla de murmullos ininteligibles.


  —Voy a ponerla de lado, es lo mejor. Algunas veces se ahoga con la saliva —explicó Marga sin mirar a Robledo, todavía con la mano en los doloridos riñones.


  —¡Joder que asco! —replicó el hombre con una absoluta repugnancia.


  Marga lo miró sin hacer mucho caso al comentario.


  —Espéreme en la puerta y bajamos a la casa del vecino. Podrá llamar a la comisaría.


  Quería librarse de él cuanto antes. Había algo en él que la confundía. Entendía sus escrúpulos y su asco hacia su madre, pero su desprecio le producía un extraño resquemor por dentro. No le gustaba su incomprensión hacia la enfermedad que la tenía en aquel estado. Eso le molestaba, aunque ya estuviera acostumbrada. Era la misma expresión que veía en los ojos de mucha gente, pero en otras personas encontraba también lástima, en él no.


  —Necesito reponerme un poco. ¿Tienes café? Necesito algo que me anime el cuerpo —volvió a sonreírle de esa forma encantadora y amable.


  No podía negarse así.


  —Si, claro. Aún queda un poco en la cafetera. Si le gusta con leche hay en la nevera. Puede calentarlo en el microondas. También hay de bote, por si le gusta más.


  —Gracias. ¿Quieres uno? Puedo preparártelo.


  —No, yo a estas horas no tomo café.


  —Está bien. Como gustes.


  Robledo salió de la habitación tranquilo, con paso decidido y seguro, y, por un momento, Marga pensó si se estaría riendo de ella. Más parecía como si estuviera en su propia casa y ella fuera la invitada. No es que hubiera nada desagradable en su actitud ni en su formas, pero la descuadraban, dada la situación. ¿Por qué seguía dando vueltas en su piso? Debería haber salido volando de allí y poner a su compañero en evidencia lo más rápido posible. Esto la mosqueaba y sus insinuaciones sexuales la ponían nerviosa. Esto último, en su momento, le había parecido del todo increíble, incluso vulgar e irracional. Pensó que se debía a un golpe que tenía en la cabeza, por eso apenas lo tuvo en cuenta. Ni de lejos se le ocurriría que un hombre como ese, tenía que reconocer que bastante atractivo y más joven que ella, se fijara de verdad en su cuerpo o en su persona. Estaba demasiado dejada y siempre se reconoció a sí misma como una mujer bastante normal. No fea, pero sin nada destacable en particular que incitara a los hombres a volverse dos veces para mirarla. Menos aún sin maquillar, todavía en pijama, con la bata de casa y las zapatillas rosas de pelo sintético. Hasta le pareció irrisorio. Después de su negativa se había mostrado algo hosco, pero su nuevo estado despreocupado y su amabilidad la tenían desconcertada.


  Pensaba en todo esto mientras acomodaba a su madre con agilidad. Estaba muy acostumbrada a moverla en la cama y era más fácil. La levantaba por el hombro y la cadera y la giraba sin mucho esfuerzo. La tapó con la sábana y la manta, dejando a un lado la colcha. Sabía que sudaba mucho. Se las remetió lo mejor que pudo y, satisfecha con el trabajo, salió al pasillo esperando que Robledo se hubiera preparado ya el café. No tenía muchas ganas de entablar ninguna conversación con él. En ese momento se encontraba bastante decepcionada y frustrada. La situación la había devuelto a su realidad de esclavitud sin fecha cercana de liberación. Todos sus sueños e ilusiones se habían ido por el desagüe de la puñetera bañadera de su vecino, el asesino chalado, recriminándose por su estúpida conciencia.


  Fue recogiendo las zapatillas de su madre, que se le habían caido mientras la trasladaban. Casi estuvo a punto de llorar al volver y dejarlas junto a la cama y ver el bulto de su madre removiéndose bajo las mantas. Se sentó en el filo dándose un momento de respiro, pensando seriamente que iba a hacer con aquel hombre y lo que podría suceder después, cuando denunciara todo lo que le había pasado con su compañero y vecino suyo. Su madre no dejaba de removerse suavemente con una respiración entrecortada con sus murmullos eternos. El amor y el odio se le volcaban dentro a la misma par y no podía evitar sentirse un monstruo. Ahí, en la cama, parecía tan inocua e indefensa, que se le retorcía el alma. No soportaba esa situación y al mismo tiempo no se soportaba a sí misma. Esto era nuevo y se sentía completamente perdida. No quería sentirse así. No quería soportarse así. No quería volver a sentir lástima por las dos y esa profunda tristeza que le atenazaba el alma. En un impulso se levantó y salió a toda prisa al pasillo y se dirigió confusa hacia su otro pesar. 


  Dio un respingo antes de entrar en el saloncito-cocina y se encontró, nada más dar un paso dentro, con los ojos de Robledo. Estaba sentado en el brazo del sillón de su madre, con la taza de café en una mano y la otra apoyada en la rodilla mirando hacia la puerta. Parecía que la estaba esperando. Le hizo un gesto de brindis con la taza y le sonrió.


  —Buen café. Reconforta bastante.


  —Gracias —se acercó un par de pasos titubeando—. Me alegro que le guste.


  —Sigues sin tutearme. Me llamo Fernando ¿recuerdas?


  Su tono era amable, pero no le gustaba.


  —Lo sé. Lo recuerdo perfectamente y si se acuerda usted, ya le he dicho que no me tomo confianzas con personas que apenas conozco.


  El tal Fernando volvió a ponerse hosco, dejó la taza sobre la mesa y solo entonces se dio cuenta de que su cuaderno estaba allí, a un palmo de la taza. Se abalanzó rápido sobre este, pero él fue más rápido, apartándolo y sonriéndole con malicia, plantando su mano sobre este. 


  —¿Ves? Ya nos conocemos mejor, esto nos da mucha confianza ¿No te parece, Marga?


  Los nervios comenzaron a apuñalar su estómago y un escalofrío recorrió su cuerpo. El muy ladino lo había leído, estaba segura. El muy canalla había sido terriblemente rápido. No se esperaba algo así, si no, no lo hubiera dejado solo en ningún momento.  


  —No, eso no es lo que…


  —¿No es lo que parece? —le clavó jocoso los ojos—. Marga, eres todo un descubrimiento. Creo que podemos ayudarnos mucho los dos. Ya no necesitas disimular ni fingir delante de mí ¿No te das cuenta?


  Marga no podía dejar de abrir la boca. Apenas asimilaba sus palabras. ¿Y si estaba complemente equivocada con él? ¿Qué andaba buscando ese hombre? ¿Pudiera ser que fuera su salvación, la de las dos, para poder descansar en paz la una de la otra?


  —¿Cómo? —tan solo esa palabra resbaló en su boca sin atreverse a nada más, con el estómago revelándose en su interior y aferrándose con las manos nerviosa al filo de la mesa.


  —Quid procuo, querida. Yo me ocupo de tu sombra y tú me ayudas con la mía.


  Su tono frío y su porte sereno la dejaban en un estado casi de shok. No sabía si saltar de alegría o de horror.


  —¿Qué? ¿Qué sombra?


  —Tomás Hiralde. Mi compañero, tu vecino. ¿Crees que quiero que nadie se entere de la forma tan bochornosa en la que me has encontrado? —se puso en pie sin apartar sus ojos llenos de rabia—. Vas a ayudarme a entrar de nuevo en su piso. Buscaré mi arma, le esperaré y lo mataré. Y tú…usted, señora, contará a todos que nos escuchó pelear y que vio como yo actuaba en defensa propia, porque el muy desgraciado se había vuelto loco y había matado a su madre.


  Marga estaba tan tensa que apenas podía moverse, como hipnotizada por sus ojos y sus palabras, dichas con tanto temple que hasta se le revolvían en la mente. Parecía una moneda brillante ante sus ojos que le caía en el regazo como un regalo inesperado, y, sin embargo, un terror en las tripas comenzó por extendérsele dentro. De repente, notó una de sus manos en la mejilla y se apartó de un salto casi por instinto, sin poder evitarlo. Notó su propio pecho moverse rápido y su corazón a todo ritmo. No, ese hombre no le estaba mintiendo, pero tampoco sabía si fiarse de él. Estaba demasiado seguro, demasiado frío. ¿Quién le decía que no era capaz de matarlas a los dos y luego ir a por el vecino? Luego podría contar la historia como mejor le conviniera. O peor, dejarla viva para volver y violarla, o chantajearla, tratarla aun peor que a una puta.


  —¿Qué pasa Marga? No muerdo —dijo en tono burlón—. Soy la solución perfecta para ti. ¿No es así?


  Su mente trabajaba a mil hora y no sabía ni lo que hacer ante sus ojos inquisitivos. ¿Y si él se daba cuenta de que no se fiaba…que iba a hacer con las dos? Intentó tranquilizar sus nervios centrándose en ir a lo principal.


  —¿Cómo lo vas a hacer? Quiero decir, con mi madre.


  Fernando la observó un momento y le sonrió de nuevo más confiado. Luego levantó el brazo extendido y le tendió la mano.


  —Vamos. Será fácil ahora que está dormida.


  Marga temblaba por dentro, sin saber si tomar esa mano, sin entenderse a sí misma. No estaba segura de sus propios sentimientos, deseando que sucediera y al mismo tiempo aterrada. Completamente alucina con todo lo que estaba ocurriendo, mientras su mente danzaba intentando asimilarlo y a la vez todas las alarmas sonaban con golpes eléctricos. Con un esfuerzo se cogió a su mano y logró sonreír.


  —Vamos, princesa.


  No sabía cómo su cuerpo seguía a aquel hombre y se movía como si ella no lo gobernara. Ilusionada y al mismo tiempo atontada. Se le mezclaban la esperanza y el temor en la misma medida y, ante esto, su cerebro parecía que desconectaba, llevándola a un campo de amapolas en dónde un príncipe maravilloso la guiaba hacia la libertad de un reino nuevo e infinito; sin paredes, sin gritos, sin insomnio, sin rencores ocultos. Un comienzo nuevo y suyo, solo suyo, sin la carga insoportable de una mochila pesada y vieja a su espalda.


  Y allí estaba, ante sus ojos, la habitación y su madre en la cama. Notó como le soltaba la mano y, con cuidado de no hacer ruido, se acercaba hasta la anciana. Ella solo estaba allí observando desde la puerta, como si se encontrara en una especie de sueño extraño. Apenas notaba su cuerpo, solo sus nervios en el estómago, haciendo que una amarga angustia le subiera hasta la boca, mientras un deseo profundo la mantenía casi sin respirar ni poder moverse. Iba a suceder. Lo que tanto había esperado estaba sucediendo y apenas podía creerlo.


  Veía a Fernando subirse a la cama, mover el cuerpo de su madre para ponerlo boca arriba y ponerse a horcajadas sobre ella. Le sacó la almohada de debajo de la cabeza y la levantó con los dos brazos sobre ella. Su madre había farfullado un poco al moverla y, durante un segundo, la vio abrir los ojos y quedarse mirando al hombre mientras se le llenaban de horror. Apenas le dio tiempo a abrir la boca para emitir un grito que se silenció sin poder escapar de aquel cuerpo arrugado, lleno de pellejos que comenzaron a retemblar nerviosos con movimientos desesperados. La almohada tapaba cualquier intento de vocabulario. Apenas se oían gemidos, mientras veía a Robledo apretar con todas sus fuerzas y su rostro en una tensión rabiosa y decidida.


  Los escuálidos brazos de su madre se agitaban aferrándose a su asesino en lo que podían y pataleaban sus piernas con una fuerza que no podría ni imaginarse en una mujer tan delgada y débil en el día a día. Fernando seguía apretando mientras el cuerpo se retorcía entre sus piernas luchando por su vida. Por un instante casi lo derriba, pero logró guardar el equilibrio y apretó más las piernas dobladas alrededor del tronco de la anciana.


  —¡Muérete puta vieja! —la increpó entre un resoplido de rabia apretando la almohada con más fuerza, dándole un golpe con la rodilla en el costado. Le estaba costando más de lo que creía.


  Marga lo veía todo restregándose las manos nerviosa y con una especie de dolor extraño y, al mismo tiempo, una angustia esperanzadora. Pero ese rodillazo y esas palabras la lanzaron hacia un dolor agudo e inesperado, casi insoportable, como un latigazo en plena cara. No podía soportar que le hicieran daño a su madre. No podía soportar que ese cuerpo que había cuidado tanto, tanto... que hasta se ponía guantes cuando la desvestía para bañarla y que sus manos no le hicieran sentir frío. Aquel cuerpo delicado que ya había comenzado a quedarse quieto.


  Ese latigazo la hizo saltar con un grito, sujetarle el brazo e intentar apartarlo, pero el cuerpo del hombre estaba tan tenso que apenas pudo levantarlo, este se volvió un momento a mirarla con los dientes apretados.


  —Vete de aquí idiota.


  Marga estaba casi histérica. Esto la hizo sentirse tan ofendida y rabiosa que retrocedió un paso y se lanzó hacia él con todo su coraje, golpeándolo con el hombro y consiguiendo apartarlo con el empuje del golpe, cayendo los dos por el otro lado de la cama. Afortunadamente cayó encima de él y se levantó como una gata, casi sin poner los pies en el suelo. Se precipitó por encima de la cama apartando la almohada de la cara de su madre, que permanecía muy quieta.


  —Estás como una cabra, puta de mierda —le escuchó decir rabioso mientras se levantaba y, ya de pie, se sujetaba el hombro derecho.


  Marga no pudo comprobar si su madre respiraba y las lágrimas desesperadas le nublaban la vista. Apenas pudo ver por el rabillo del ojo como se le echaba encima y caían de nuevo con un golpe sobre el suelo. Esta vez, él cayó encima e intentó zafarse, escapar de la habitación, pero la enganchó y se le colocó encima, la puso boca arriba con un movimiento fuerte y rápido y le apresó las muñecas con las manos por encima de la cabeza.


  Fernando estaba ahora sobre ella, completamente furioso y resoplando, con la frente perlada en sudor por el esfuerzo. Le parecía un monstruo sentado con las piernas abiertas sobre su abdomen, increpándole lleno de ira, y ella apenas comprendía como era posible ser tan estúpida y tan incomprensiblemente sensible con la mujer que deseaba que desapareciera de su vida. Lloraba mientras intentaba librarse y pedir auxilio. Sentía el dolor en su cuerpo por la caída y en sus muñecas por la presión de unas manos que ahora le parecían garras, sin poder respirar bien ni gritar por la presión del peso sobre su pecho.


  —¿No era lo que querías loca? Estas peor que la chalada de tu madre. Te voy a hacer un favor, desgraciada. Te voy a follar y luego te voy a matar. Así descansáis las dos y dejáis descansar a todo el mundo, cabronas —iba diciendo todo esto mientras aprisionaba sus muñecas con una mano y con la otra le abría la bata, metiéndola por debajo del pijama y llegando hasta los pechos, pegándole un tirón del sujetador, con su respiración volviéndose rápida y todo su rostro enardecido por el deseo.


  —Suéltame…suelta hijo de…


  Marga se removía desesperada, pero su asco y el horror le estaban revolviendo el estómago y apenas podía moverse. De repente, vio algo parecido a una sombra y un bulto por detrás de la cabeza de Fernando. Algo metálico brilló en un brazo alzado, escuchó algo parecido a un golpe y su atacante cayó sobre ella inconsciente.


  Apenas respiraba con el cuerpo de él aprisionándola y su cabeza se resentía. Notaba el ahogo y el crepitar desquiciado de su estado nervioso, al mismo tiempo que las imágenes se desvanecían ante sus ojos.
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  Notaba el olor a café y el tintineo metálico de la cuchara al dar golpecitos en una taza. Los ojos aún le pesaban y notaba el cuerpo apretado, pero relajado, como aposentado en una silla. Los brazos los notaba raros, en una posición forzada y extraña, a la espalda. Comenzó a sentir una quemazón en las muñecas y a percibir los tobillos apretados, sin poder mover los pies libremente.


  Con esfuerzo fue abriendo los parpados. Intentaba racionalizar la imagen que, poco a poco, se iba aclarando en su cerebro. Todas las percepciones y sensaciones se organizaron en su mente al escuchar una voz conocida. Una voz masculina, y, al mismo tiempo, oía unos canturreos en la voz que asociaba a su madre. Eso la animó a levantar la cabeza y a entender la información que sus ojos le iban dando, mientras el terror la iba dominando por completo al comprender su situación: Estaba atada a la silla de la mesa de su propia cocina y amordazada con cinta americana en la boca. Las luces estaban encendidas, así que debía de ser ya de noche. Robledo estaba igual, a su derecha, pero seguía inconsciente y por su cabeza chorreaban aún unas gotas de sangre. Ella estaba a la cabecera de la mesa alargada, dando la espalda al saloncito, y su vecino estaba sentado tranquilamente a su izquierda removiendo el café en la taza, que aún humeaba. Tenía las piernas cruzadas en su dirección y la otra mano metida en el bolsillo del pantalón como si nada lo perturbara. Le pareció así mucho más largo. Este levantó la vista de la taza y sus ojos se encontraron. Le sonrió sin apenas inmutarse.


  Marga sintió tanto horror que el cuerpo se le quedó inmóvil. Con los ojos apenas pudo pestañear. De todas formas, ¿de qué le habría servido intentar gritar o moverse?


  —Me alegro de verte despierta. Comenzabas a preocuparme.


  Durante un segundo apenas pudo comprender sus palabras. Su respiración se agitaba y solo quería comprobar una cosa. Echó una ojeada en lo que podía mover la cabeza para comprobar si su madre estaba viva. Si realmente estaba escuchando los murmullos que solía emitir mientras veía la televisión, aunque los mezclaba con un canturreo inexplicable. No entendía cómo no estaba gritando al haber tantos desconocidos varones en su casa.


  —No te preocupes, está bien. Pude reanimarla. No ha sido nada grave y creo que está bastante mejor que vosotros. Está viendo la tele, aunque le he quitado el sonido. A ella le da igual, ya lo sabes.


  Tomó un trago de café y dejó la taza en el platillo. La asombró que fuera una de las tazas que siempre reservaba para las visitas. Una de las que siempre le ponía a su padre por las tardes después de comer, mientras se sentaba a ver uno de esos documentales de animales que tanto le gustaban. Esto le hizo daño. No quería recordar esas cosas. Siempre dolían. Siempre duele recordar a los que te han querido de verdad. A los que te han dejado verdadero amor y consuelo. Cuando se van se lo llevan todo, dejando solo un hueco vacío.


  Tomás descruzó las piernas y se sentó más recto en la silla. Apoyó los codos en la mesa alrededor de la taza y entrelazó los dedos delante de esta, anudando sus manos y mirando seriamente el café negro.


  —Sabes Marga, yo esperaba otra cosa de ti. Siempre me pareciste una buena mujer. Hasta pensé que eras demasiado paciente y sacrificada. Te admiraba —levantó sus ojos del café y se los clavó con una seriedad tan fría que la aterró aún más—. Como el amor de una madre no hay nada en el mundo.


  Apenas pudo tragar saliva. Había visto el cuaderno. Lo había leído, estaba segura. Por un momento se sintió juzgada y condenada. La frialdad de su mirada se le congelaba en las pupilas. Intentó negar con la cabeza, pero era como si su cuerpo no respondiera a sus deseos. Permanecía petrificada, con los ojos sin poder despegarlos de los suyos. Unos ojos oscuros como la noche helada de ese mes de enero.


  No le importaba ya nada. Se merecía morir. Descansar en paz de una vez. No había esperado nada de aquello. Ahora, de repente, solo deseaba que fuera algo rápido e indoloro. Esa tranquilidad la embargó dándole ánimo y su cuerpo se relajó. Si su boca no hubiera estado aprisionada en el pegamento de la cinta, habría sonreído. Unas lágrimas escaparon veloces por sus ojos, pero ya no eran de pena, sino puro desahogo emocional. Él debió notarlo, porque apartó la mirada y volvió a fijarla en la oscuridad de su café.


  Robledo comenzó a moverse en su silla, a hacer ruidos guturales que apenas salían de la garganta y se quedaban interrumpidos y silenciados entre los labios. Comenzó a levantar la cabeza y sus ojos abiertos y turbados echaron una vista preliminar, quedándose anclados en su compañero con verdadero horror. Durante un segundo se quedó completamente quieto, después comenzó a menearse intentando soltarse, pero al igual que Marga, estaba bien apresado por varias vueltas de apretada cinta americana desde la altura del pecho hasta la cintura. Los brazos también a la espalda y los tobillos amarrados juntos y con la cinta apretada alrededor de las patas de la silla.


  Tomás lo observaba con una sonrisa divertida en los labios, mientras lo veía luchar y sus respiraciones se iban convirtiendo en resoplidos nasales. Poco a poco dejó de removerse y agachó la cabeza impotente, derramando lágrimas de desesperación y rabia.


  A Marga ya no le importaba el sufrimiento de ese hombre. Le pareció bastante patético y hasta le dio un poco de pena. Seguramente porque la vida para él tenía más salidas y oportunidades. Aún debía de merecerle la pena. Se acomodó en lo que pudo dejando reposar la espalda en el respaldo de la silla y echó la cabeza hacia atrás un momento, liberando su tensión en una exhalación lenta por la nariz. Cerró un instante los ojos, solo deseando que aquello acabara cuanto antes.


  —¿Lo ves? —Hiralde la señaló con el dedo índice mirándolo burlón—. Hasta ella tiene más cojones que tú. Asume su situación con bastante más empaque ¿No te parece Fernando? —le clavó la mirada con esa frialdad con la que la había mirado antes a ella—. Eres el ser más repugnante con el que me he tropezado, te lo juro. Y sabes de sobra que nos hemos echado a la cara gente tan despreciable que dan ganas de vomitar, pero tú los superas.


  Fernando dejó sus convulsiones de llanto y levantó la cabeza mirándolo a los ojos. Su rostro estaba mojado y su nariz rezumaba mocarreras transparentes que bajaban hasta la barbilla, pero sus ojos palpitaban en odio. A Marga le dio un poco de asco.


  Hiralde apenas se inmutó ni desvió la mirada. Sonrió, luego se levantó y se fue hacia la encimera, cogió un trozo del papel de cocina y se acercó hasta Robledo limpiándole la cara y la nariz. Este se reveló moviéndose, pero entonces le agarró la cabeza y terminó de limpiarle las mocarreras.


  —No seas maleducado, hay señoras delante, grandísimo guarro —después tiró el papel en el cubo de basura que metían en el mueble debajo del fregadero y le atizó una calleja en plena nuca—. Pórtate como un hombre y deja de mariconear —le soltó mientras volvía a su silla frente a él. 


  Marga agradecía profundamente la limpieza, pero le parecía un chiste y, si hubiera tenido la boca libre, se habría podido oír una carcajada. Hiralde la observó un momento y sonrió también. Esto la desconcertó un instante, porque hasta cierto punto, sintió por dentro una especie de complicidad con ella que no sabía cómo tomar. Tal vez, si…Pero lo apartó de su mente. Ahora no necesitaba esperanzas, y menos, ponerlas en aquel hombre. En realidad, en ninguno de los dos. En menudo fiestón se había metido sin saberlo. Por lo visto, aquellos dos hombres tenían sus cuentas pendientes que atender. Quizás eso le diera un tiempo razonable para pensar algo, aunque la situación era verdaderamente desesperada y desalentadora.


  —Marga, no sé lo que piensas de mi persona, pero créeme, este individuo es un deshecho humano —Hiralde volvía a mirar a Robledo otra vez con seriedad, e incluso con cierto rictus de asco en los labios—. Pero siendo justos, y ya que el destino ha querido unir su futuro próximo al tuyo…—le clavó los ojos otra vez con la misma gelidez—, serás su juez y jurado —volvió a mirar a Robledo—. Y tú serás el de ella. Ejecutaré la sentencia que decidáis ¿Qué os parece?


  Robledo y Marga se echaron un ojeada y apenas pestañearon. Marga no comprendía algo tan ridículo. Le pareció una pérdida de tiempo tan estúpida, que aquel juego le dio risa. No podía expulsarla por la boca, pero tampoco podía evitarla y sus respiraciones y convulsiones en la silla casi le costaron un verdadero ahogo al notar la presión de la cinta sobre el pecho. Tomás se levantó de inmediato y le dio unos golpecitos en la espalda ayudándola a controlarse, relajándola, poniendo las manos sobre sus hombros para mantenerla recta y mejorar su respiración. Lo agradeció, pero sentir sus manos sobre su cuerpo la hizo sentirse extrañamente cómoda. Quizás porque le gustó. Sus manos eran firmes y seguras; notó como un bálsamo de consuelo en su espíritu, algo completamente desconcertante.


  —Ya está mujer, no te alteres tanto, respira. Respira con suavidad, no abultes el pecho, la cinta lo comprimirá más —su voz masculina y recia siempre le había gustado, le recordaba ligeramente a la de su padre. Alejó estos pensamientos absurdos mientras él se sentaba de nuevo—. No es para tanto. Además, no es ningún chiste. Aunque me alegra que te divierta.


  Agachó la vista. No quería mirarlo en ese momento, le daba vergüenza. En semejante situación… y enamorándose de su asesino. Semejante locura solo podía pasarle a una idiota como ella. Lo achacó al estado de sus nervios y a su desesperado estado emocional. Punto, no había más. Jamás se había fijado antes de esa manera en él. Aunque lo había considerado un hombre con cierto atractivo, nunca había sentido nada por su vecino. Se concentró en respirar suave y en no hinchar mucho el pecho.


  —¿Estás mejor?


  Marga asintió con la cabeza sin querer mirarlo. Ahora no era el momento, necesitaba volver a sentirse más segura y no olvidar que su tono amable y preocupado escondía a un monstruo.


  —Bien, como iba diciendo, esto no es una broma. Yo seré el fiscal y el abogado —le echó una mirada seria y firme, primero a uno y luego a la otra—. Aportaré las pruebas y haré un último alegato. La forma de esa muerte están en vuestras manos. Aunque como supondréis, también seré el verdugo.


  Les lanzó una sonrisa a ambos y después se levantó de la silla decidido. Dio una palmada satisfecho y levantó la voz ordenando:


  —Antonia, vamos, la cena.


  Esto dejó desconcertados a los dos reos amordazados. Se echaron una ojeada totalmente sorprendidos. Marga volvió los ojos hacia Hiralde sin saber que pensar. No podía imaginar que este supiera el nombre de su madre, ni que pudiera tomarse esa confianza con ella. Además, era una mujer enferma, sin recuerdos. No había vuelto a tocar la cocina desde que perdió un poco más la memoria y ni siquiera sabía dónde estaban las cosas.


  Lo que la dejó anonada era ver a su madre moverse ligera por la cocina de un lado para otro, abriendo el frigorífico e ir sacando la verdura. Abriendo el cajón donde guardaba los cuchillos y ponerse a partirla como si nada. Entre murmullos la escuchaba decir: “Si… Paco, que sí… Tarde, que se hace tarde… La sopa… La sopa”.


  —Vigila a los niños Antonia, tengo que ir a un recado.


  Tomás parecía divertido con su papel y a Marga comenzó a removérsele el estómago de pura rabia. Ese hombre ni de lejos se parecía a su padre como para que su madre lo confundiera de esa manera. Durante un momento, no supo si estaba alucinada, o si es que no había despertado y se encontraba soñando dentro de un coma, o algo parecido. La voz de Tomás la devolvió a la realidad.


  —Voy a por las pruebas. Pero primero cenaremos, tengo hambre —dijo cogiendo la taza del café con su platillo y llevándola hasta el fregadero.


  En esto, su madre se le acercó, lo miró y le sonrió. Este le dio un beso en la frente y con una ternura que la dejó temblando, le dijo con una sonrisa tranquila:


  —Ahora vuelvo.


  Marga no pudo evitarlo. Un par de lágrimas se escaparon de sus ojos al ver la inmensa sonrisa de su madre y su asentir sereno, como recordaba hacerlo con su padre antes de ponerse enferma. La emoción la embargaba, pero no sabía si era el dolor, la pena, o la alegría de reconocer a esa mujer que creyó que había desaparecido por completo durante los últimos años. Tampoco sabía si era un milagro o algo transitorio, pero en ese momento le daba igual. No podía pensar en nada, no quería ver nada más.


  Apenas se oyó la puerta del rellano cerrarse, Robledo comenzó de nuevo a intentar soltarse. Se movía a fuerza de rabia y con desesperados tirones hacia un lado y al otro, moviendo la silla e intentando hacerla saltar hacia atrás. Marga lo observaba muy quieta, desviando sus ojos mojados sin darle importancia. Hiralde era muy listo, lo había sentado en la silla más robusta, de madera maciza y oscura, bastante más pesada que la suya, que era más moderna y de metal ligero. La suya era la única que había sobrevivido a los cambios de mobiliario. Fernando resoplaba y debía estar maldiciendo, por los sonidos guturales que se escapaban de la cinta en la boca. Sus aspamientos desesperados lo hacían sudar, pero sus esfuerzos parecían estar dando resultado. Había conseguido un par de buenas embestidas. La silla se había movido varios centímetros hacia atrás y esto le dio ánimos para continuar. 


  La madre de Marga había estado canturreando mientras continuaba con la ardua tarea de preparar una sopa de verduras, pero Marga sabía que estaba haciendo cosas sin ton ni son. Había mezclado tomates, cebolla, una zahoria, dos manzanas y un kiwi, haciendo trozos desiguales y rebuscando más cosas en la nevera; sacando un par de rabanitos y una pera de agua. Todo lo iba partiendo como se le figuraba. Lo iba echando todo en una olla que había puesto en la vitro, pero como no sabía encenderla, no había peligro de que pudiera quemar algo o hacerse daño. Esto le parecía tan surrealista que hasta se sorprendía de sentirse aliviada por haber cambiado la cocina de gas por la eléctrica.


  En otro arranque de la silla hacia atrás, Fernando chocó con la anciana en uno de sus paseos hacía el frigorífico. Esta se lo quedó mirando un instante algo turbada y con el cuchillo en una mano. Por un momento, Marga pensó que iba a echarse a gritar o algo así, pero su madre se puso en jarras con los puños hacia atrás en las caderas y lo miró con fastidio. Se giró y dejó el cuchillo sobre la encimera y, de nuevo hacía él, echó mano a los dos palos laterales del respaldo de la silla.


  —Andrés hijo, que no vas a dejar a la mama hacer nada. Anda, se bueno que el papa se enfada.


  Con una fuerza que no reconocía en aquella mujer desde hacía años, empujó de nuevo la silla a trompicones hasta la mesa, a pesar de los aspamientos de Robledo negando desesperado, casi desencajándosele los ojos, dejándolo descompuesto y frustrado. La anciana le revolvió un poco el pelo con una mano en una caricia cariñosa, le dio un beso rápido en el revuelto cabello y volvió a su tarea, mientras Robledo comenzaba a soltar sollozos amargos y convulsos.


  Marga apenas coordinaba los pensamientos en su cabeza. Lo único medianamente lógico que fue capaz de asegurar en su mente confusa, fueron unas cuantas preguntas: ¿Qué le había hecho ese hombre a su madre? ¿Acaso era un brujo o un mago? Esto le parecía aún más imposible.
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  El plato que estaba delante de sus ojos era una marabunta de pequeños trozos de todo con agua fría. Era realmente poco deseable, aun así, Robledo le habría dado un buen bocado. Su estómago rugía y sentía tanta sed que apenas lo soportaba.


  La vieja había vuelto a sentarse en su sillón en el saloncito abierto a la cocina, pendiente de las imágenes mudas de la televisión. Marga, con sus enormes y preciosos ojos castaños, miraba con repugnancia el plato, pero hasta ese momento no había dejado de observar el trajín de su madre, hasta que les puso el plato y una cuchara delante de cada uno. Después, la loca los había besado a cada uno en la cabeza, se había echado un vaso de leche que se había llevado con ella, y desde entonces no se había movido de su sitio.


  Fernando se sentía demasiado débil. Ya no tenía fuerzas para seguir intentando mover la silla. Y aunque lo consiguiera ¿Qué iba a conseguir con eso? Marga era su única salvación, si es que existía alguna posibilidad de escapar de aquel infierno.


  Gruñó lo más fuerte que pudo mirándola. Esta apenas le hacía caso, pero levantó ligeramente la cabeza de la cosa del plato y lo miró un segundo con curiosidad. Había conseguido ganar su atención, ahora necesitaba que entendiera lo que quería decirle. Comenzó a hacer aspamientos con la cabeza en su dirección y hacía su espalda, deseando, casi suplicando, que fuera lo suficiente lista como para darse cuenta de lo que intentaba decirle. Marga se quedó pensativa durante un momento, luego asintió con la cabeza y entonces hizo algo que lo dejó como un imbécil. Enderezó las rodillas y se puso en pie encorvada con la silla pegada al cuerpo. Comenzó a moverse despacio arrastrando los pies de lado, a lo poco que le dejaba la cinta desplazarlos, y se fue acercando hacia su espalda, mirando con miedo de vez en cuando hacía la puerta abierta que daba al pasillo. Se notaba su estado de nerviosismo, pero parecía tomárselo con calma y precaución de no hacer ruido.


  Ya estaba muy cerca de su espalda, sin embargo, en vez de probar a quitarle la cinta, se dirigió hacia la encimera de la cocina. Esto lo dejó temblando sin saber que pensar. Entonces vio el cuchillo con el que la madre había estado cortando las viandas que les había servido. Marga se giró en lo que pudo y comenzó a intentar llevarlo hasta el filo de la encimera con la frente. Daba pequeños bandazos con la silla, que era bastante más ligera que la suya, con barras de aluminio y acero, con respaldo y asiento de algún material plástico en color crema. A punto estuvo de darle con una de las patas en la cabeza.


  Robledo se desesperaba al verla con esos movimientos torpes, pero el cuchillo ya estaba casi al filo. Marga se enderezó un poco, giró el cuerpo y se puso de lado junto a la encimera alzándose de puntillas. Chica lista, pensó, pero había una pega; los manos estaban demasiado atrás y el costado de la silla chocaba con el mueble, no podía alcanzarlo con las manos atadas a la espalda. De repente, escucharon la puerta de entrada abrirse. Marga volvió a todo lo que podía a su lugar, pero con el escaso poder de movimiento que tenía, cuando Hiralde apareció en la entrada, aún estaba a medio camino.


  Este volvió con las mangas de la camisa arremangadas y una caja de cartón grande en las manos. La miró un instante meneando la cabeza de forma negativa y con una sonrisa burlona en los labios, aunque en sus ojos se notaba que estaba un poco sorprendido. Se vino hacia ellos tranquilo y seguro, mientras Marga intentaba no temblar apretando sus ojos cerrados y soltando ligeros y nerviosos resoplidos por la nariz.


  —Marga, tengo que reconocer que me has sorprendido. No me esperaba esto de ti —soltó la caja en la mesa, en el mismo lugar en donde antes había estado sentado. Luego la miró, se acercó por detrás de ella y le puso las manos en los hombros ayudándola a volver a su lugar, casi arrastrándola, y haciendo que volviera a doblarse para quedarse nuevamente sentada—. No deberías hacer estos esfuerzos. Y menos por él —luego se dobló hasta llegar con sus labios a la oreja de la mujer y le susurró al oído clavándole los ojos a Robledo—, no lo merece. Lo sabes muy bien.


  Un escalofrío lo recorrió por entero al sentir sus ojos sobre él. Hiralde ya no le parecía su compañero. Esa sensación lo hacía estremecer cada vez que lo miraba, haciéndole sentir un frío que se le metía hasta los huesos. A ratos, ni siquiera le parecía que fuera un ser humano. No, los hombres no se comportaban como él lo estaba haciendo, de una forma tan fría y calculada. En cierta manera, lo admiraba. Hasta ese día, siempre había creído que era un ser anodino y sin metas, sin mucha sangre en las venas. Ahora veía lo equivocado que había estado y el error garrafal que había cometido al no tenerlo en la consideración que debía. Si lo hubiera visto venir, ni siquiera estarían allí ninguno de los dos, y Marga seguiría soportando los chillidos de su madre loca.


  Hiralde, antes de sentarse de nuevo con ellos, se había dirigido a la vieja y le había dicho algo al oído, dándole un beso en la frente después. Esto le pareció tan repugnante que si hubiera podido habría vomitado, pero ni siquiera tenía fuerzas para esto. Le echó una ojeada a Marga, pero esta parecía haber vuelto a su estado de turbación y solo miraba hacia delante con los ojos perdidos y el cuerpo en tensión.


  —Parece que Antonia os ha preparado un buen caldo —bromeó burlón mirando los platos. Luego se puso un poco más serio, apartó la caja y miró a Marga—. Lo siento vecina, pero como en las operaciones médicas, está prohibido ingerir nada. Créeme, es lo mejor en estos casos, luego el cuerpo se hincha menos.


  Marga le dirigió una mirada de sorpresa, pero pareció no tomárselo más allá de esto. Robledo, sin embargo, lo observó con una rabia que nacía de su más absoluta frustración. Sin volver a mirarlos, Hiralde comenzó a sacar carpetas de pasta marrón y a colocarlas sobre la mesa frente a la mujer, que lo observaba ahora algo desorientada. Mientras, Robledo, se apretó más al alto respaldo de su silla de madera, con ojos desorbitados y sorprendidos.


  —Comenzaremos por Fernando. Es un caso más extenso —iba diciendo con tranquilidad, mientras continuaba colocando las carpetas frente a Marga. Luego sacó una bolsa de plástico con cadenitas de oro y abalorios manchados de sangre, dejándola como colofón al final de las carpetas—. Espero que esto no te haga sufrir demasiado, pero tienes que ver las pruebas para obrar en consecuencia.


  Hiralde se levantó y comenzó a abrir las carpetas, colando la pasta debajo de la anterior para no tapar la fotografía que había en primer lugar, encima de varios folios.


  Robledo temblaba de puro coraje. Sabía perfectamente lo que eran. Esas carpetas se parecían demasiado a las que usaban en la comisaría para realizar los informes. Apenas tenía valor para mirar a Marga. Lo que más le absorbía la mente en ese momento, era como había podido conseguirlas, preguntándose como había sido tan imbécil de no darse cuenta del doble juego de su colega.


  Marga las iba observando con los ojos llenos de horror. Se notaba que las fotos habían sido hechas con una cámara potente en la oscuridad de la noche. Los cuerpos hechos pedazos estaban metidos en sacos abiertos de plástico para basura, dentro de agujeros excavados en la tierra. La cabeza seccionada había sido colocada boca arriba para reconocer al cadáver. Eran todas mujeres, chicas muy jóvenes en distintos estados de descomposición. Los tres más recientes estaban delante. Los dos siguientes estaban mucho más hinchados y desechos. Algunos con insectos y gusanos. El que culminaba la cúspide de esa macabra pirámide de carpetas, apenas era un montón de residuos líquidos entremezclados con huesos y cabellos.


  Una arcada sacudió el cuerpo de Marga, que se dobló hasta casi golpearse la cabeza con el plato, levantando la silla y casi a punto de resbalar con esta. Hiralde ni se inmutó, sujetó la silla volviendo a apoyarla derecha en el suelo y comenzó a retirar las fotografías, colocándolas debajo de los documentos de cada carpeta, volviendo después a colocar a Marga en posición más recta, sin preocuparse de su rostro descompuesto y sus ojos lacrimosos; obligándola a continuar con la observación de los documentos. Sujetas por un imperdible de metal, estaban las fotos de las caras de esas chicas, algunas casi unas niñas. En el primer documento se podían leer los datos de cada una y la fecha de la denuncia por desaparición.


  Robledo se mantenía con la cabeza alta y la vista perdida en algún lugar de sí mismo. Apenas había tenido alientos a tragar algo de saliva y ni una sola vez miró las fotos.


  Hiralde se dirigió primero hacia la encimera, cogió el cuchillo y lo echó al fregadero sin mucho cuidado. Después cogió papel de cocina y le limpió la cara y los ojos a Marga. Su rostro, poco a poco, había ido volviendo a su color. Hiralde retiró lo platos, las cucharas y los fue llevando hasta el fregadero. Llenó un par de vasos de agua y los dejó delante de cada uno. Robledo si bajó la vista hacia el agua, sediento y deseando beber un trago, pero Hiralde no les quitó la cinta de la boca. Fernando debió pensar que debía ser otro tormento y lo observaba con furia en los ojos, viéndolo dirigirse de nuevo a su lugar.


  Hiralde metió la mano en la caja y sacó una pistola reglamentaria. Robledo la observó con terror en los ojos, reconociéndola al instante. Era la suya. Hiralde le sonrió, sacó un silenciador y se lo colocó de forma rápida, casi automática, apuntándole con ella después.


  —Ahora vienen las explicaciones. Supongo que eso te interesará. Os voy a quitar la cinta de la boca, pero si a alguno se le ocurre levantar un poco la voz, os juro que le pego un tiro. Ahí se acaba la mínima oportunidad que tenga de salir vivo de esto.


  Marga respiraba nerviosa y Robledo no le quitaba los ojos de encima mientras se dirigía hacia ésta. Rápidamente le pegó el tirón y la mujer se quejó un poco, pero sin apenas despegar los labios. Luego se dirigió al hombre e hizo lo mismo. Éste enseguida comenzó a respirar por la boca, resoplando de pura rabia.


  —Estás loco Hiralde —soltó de inmediato en tono bajo—. Esto no te va a servir de nada.


  —No, tienes razón, a mí no me sirve de nada —señaló las carpetas sobre la mesa—, pero a ellas sí. Podrán descansar en paz.


  Le sonrió y luego volvió a su silla frente a él, apoyando la pistola sobre la mesa, pero sin soltarla. Miró a Marga tranquilo y esta tragó saliva nerviosa sin apartar los ojos de él.


  —Marga, estas personas fueron secuestradas, violadas, torturadas y asesinadas por este individuo que, según ley, debía protegerlas.


  —No puedes probar algo así —rebatió de inmediato Robledo conteniéndose para no gritar. Luego se dirigió a ella—. Es mentira, te lo juro. Está loco.


  Hiralde señaló con un ligero movimiento de la pistola la bolsa de plástico transparente con las joyas.


  —Eso lo encontré en una caja debajo de tu cama. En la casa de campo que compartes con tu hermano los fines de semana. Y no es a ella a quién tienes que convencer, es a mí. Ella solo va a decidir la forma de tu castigo, no sobre tu inocencia —le clavó los ojos de esa forma fría que lo hacía estremecer—. Por cierto, tu hermano ya ha sido castigado y está en paz con Dios. Tuve una conversación muy intensa con él —adelantó un poco el cuerpo para mirarlo más fijamente— ¿El también mintió?


  A Robledo se le había ido demudando el rostro, agachando la cabeza rabioso y derramando un par de lágrimas desesperadas.


  —Hijo de puta —murmuró dolido.


  Marga lo observaba sin poder asimilar la situación. Sin saber si sentir pena o asco.


  —No insultes, cabrón de mierda —lo increpó Hiralde con desprecio—. Ni siquiera mereces esto, malnacido. Si no fuera por ella, ahora mismo estaría descuartizándote en mi bañera.


  Marga desvió la vista hacia Hiralde sorprendida, sin saber cómo tomárselo. Éste se removió incomodo y la observó inquieto un instante.


  —¿Quieres agua? —le preguntó de repente sin desviar los ojos de ella, volviendo a su actitud tranquila.


  Marga asintió con la cabeza, incapaz de sacar una palabra de su boca. Él se levantó raudo con la pistola en la mano y se acercó, levantó el vaso y se lo llevó hasta los labios con cuidado. Ella bebió con ansia y tragó rápido mientras Robledo la observaba con una profunda envidia y deseo. Se bebió casi entero el vaso de agua. Después, Hiralde soltó el vaso en la mesa y se dirigió a este sonriéndole con frialdad.


  —A ti no pienso darte ni agua.


  Robledo se removió furioso en la silla y comenzó a alzar la voz insultándolo. 


  —Cabrón, hijo de…—el cañón del silenciador de la pistola en su sien detuvo la palabrería de inmediato.


  —Si vuelves a levantar la voz o decir alguna palabrota más, te dejo seco sin miramientos ¿Lo has entendido? —Robledo asintió casi en un murmullo—. Bien, continuemos.


  Separó la pistola y se dirigió de nuevo a sentarse en su silla. Tranquilamente, cogió la bolsa y la lanzó con la mano libre hacía Marga.


  —Compruébalo si quieres. Cada una de esas joyas está descrita en el informe. La llevaban cuando desaparecieron.


  Marga acertó a distinguir una pulsera y un par de colgantes. Piezas sueltas se mezclaban con estos y supuso que serían pendientes, e incluso pudo distinguir un aparato dental. Esto la hizo retemblar en su silla al sentir un escalofrío que le subió por la espalda.


  Mientras tanto, Robledo apenas levantaba la cabeza, centrando su vista en el vaso de agua que estaba delante de él, lamiéndose los labios nervioso y ansioso. Realmente, debía ser una tortura lo que estaba soportando.


  Hiralde volvió a fijar los ojos en su compañero.


  —Imagínate mi sorpresa, cuando sin pretenderlo, me encontré con este pastel. Jamás hubiera dudado de la honestidad de mi colega, de mi compañero, en el que cada día ponía la seguridad de mi espalda en sus manos. Pero mira qué casualidad, que, por un estúpido azar de las circunstancias, me topé con tu pequeño cementerio.


  Robledo fue levantando la cabeza poco a poco y lo observaba con los labios apretados, pero los ojos llenos de curiosidad y sorpresa, a la vez que Marga iba con la vista del uno al otro sin mover la cabeza, aún más llena de sorpresa y curiosidad que éste.


  —Sí, amigo mío. Una puñetera causalidad, que no casualidad. Por eso estas aquí —sonrió tranquilo—. Yo también tengo mis secretos. Marga sospechaba y supongo que estaba a punto de descubrirlo, pero en realidad, me temo que no tiene ni idea y dudo mucho que lo comprenda, aunque intentaré que pueda llegar a razonarlo —le dirigió una sonrisa condescendiente—. Es una mujer muy lista, así que espero que saque sus propias conclusiones. Confió en ti.


  Esto dejó a Marga con la boca casi abierta, incapaz todavía de hallar su propia voz. Tan solo pudo continuar con la vista fija en ese hombre. Desde luego, lo había juzgado rematadamente mal. No sabía hasta qué punto era peor de lo que había imaginado y toda aquella situación hacía rato que la estaba sobrepasando. Se mantenía entre la estupefacción y el terror sin saber cuál predominaba con más intensidad. Ya solo podía fiarse de su instinto, si es que este podía llegar hasta el barullo que ahora mismo tenía en la cabeza.


  Un trueno sonó lejano y en ese momento se percató de que había comenzado a llover hacía rato. Su madre dio un pequeño gritito y se levantó del sillón asustada. Hiralde se fue hacía ella rápidamente soltando un resoplido de fastidio y, con un tono seguro y cariñoso, la calmó hasta dejarla de nuevo en el sillón.
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  Julia necesitaba convencer a su sobrina, pero no sabía cómo. Había estado arreglando la habitación mientras ella se duchaba y se arreglaba, completamente decidida a ver a ese hombre. Alicia la observaba sentada muy modosita sobre la cama con las piernas dobladas sobre sí mimas y sus deditos entrelazados con las manos sobre el regazo. Su aura resplandecía pálida y su rostro serio la seguía con los ojos, mientras cogía un pañuelo de papel de la caja. El espíritu de su preciosa sobrina nieta de siete años, con su vestido rosa, sus ojos almendrados oscuros y su cabello dorado y rizado como el de su madre, la inundaba de ternura y al mismo tiempo de inquietud. Se decidió a hablar con su espíritu, aunque sabía que nada iban a poder hacer. Cuando Paula se proponía algo era muy cabezota.


  Se sentó en el filo de la cama mientras escuchaba el secador de pelo.


  —No va a ceder —meneó con la cabeza negativamente—. Está demasiado desesperada.


  —No es el momento. Me lo han dicho, tita, y se van a enfadar si va ahora.


  Julia se giró de inmediato y la miró preocupada.


  —¿Quiénes niña? ¿Quién te ha dicho eso?


  —Ellas.


  Julia la observaba preocupada a la vez que curiosa.


  —¿Ellas?


  —No quieren que hable más. Ahora se van a enfadar conmigo —dijo comenzando a enfurruñarse y se cruzó de brazos—. Tienes que convencerla, a mí no quiere hacerme caso. —Hizo un pequeño pucherito con los labios.


  —No es eso, es que ya sabes que no está bien —replicó con dulzura—. Anda, dime quien te ha dicho eso y la convenceré para que no valla a verlo.


  Alicia pareció algo contrariada, pero dio un respingo y se relajó un poco, soltando sus brazos y volviendo a su pose modosa.


  —Ellas sufrieron mucho. No quieren que ese hombre malo haga más pupa a ninguna niña más. Tienes que dejar que se haga justicia. Es su misión.


  —Pero, ese hombre…No es…Hay algo en él que no es…—no sabía cómo explicárselo cuando ella tampoco lo entendía muy bien—. Humano.


  Alicia se encogió de hombros sin darle importancia.


  —Hay gente que tampoco lo es. Por eso Él ha vuelto al mundo de los vivos.


  Julia no supo que rebatir a eso. Alicia la miró fijamente y luego echó un poco el medio cuerpo hacía adelante, susurrándole y con una manita puesta a un lado de la boca.


  —Algunos se han revelado. Las almas dolientes los han reclamado.


  Un escalofrío le recorrió la espalda al ver el espíritu de Alicia desaparecer de repente, como succionada por algo que había tirado de ella con fuerza.


  La puerta del cuarto del baño se abrió y Paula salió en bata, apresurada, para dirigirse a su enorme armario vestidor, que estaba detrás del cabecero de la cama. Apenas si la miró. El nerviosismo y la preocupación de Julia habían crecido hasta un punto inimaginable. Sin darse cuenta, retorcía el pañuelo de papel entre sus manos. Se levantó decidida a hacerle comprender la situación a su sobrina. Iba a correr un riesgo innecesario por algo que podían averiguar de otro modo, con un poco más de tiempo.


  Se acercó a la puerta abierta del vestidor sin querer entrar en él. No le gustaba esa zona. Se había quedado impregnada del dolor más sobrecogedor de su sobrina y aún estaba la ropa de su marido colgada. No había querido deshacerse de nada.


  —Paula hija, creo que no lo has pensado bien. Mira la hora que es, ya es de noche. Además, en las noticias han dicho que va a llover.


  —Me da igual —respondió desde el armario con un tono de voz firme.


  Esto me va a costar un sufrimiento, pensó Julia apretando el pañuelo, pero decidida a intentarlo todo.


  —Alicia no quiere que vayas. No es buen momento. Mejor otro día, puede que hoy las cosas estén muy liadas.


  Su sobrina apareció con un revoltijo de ropa entre las manos y la miró a los ojos enojada.


  —Alicia está muerta y necesita a su padre. No puede avanzar sin él. ¿Por qué coño crees que hago esto?


  El dolor no es fácil de explicar cuando está retorciendo el alma y el corazón de un ser humano. Sus reacciones pueden ser impredecibles. Julia sabía demasiado bien esto. Recogió su propio dolor e intentó calmarse. Guardó silencio, mientras veía a Paula vestirse con prisas y rabia, como si algo la acuciara. Dio un paso hacía ella con cautela.


  —Hija, hay cosas que no están en nuestras manos. Lo sabes mejor que yo.


  Paula se quedó quieta un momento, con los brazos metidos dentro del jersey negro que se estaba poniendo en ese momento. Sus ojos se quedaron mirando al vacío y comenzaron a humedecerse, pero no dejó escapar el dolor. La decisión y la rabia volvieron a su rostro y terminó de vestirse. Luego se agachó y metió el brazo tanteando y buscando sus botines. 


  —Hija, por favor…


  —Déjame en paz —la miró furiosa desde su posición, acuclillada y sacando los botines de debajo de la cama.


  Julia meneó la cabeza herida. Sus ojos se le habían clavado recordándole el momento en el que le había contado su desdicha, aquel en el que su sobrina se había roto por completo, suplicándole primero y culpándola después al poco de despertar del coma. Ese dolor se había quedado enquistado entre las dos. Se rehízo y se decidió a insistir.


  —Paula, hay cosas más allá de este mundo en las que no podemos entrometernos. Hazme caso, no vayas esta noche a verlo, por favor. Te lo suplico.


  Ella miró la punta de sus botines sentada en la cama, donde se los había terminado de colocar.


  —Tengo que saberlo tía Julia —levantó su rostro y le clavó sus ojos húmedos y decididos—. Tengo que saberlo…—una lágrima resbaló deprisa por su cara—, no puedo dejar que Alicia siga en este mundo eternamente. No puedo…No podemos…No puedo vivir así, sin saber que ha pasado con él.


  Se puso en pie decidida y se limpió la cara con la mano. Julia sentía su corazón sufrir y se le rompía el alma al verla así, pero no podía hacer nada más de lo que estaba haciendo. Iba a cogerla del brazo para retenerla cuando notó el cambio radical de temperatura. Paula, también y, apenas terminó de dar un paso, cuando la luz se apagó y el dormitorio quedó iluminado solo por la difusa luz de las farolas de la calle que entraba por la ventana. Dio un paso atrás dejando escapar el vaho de su respiración y Julia se cogió a su brazo con fuerza, casi sin exhalar un aliento en su respirar.


  Una nubosidad etérea se formó delante de ellas y la imagen de una joven se fue formando dentro. Una muchacha de cabellos lánguidos y sucios, con unas ojeras profundas, los ojos vacíos, el cuerpo ahuesado y tan pálido como el rostro. Llevaba una camiseta de tirantes sucia y desvaída y unas braguitas, nada más. Estaba descalza. Mantenía la cabeza gacha, sin embargo, el cuerpo comenzó a elevarse en el aire unos segundos, mientras los ojos que se iluminaron en blanco de esa aparición se les clavaban. Fue levantando un brazo y extendiéndolo hacía ellas con el dedo índice señalando a Paula acusador. La miró un instante, hizo un lento y extraño giro de cabeza y, de repente, soltó un grito negativo y aterrador. El cuerpo se fragmentó en trozos sangrantes, como cortados con un hacha, despiezados; cayendo al suelo hechos un montón desordenado y metidos en una bolsa de plástico negra. La visión desapareció y la luz iluminó de nuevo la habitación.


  Paula y Julia aun temblaban la una junto a la otra. Puede que estuvieran acostumbradas a estos sucesos, pero eso no los hacía agradables, ni se podía estar segura de su buena intención. Un poco más repuestas, Paula se soltó de un tirón del amarre de las manos de su tía, aun mirando el aire que quedaba en el lugar en el que había estado esa visión.


  —Paula, es un aviso. Déjalo estar.


  Esta giró la cabeza y echó una ojeada a su tía, que le quedaba a la espalda.


  —No —dijo con firmeza.


  Acto seguida salía precipitada y decidida, mientras Julia la seguía intentando detenerla.


  —No seas loca, por favor —la retuvo del brazo casi en la puerta mientras se colocaba el abrigo—. No juegues con la muerte.


  Su sobrina sonrió de mala gana y la miró fijamente.


  —¿La muerte? —soltó en tono burlón y al mismo tiempo herido—. La muerte me desterró a esta mierda. Deberías saberlo mejor que nadie, tía Julia. —Terminó con tono despectivo. 


  Se soltó con un tirón y abrió la puerta, cerrando detrás de ella con un fuerte portazo y dejándola desolada.


  Paula recorrió el edificio a todo lo que daban sus pies. Bajó por las escaleras y llegó hasta el garaje comunitario. Se montó en su coche sin hacer caso a los gritos de su tía que, bajando en el ascensor, la había seguido. Puso el coche en marcha dispuesta y decidida a no escucharla. Ella, sin embargo, se aferró a la manecilla de la puerta del copiloto, la abrió y se introdujo resoplando enojada.


  —No voy a dejarte sola, eres capaz de cometer una locura.


  Paula no le respondió, su interior ya estaba demasiado quemado y ardiendo en mil contradicciones como para prestarle atención. No quería hablar, no necesitaba más heridas en ese momento. Solo quería llegar hasta ese hombre y confirmar sus dudas. Aterrorizada o no, era algo que la atormentaba cada día y cada noche.


  Condujo a toda prisa, como si llevara un demonio a la espalda. Sabía a donde iba y aunque no podía saltarse los semáforos, las calles de Madrid a esas horas no estaban tan saturadas. La tormenta se abría paso iluminando el cielo con los rayos, pero ellas no escuchaban los truenos. Al poco, una lluvia fuerte y racheada comenzó a caer.


  Apenas hablaron en todo el trayecto hasta llegar al callejón que daba a la parte de atrás del edificio donde vivía Hiralde. Tuvo suerte y encontró un aparcamiento casi en la esquina. Antes de bajarse le dijo a su tía que no saliera del coche. No necesitaban mojarse las dos.


  —Pero Paula…


  —Que te quedes en el coche —ordenó, sabiendo lo que iba a decirle. Ya sabía perfectamente que no llevaba paraguas.


  Su tía se enfadó cruzándose de brazos y murmurando algo, pero no le prestó atención. Solo tenía un deseo y un cometido. Nadie la iba a convencer de otra cosa.


  Corrió hasta llegar al frente del edificio y miró hacia arriba. Estaba segura de que su piso era el último. Más allá de la luz de la farola en la esquina, solo podía distinguir el alerón del tejado soltando agua en el canalón. La lluvia era menos intensa, pero seguía cayendo con persistencia. El bloque de pisos era como otros tantos de la ciudad. Conservaba algo de su antigüedad, pero había sido remodelado y arreglado tantas veces, que resultaba anodino. Miró el portero automático y se decidió a buscar el botón. No estaba segura de que fuese el del lado derecho o el izquierdo.


  De repente, la luz de la farola parpadeó y se apagó. Un frío intenso la recorrió por entero dejándola helada. El resplandor de un relámpago iluminó la oscuridad deslumbrándola un segundo. Pudo ver como un humo intenso se iba formando por toda la puerta. Aterrada dio un par de pasos cortos hacía atrás y se abrazó a sí misma para darse calor, mientras el agua resbalaba por su rostro y se escurría por su pelo empapado. Ya no sabía si estaba temblando por el frío, o por el miedo de lo que estaban empezando a distinguir sus ojos.


  Cabezas, piernas, brazos y torsos se mezclaban por toda la puerta en una amalgama macabra. La cabeza de la chica que había visto en su dormitorio estaba justo en medio, a la altura de sus ojos. Permanecía quieta, con los ojos cerrados.


  El miedo la atenazó un segundo al ver sus ojos en blanco abrirse y mirarla fijamente. Sus labios morados se abrieron y las otras cabezas también se giraron a mirarla.


  —Noo —oyó varias voces a la vez.


  —Tengo que hacerlo —respondió sacando fuerzas de su desesperación.


  Un trueno comenzó a soltar su bramido, pero eso no la achicó. Dio un paso hacia delante y alargó la mano para coger el pomo de la puerta. De repente, notó un fuerte dolor en las tripas y un grito ensordecedor de varias voces resonó en su cabeza a la misma vez que el trueno: “NOOOO”. Todos los ojos en blanco la miraron y su cuerpo salió lanzado por los aires hasta caer en la calzada, dando varias vueltas sobre sí misma hasta quedar en mitad. Un coche pegó un frenazo a punto de atropellarla. Sus faros la cegaron un segundo, iluminando las gotas de agua como si fueran de cristal.


  Notaba todo el cuerpo dolorido, pero sobre todo en el estómago. Podía saborear la sangre en su boca y como el agua se le adentraba por esta mezclándose con el sabor ocre, mientras resoplaba para conseguir llevar aire a sus pulmones. Se fue incorporando como pudo mientras el dueño del coche se apeaba, aun anonadado por la impresión.


  Se notaba tan destrozada y dolida por dentro como por fuera. Habían vuelto a vencerla y eso le partía más el alma que todos los golpes sobre su cuerpo. La tristeza y el desaliento la ahogaban más que el agua que caía y no pudo evitar el grito de dolor y desesperación que tuvo que soltar por la garganta, golpeando el suelo encharcado con todo su desaliento, dejando al pobre conductor sin atreverse a acercarse.


  No escuchaba al hombre hablando, ni notaba ya la lluvia sobre su cuerpo en mitad de su llanto, pero pudo sentir la calidez de unas manos sobre los hombros. La voz llena de dulzura y comprensión de su tía la inundó de un extraño consuelo.


  —Paula, hija…


  Se aferró a ella en un abrazo, deseando solo el refugio de su comprensión; del consuelo de ese dolor puntiagudo que compartían en el inmenso duelo que no termina con la muerte, sino que se queda pegado a la vida atormentando la impotencia del que nada puede hacer por salvar el pasado, solo continuar por el camino que se nos va trazando sin que podamos verlo.


  —Vamos hija, vámonos —su tía le limpiaba las lágrimas con el pañuelo de papel mojado—. Mañana será otro día —le sonrió entre sus propias lágrimas mezcladas con la lluvia, ayudándola a ponerse en pie.
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  —Me estoy haciendo pis —Marga no sabía cómo había logrado sacar las palabras de su boca, pero su vejiga estaba a punto de reventar.


  —Yo también —se unió Robledo a su petición.


  Hiralde, que apenas hacía un segundo había vuelto a sentarse después de dejar a su madre tranquila en el sillón, le echó una ojeada molesto y resopló.


  —Tendrás que hacértelo encima —respondió mirando al hombre.


  Marga y Robledo lo miraron sin poder creer lo que decía.


  —Eso es asqueroso —replicó este.


  —Cierto, pero se pierde mucho tiempo en soltar toda esa cinta y volver a pegarla de nuevo —le replicó sin más miramientos.


  Acto seguido se levantó y se dirigió hacia el balcón del lavadero. Su madre apenas desvió la vista de las imágenes de la silenciosa televisión al verlo pasar.


  —Buena idea, pero no ha salido muy bien —se quejó Robledo.


  —No era una idea, es la verdad. No sé cuánto más voy a aguantar.


  —Tienes suerte, al menos tu cuerpo ha podido generar fluidos —sonrió con amargura mirando de nuevo el vaso de agua delante de él.


  No, Marga no sintió ninguna clase de pena. En toda aquella situación, de lo único de lo que no dudaba, era de la veracidad de todo lo que Hiralde había dicho y había mostrado. Ese individuo sentado y atado en una silla de su cocina era un demonio. Lo acribilló los ojos.


  —Oye, no sé de dónde ha sacado todo esto, pero te aseguro que es mentira —tuvo el valor de mentirle a la cara.


  —No, es verdad y lo sabes tan bien como yo —afirmó rotunda.


  Robledo no replicó, volvió a agachar la vista y a fijarla en el agua que no podía llevarse a la boca.


  —Ha matado a mi hermano. Es tan criminal como nosotros. Yo solo cuidaba de él. No estaba bien. Su enfermedad lo hacía volverse inestable y se confundían en su mente algunas veces…


  —No le hagas caso —la voz de Hiralde a su espalda sonó hasta socarrona al cortarlo—. Tenía a su hermano encerrado en el sótano para ayudarle a vigilar a las niñas. Solo lo sacaba de allí para que le ayudara a enterrarlas en el bosque que hay detrás de su patío trasero. El pobre padecía esquizofrenia y tenía algún grado de discapacidad mental. Hasta en su último aliento me juró que todo eso era parte de sus alucinaciones. Seguramente, inspirado por la buena salud mental de su hermano —le había ido hablando mientras colocaba uno cubo de plástico debajo del asiento de Robledo. Después la miró y sonrió socarrón—. No te preocupes, a una dama no se le puede negar una demanda de necesidad urgente. Vamos, ponte en pie, sé que puedes hacerlo —la instó con una sonrisa confiada.


  Si no hubiera sido por la “urgente demanda” de su vejiga, se habría negado, pero no estaba para exigencias ni orgullosas reclamaciones. Hizo lo mismo que antes, doblándose todo lo que podía y enderezando las piernas, desdoblando las rodillas y poniéndose así en pie. Hiralde se agachó un momento y cortó las cintas que sujetaban sus tobillos a las patas de la silla.


  —Irás más rápida así —sonrió y luego se enderezó, mirando hacia donde estaba su madre—. Antonia, ayuda a la niña, que se hace pipí.


  Marga se quedó de nuevo asombrada con la docilidad y la rapidez con que su madre obedecía las ordenes de ese hombre. Lo miró un momento sin saber que pensar de él.


  —¿Cómo consigues hacer eso?


  —¿El qué? —respondió con una sonrisa burlona en los labios. 


  —Déjalo, no quiero saberlo.


  Se dio la vuelta y se dirigió medio doblada por la silla a su espalda hacía el cuarto de baño, mientras su madre la esperaba en la puerta que daba al pasillo. Andar y moverse así ya le estaba costando un dolor en la espalda que se iba haciendo cada vez más molesto. Su madre, como si Dios le hubiera dado una consciencia temporal milagrosa, la ayudó con verdadera pericia. Le bajó el pantalón del pijama y las bragas y la ayudó a espatarrarse sobre el retrete. Tuvo que hacer pis así, medio doblada y en pie, pero el desahogo le sirvió para aclarar un poco los pensamientos que se le cruzaban confusos e inconexos. Su madre la limpió con el papel higiénico y volvió a subirle la ropa. Durante un segundo, pensó que esa anciana no podía ser su madre.


  —Mama, ¿me recuerdas?


  Ella la miró un segundo, dejando su labor de acomodarle la ropa por debajo de la cinta opresora. Sus ojos se perdieron un instante y luego le sonrió.


  —Claro, chiqui. Eres mi niña —le acarició la cara con ternura y después le dio un beso en la mejilla—. Mi niña Margarita, que está malita. Pero no te preocupes que el papa te va a curar.


  Marga sentía un nudo en el pecho que la hacía sentirse desbordada. A aquella mujer hacía años que no había vuelto a verla, a sentirla con todo el corazón. Su madre le sonrió cariñosa y salió del baño, con su paso algo torpe y arrastrando un poco los pies, haciendo raspear el suelo con la suela de goma de sus zapatillas. La esperó apartándose de la puerta en el pasillo. No pudo evitar soltar un sollozo para desahogar la emoción que la estaba ahogando, sin saber si esa mujer era realmente su madre o una ensoñación de aquella que siempre había deseado que volviera, aunque fuera un instante.


  Recorrió el pasillo intentando calmar esa especie de pena mezclada con emoción, pero era incapaz de controlarla. Lloró casi en silencio hasta que volvió a sentarse en su lugar de la mesa, con la cabeza metida hasta el pecho intentando aguantar los sollozos dentro. Los dos hombres la observaban en silencio sin atreverse a decir nada. Al cabo de un momento, notó las manos de Hiralde levantando su cara y lo observó mirarla tranquilo agachado a su lado, incluso con una ligera dulzura y comprensión en sus ojos. Volvió a limpiarle las mejillas y la nariz con el papel de cocina.


  —Ella era así antes de morir tu hermano ¿Verdad?


  Marga asintió con la cabeza, aún embargada por el dolor y la emoción. No sabía por qué, pero su tacto y sus manos le provocaban una paz y un consuelo en el alma que la iban dejando tranquila, perdida en la oscuridad especial de su mirada calmada.


  —Tranquila, todo sufrimiento tiene un final. Y todo esfuerzo tiene su recompensa.


  Su sonrisa, su voz segura y tranquila, la calmaron hasta dejar su llanto en un olvido suave y ajeno. Su cuerpo lo notaba más relajado y notó como sus manos se alejaban de ella, volviendo a sentirse anclada a una especie de confusión turbadora al mirar de nuevo a Robledo, que los había observado en silencio y sin moverse, casi sin respirar.


  Al mirar sobre la mesa, se dio cuenta que las carpetas ya no estaban, ni la bolsa transparente tampoco. La caja la había dejado aparte, al final de la mesa alargada, y solo estaba su cuaderno sobre esta, en mitad de los tres. Marga no sabía que decir, aunque tampoco habría servido de nada.


  Había llegado su turno.


  —Marga ¿Quieres que lo leamos? —Hiralde lo señaló con la mano libre.


  Ella negó con la cabeza, aún algo aturdida.


  —¿Para qué? Los que estamos aquí ya sabemos lo que pone —replicó Robledo terminando con un bostezo de aburrimiento.


  —¿Hasta dónde has leído ser infecto? —Hiralde lo miró con suspicacia y desprecio.


  Fernando se quedó clavado en sus ojos con una expresión de desconfianza y duda.


  —Creo que lo suficiente. En mi opinión era un plan totalmente inestable y poco realista. Creo que esta mujer solo fantaseaba con librarse de su madre.


  Hiralde sonrió tranquilo y observó las mejillas de Marga, que ardían en un tono rojizo. Los ojos rabiosos de ésta se posaron en Robledo un instante, pero no le rebatió nada.


  —¿Por qué piensas eso? En realidad, por su culpa he tenido que adelantar mis planes contigo —posó de nuevo la mirada en la mujer—. Sabía perfectamente que me tenías controlado desde hacía tiempo, pero sinceramente, no esperaba nada de eso —señaló el cuaderno con el dedo índice— ¿De verdad esperabas conseguir eso de mí?


  Las mejillas de Marga se volvieron más rojas aun, sin que pudiera levantar la vista de la mesa. Robledo se echó a reír por lo bajo negando con la cabeza.


  —Que idiota —murmuró entre su risa.


  —Yo que tú, trataría de caerle mejor. Ahora mismo está en sus manos decidir lo larga que puede ser la tortura del final de tu existencia —se lo dijo con un tono tan glacial, que a Robledo le cambió la cara y volvió a su visión amarga del vaso de agua.


  Hiralde cogió el cuaderno y lo metió en la caja de cartón grande.


  —Bien, supongo que llegamos a los alegatos finales —los miró a los dos y se acomodó en el respaldo—. Creo que comenzaré por ti, Marga. Lo reconozco, me has emocionado y hasta me ha alagado, pero tus planes de asedio y asesinato no me parecen que sean realmente dignos. Además, él tiene razón, eran más bien una fantasía. Si no ¿Por qué ibas a detener a este animal? —sonrió confiado—. No, no lo creo en absoluto. Eres demasiado buena persona como para permitir algo así. Has sufrido mucho y te entiendo, pero tu mejor castigo es continuar con la vida que tienes, sabiendo lo larga que puede ser la enfermedad de tu madre.


  Marga apretó los labios y los ojos de pura frustración, sin levantar la cabeza.


  —¿Convienes en el castigo Fernando?


  Este la observó un instante y afirmó encogiéndose de hombros. Luego le sonrió despectivo.


  —Yo habría sido mucho más rápido, supongo eso debe parecerte más misericordioso ahora, ¿no crees? —la miró sonriéndole con malicia.


  Marga le clavó la mirada furiosa. Esto no lo esperaba y necesitaba sacarse alguna espina sin pensar en el dolor que todo aquello le producía.


  —Eres un gilipollas integral. ¿De verdad crees que me va a dejar con vida sabiendo todo lo que ha pasado aquí? Solo nos soportará hasta que acabe contigo.


  Robledo se echó a reír y luego volvió a posar los ojos en el vaso.


  —No eres tan tonta como pensaba. Bien por ti —levantó la vista y le clavó la mirada con una sonrisa burlona y triste—. Seguramente, los tres acabemos compartiendo el mismo agujero. Tú, yo…y tu madre.


  —Yo más bien diría una maleta, pero no creo, porque no tiene una tan grande —replicó Marga rabiosa, dejándolo fuera de juego.


  Ahora fue Hiralde quien soltó una carcajada por lo bajo. Los dos lo miraron, molestos aun el uno con el otro.


  —No te ilusiones Fernando. Ella tiene razón y la tuya ya la tengo preparada, pero para ellas… no sé, supongo que tendré que buscar un buen baúl —sonrió y señaló hacia la pared que daba al pasillo y las habitaciones—. He visto uno en el cuarto de tu madre que puede servir.


  —No hace gracia. Es un arca vieja y pesada. Además, mi madre la tiene llena de ropa blanca desde que recuerdo. ¿Qué explicaciones ibas a dar a eso? Te iba a costar más trabajo esconder todo lo que hay dentro, que enterrarnos a cada una en una maleta —sonrió tranquila y altiva.


  Los dos se quedaron mirándola entre burlones y sorprendidos.


  —Vaya, estás llena de sorpresas Marga. Tendré que ir mañana a los almacenes chinos y comprar un par de maletas. Eso os da un día más —Hiralde le sonrió burlón—. Bien pensado. ¿Y bien? ¿Qué muerte crees que es la más justa para nuestro amigo Fernando? —se colocó la mano en la barbilla con el codo apoyado en la mesa, pendiente e interesado.


  Marga lo miró altiva. En aquel momento se sentía un poco más especial. La muerte segura había desecho todos sus nervios devolviéndole la calma.


  —Me da igual, pero creo que esas pobres criaturas merecen justicia. Creo que deberías devolverlo a tu bañera y usar todos los cuchillos que tienes en la cocina. Empezar cortándole los testículos y la lengua. Después apuñalarle los ojos y arrancarle las orejas. Usar el cuchillo de puntilla y rajarle en cada brazo para sacarle cada vena, cada tendón y la carne hasta el hueso. Hacerle lo misma en las piernas y…—le clavó los ojos a Robledo— si tuvieras una piña, se la metería por el culo hasta que le llegara a la boca del estómago —todas esas barbaridades las decía rabiosa al recordar las fotos.


  Hiralde no había cambiado de posición y seguía observándola con el mismo interés, sonriendo divertido. A su compañero, en vez de asustarse, hasta le había hecho gracia lo de la piña. Luego lo miró a él con sorna.


  —¿Ves? Es una fantasiosa.


  —Puede, pero me ha dado algunas buenas ideas —replicó Hiralde sin apartar los ojos de la mujer, sonriéndole después tranquilo—. Lástima lo de la piña. No tengo en casa, pero ya encontraré algo —esto último, lo dijo clavándole los ojos a Robledo, al que de inmediato se le demudó el rostro volviendo a bajar la vista al agua de su vaso— ¿Sabes Marga, quizás podamos llegar a un acuerdo? Lo estoy pensando seriamente.


  Ella negó con la cabeza tragando saliva y cogiendo valor de alguna parte desesperada de su alma.


  —No, no quiero esta esclavitud, esto no es vivir para ninguna de las dos. Solo quiero que me prometas que será rápido. Al menos, conmigo y con mi madre. Necesito esa tranquilidad.


  Hiralde centró un momento la vista en la pistola entre sus manos. Después la miró mucho más serio.


  —Está bien, como quieras. Aunque me gustaría que supieras que me va a doler hacerlo. Tendré mucho cuidado y respeto con vosotras.


  —Gracias —Marga dejó escapar las palabras con cierto alivio aguantando sus ganas de llorar sin apartar la vista de sus ojos, levantando la cabeza con cierta dignidad.


  Realmente, esto le daba consuelo. Robledo rompió su calma con la voz quebrada y enronquecida.


  —Y mi hermano, ¿qué has hecho con él? ¿En qué agujero lo has metido?


  —En ninguno. Lo dejé en el sótano para que se lo comieran las ratas —Hiralde lo miró con toda su frialdad—. A esa casa no acudía nadie excepto tú. No creo que lo encuentren hasta dentro de mucho tiempo, ¿no te parece? Para entonces, las pruebas solo podrán demostrar que murió desangrado por una caída, con las piernas rotas y sin poder ser atendido por nadie, ya que su hermano lo dejó abandonado —sonrió tranquilo—. Un policía que desaparece tampoco es tan extraño. Además, ya me encargaré yo de despejar las dudas sobre tu caso. Será… un desagradable infortunio.


  Robledo soportó su mirada con estoicismo y sangre fría. Apenas dejó humedecerse algo sus ojos rabiosos.


  —¿Cómo diste con ellas?


  —Como ya dije, por pura “causalidad”. Como ya habrás adivinado, yo también tengo mis…asuntos privados. Lo mío, en realidad, no es tan sucio, ni tampoco un placer. Es una misión que realizo con eficacia, solo eso. Nuestro trabajo es el más adecuado para llevarla a cabo. ¿Quién conoce mejor los trucos de la presa sino el cazador? —sonrió con la vista puesta en la pistola, que había soltado entrelazando sus manos con tranquilidad—. Un día me vi apurado. Tenía poco tiempo para deshacerme del último cabrón que había estado... Tratando. Tenía otro caso pendiente que necesitaba solucionar con urgencia y que he tenido que apartar por el momento, pero eso ahora no viene al caso. De repente, recordé lo que me habías contado de tu casa perdida en la Sierra de Guadarrama, lindando al bosque por la parte de atrás, la que habías heredado con el enfermo de tu hermano. Creo que soy el único que debe saberlo en toda la comisaria. No sueles hablar nunca de él y, seguramente, si no se te hubiera estropeado el coche en aquel fin de semana, hace casi un año, nunca me lo habrías contado. Debiste pensar que era bastante más idiota de lo que soy, pero en ese momento tenías razón. Confiaba tanto en que eras un ser sumamente bondadoso y normal, que te subestimé. Supongo que a ti te pasó lo mismo conmigo —le sonrió con seguridad y algo de burla en los ojos—. Somos compañeros desde hace varios años. Somos policías, nos cubrimos el uno al otro. Nos apoyamos en la calle y en la comisaria —la oscuridad fría de sus ojos se clavaba en los de Robledo, pero este no se movió. Apenas tragó un poco de saliva—. Imposible pensar algo tan macabro del hombre que te acompaña cada mañana a tomar café ¿Verdad?


  Marga se removió en su asiento un instante intentando desperezar el hormigueo de su trasero, sin perder de vista a ninguno de los dos. Pasaba de uno al otro totalmente asqueada y sin poder evitar un profundo interés. Hiralde se echó un poco hacía adelante y continuó su historia. Ella hizo lo mismo a lo que le permitía su atadura, casi sin darse cuenta. No quería perderse ni una sola palabra.


  —Llegué en mitad de la noche, con las luces apagadas para no llamar la atención. Me dirigí a la parte de atrás de la casa con el motor apagado. Tuve que empujar el coche un poco, pero aproveché la ligera pendiente, así que apenas hice algún esfuerzo. Eso era mejor que cargar con el peso de la maleta. Me apresuré a buscar un lugar apartado de la casa, pero no tanto como para no poder manejar el coche. Allí saqué mis utensilios y me puse a cavar. Imagínate mi sorpresa cuando noté que tropezaba con algo fofo y que olía peor que mi maleta. Sé reconocer la pestilencia de un cuerpo putrefacto muy bien. Esto me dejó sin saber que pensar, hasta que abrí la bolsa y me encontré de cara con la fría realidad de uno de los casos de desaparecidas que habíamos estado llevando. En aquel momento no supe que pensar, ni tampoco estaba para pararme más. Volví a enterrar el cuerpo procurando que no se notara. Nervioso y dándole vueltas a la cabeza me puse con mi tarea un metro más allá. Di varias pasadas con el coche para asentar la tierra y me marché, ya sin tomarme la molestia de empujarlo. Sabía que nadie se iba a tomar la molestia de descubrir que había estado por allí, y, de todas formas, había comenzado a llover. Es curioso, hacía una noche muy parecida a la de hoy. Después de aquello comenzó mi verdadera investigación. Me negaba a mí mismo la verdad. No podía ser que el hombre que daba ánimo a la familia de aquella muchacha, sospechara siquiera que estaba enterrada a unos metros de su patío trasero —le clavaba los ojos a Robledo, pero éste seguía sin apenas moverse, aguantando su mirada sin otra expresión que la rabia—. Poco a poco fui atando los cabos, revisando cada caso a hurtadillas. Me di cuenta de que eran demasiados en los que habíamos estado metidos, y no todos iban a ser cosa tuya. Así que me decidí a llegar hasta la fuente más fidedigna. A todo esto —giró la cabeza hacia Marga—, nuestra amiga ya me estaba controlando las entradas y salidas, mientras me ocupaba de otros asuntos. Tenía que darme prisa. Me fui a hablar con tu hermano. El pobre me dio más pena que otra cosa, pero fue muy locuaz, así que tampoco lo hice sufrir mucho. ¿Cómo fuiste capaz de hacerle eso? ¿De aprovecharte de él de esa manera?


  —Tú no tienes ni idea, cabrón de mierda —le increpó Robledo, controlando su furia para no levantar la voz, al notar como el otro había desenlazado sus dedos y acariciaba la pistola con la mano—. Por su culpa comenzó todo. Él se hizo con la primera mujer —sonrió con malicia—. No era como las otras ¿No te diste cuenta? Claro que no. Su cuerpo estaba más deshecho y descompuesto. Ni siquiera has acertado con el historial correcto.


  Hiralde apretó los labios y guardó silencio un instante.


  —Eso ya no importa —acercó más la cabeza por encima de sus brazos y el arma—. Si algo debía el desgraciado de tu hermano, lo pagó bien caro.


  —¡Hijo de puta! —masculló rabioso entre los labios, clavándole los ojos lleno de furia—. Lo pagarás muy caro en el infierno, cuando nos encontremos.


  Hiralde le sonrió tranquilo y volvió a acomodarse en el respaldo de la silla.


  —Lo dudo, los tipos como yo no podemos pisar el infierno, pagamos nuestros pecados en la tierra con un pacto. No te llevarás ni ese consuelo en el alma, malnacido. 


  Se hizo un largo silencio en el que los hombres se median con un choque de miradas llenas de furia, hasta que Robledo agachó la cabeza llorando de pura rabia en silencio, sin soltar un lamento.


  —Pero… ¿Qué eres tú? —la pregunta salió de los labios de Marga sin poder retenerla, observándolo completamente aturdida y temblando por dentro de puro miedo.


  Hiralde desvió la vista de su compañero y la atravesó un instante con la oscuridad de su mirada. Esto hizo recorrerle un escalofrío por la espalda, haciendo que se removiera impulsivamente en la silla. Luego le sonrió tranquilo y todo el malestar le desapareció del cuerpo.


  —No te preocupes Marga, la gente como tú se gana la paz del descanso eterno. ¿No es eso lo que quieres? ¿No era eso lo que estabas buscando para ti y para tu madre?


  Sus mejillas volvieron a ruborizarse y apartó la vista agachando la cabeza.


  —Supongo que sí. Solo quiero dormir sin despertar sobresaltada por sus gritos. Necesito descansar de este tormento y…Pero no puedo dejarla sola en este mundo. ¿Qué iba a ser de ella? Si yo hubiera podido…Si tan solo…


  —Si no fueras tan cobarde lo habrías hecho hace tiempo —la increpó Robledo despectivo—. Solo eres una desgraciada, una apocada incapaz de hacer sufrir a nadie. Ni siquiera a esa loca que te amarga la vida.


  —No vuelvas a llamarla así hijo de puta —Marga lo soltó con verdadero coraje, alterada, sobre todo, por la verdad que le tiraba a la cara—. Está enferma, como el desgraciado de tu hermano, al que condenaste a muerte.


  Robledo y ella se miraron con los ojos húmedos y furiosos, completamente tocados y heridos.


  —Vaya, vaya ¿Veis? Compartís algo muy bonito —adujo Hiralde en tono sarcástico.


  —¡Oh, por Dios Tomás, mátanos ya! —saltó Marga sin poder evitarlo.


  Ya estaba tan harta de todo aquello como de su propia existencia agotadora y desesperada.


  —Tranquila vecina. Esta conversación me está resultando muy reveladora. Me gustaría que Fernando nos contara algunos detalles más de sus fechorías. Además —se miró el reloj de muñeca que tenía puesto—, aún tenemos tiempo de sobra, casi son las una. Nos espera una madrugada larga y entretenida —se estiró en la silla levantando los brazos por encima de la cabeza y estirando la espalda—. Necesito un café.


  Se levantó llevándose la pistola en una mano, soltándola sobre la encimera con cuidado, y se puso a preparar la cafetera. Marga no dejaba de sorprenderse por la agilidad con la que lo hacía, sabiendo perfectamente donde estaba todo. Ni una sola vez le preguntó por algo, ni siquiera donde guardaba el café. Esto comenzó a darle vueltas en la cabeza, pero la sola idea le parecía absurda, acudiendo a su mente de improviso y haciéndola sospechar que su vecino había estado en su casa más de una vez, si no fuera porque era del todo imposible que ella no se hubiera dado cuenta. Giró la cabeza en lo que pudo para poder ver a su madre, que dormitaba tranquila en el sillón. Luego se fijó en la puerta que daba al balcón del lavadero. De pronto, se encontró contando las veces que se había despertado encontrándola abierta.


  El sonido de la lluvia cayendo por los canalones se escuchaba con gran nitidez en aquel silencio, mientras ella calculaba lo que podría tardar su vecino en dispararle si comenzaba a gritarle. No, mejor guardar la calma. Él tenía razón, aun había unas cuantas cosas que aclarar.
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  La tensión en el cuerpo se notaba en el agarrotamiento de sus manos. Las tenía ya entumecidas y apenas notaba el hormigueo, casi no podía mover los dedos. En las piernas el hormigueo era más intenso y golpeaba con los pies descalzos para que la circulación mejorara. Estiraba el cuello en lo que podía y hacía movimientos con la cabeza hacia un lado y el otro para relajarlo.


  Hiralde debió darse cuenta al pasar con su café. Lo dejó en la mesa junto a la pistola, frente a su silla vacía, y la miró pensativo un momento.


  —Creo que me he pasado apretando la cinta. Confío en ti, Marga, así que voy a dejarte un poco más suelta. Tus manos están algo amoratadas —luego miró a Robledo, que había levantado la cabeza observándolos con bastante interés—. No Fernando, a ti no pienso darte ni una sola oportunidad —sonrió tranquilo y con algo de sorna.


  Rebuscó dentro de la caja de cartón y sacó unas esposas. Después se dirigió raudo hacia la cajonera de la cocina y sacó un pequeño cuchillo de sierra. Se colocó a la espalda de Marga y fue cortando la cinta. Esta podía ir notando la liberación de su piel y los tirones sobre la ropa aliviando su presión sanguínea, aunque el cuerpo se mantenía algo entumecido. El hormigueo en todo su cuerpo se hizo insoportable. Su pecho se expandió para respirar y llenar los pulmones con total libertad. El último tirón que la sujetaba liberó por completo la inercia de su cuerpo, sintiendo un ligero mareo en la cabeza que la hizo volcarse hacia un lado a punto de caerse de la silla. Tomás la sujetó con un movimiento ágil y la atrapó entre sus brazos.


  Necesitó coger aire con el impulso urgente de sus pulmones. Notó su olor limpio; suave, fresco y muy agradable adentrarse por sus fosas nasales y sentir un profundo bienestar entre sus brazos, aun en la desconexión mareosa de su estado.


  —Tranquila, respira, respira…—decía con su voz preocupada, pero al mismo tiempo tranquilizadora.


  Esa voz segura, amable, correcta, que la hacía sonrojarse y sentir que en el mundo podía haber algo de luz. Tosió varias veces y comenzó a sentirse mejor. Su cabeza se aclaró y consiguió levantar la cara para mirarlo a los ojos, mientras este le limpiaba la cara con un pañuelo de tela que se había sacado del bolsillo de su pantalón, a la vez que la seguía apretando, sujetándola con cuidado por los hombros. Sus ojos se quedaron enganchados el uno en el otro. Marga notaba su corazón, la sangre de sus venas recorriendo su cuerpo cada vez más deprisa. Había algo en la oscuridad de sus ojos que se inundaba de luz y no podía escapar de esa sensación de consuelo.


  —¿Estás mejor?


  Las palabras espolearon su mente, sacudiéndola y devolviéndola al abrazo de un cuerpo cálido y fuerte, que la sostenían en su esperanza macabra.


  —Si, gracias —musitó sintiéndose muy avergonzada, apartándose un poco y haciendo acopio de sus propias fuerzas para sostenerse erguida en la silla.


  Hiralde también parecía algo turbado, pero se restableció enseguida y cogió sus manos, colocándole las esposas y asegurándolas en sus muñecas, dejándolas reposar en su regazo.


  —¿Te duelen?


  —Un poco —Marga no se quejó, simplemente, porque habría deseado que sus manos la siguieran tocando un poco más.


  Había algo dentro de aquel hombre. Algo que sentía por dentro y que la hacía sentirse extrañamente tranquila, a la vez que ese poder la aterraba.


  Oyeron a Robledo reírse por lo bajo y lo miraron los dos un poco sorprendidos.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Hiralde con el ceño fruncido.


  —Menuda escenita, compadre —respondió con una sonrisa socarrona—. Te gusta la vecina más de lo que imaginaba. ¡Vaya! Me alegra saber que tienes algo de sangre en el cuerpo. Hasta hoy pensaba que eras impotente o algo así. Hay que reconocer que la muy pu…


  La bofetada de Tomás en su cara sonó como uno de los truenos que se habían ido alejando durante la noche. La cabeza se le giró y su mejilla se enrojeció rápidamente. El rostro de Hiralde se volvió de piedra y se le acercó hasta la oreja.


  —Si vuelves a insinuar guarradas te meto una cuchara por el culo y te la dejo dentro hasta que des el último aliento, hasta que me supliques que te mate de una buena vez —su tono gélido le heló la sangre.


  Robledo apenas levantó la cabeza y tan solo se atrevió a echarle una ojeada aterrado por el rabillo del ojo.


  Marga ni siquiera sabía cómo tomarse todo aquello, aunque ya le importaba poco. Solo quería que acabara todo. Necesitaba moverse, la tensión de su cuerpo le hacía insoportable el estar sentada y todas las venas del cuerpo le picaban.


  —Necesito moverme —solicitó esperando acabar con la helada tensión que emanaba entre los dos hombres—. Me pica todo el cuerpo.


  Hiralde se irguió tranquilo, echó una última mirada de superioridad a Robledo y se acercó hasta ella.


  —Vamos —la ayudó a ponerse en pie y la sujetó por los hombros para que diera un par de pasos, con miedo a que se mareara de nuevo.


  —Puedo sola, gracias —se alejó un paso en cuanto él la soltó.


  No pareció molestarse. Simplemente, se alejó otro paso y fue a sentarse en su lugar de la mesa, frente a Robledo, al que observaba con verdadero desprecio en los ojos. Marga se acercó hasta su madre, comprobando que seguía dormitando, pero en silencio. Le asombraba no haber escuchado sus interminables murmullos y quejas. Aquello la tenía totalmente sobrecogida. No sabía si era bueno o malo, pero sabía que no era normal. Se animó a dar un par de vueltas por la habitación, levantando los brazos a la altura de su pecho y balanceándolos hacia derecha e izquierda, estirando las piernas y flexionándolas en alto alternativamente, notando como la sangre de sus venas volvía a hacer que su cuerpo dejara de hormiguear.


  —Supongo, que para ti las mujeres son otra cosa —Hiralde ni siquiera miraba hacia a su oponente. Su mirada estaba concentrada en la pistola, que acariciaba suavemente con el dedo índice siguiendo sus líneas de frío metal—, si es que han significado algo alguna vez. Me pregunto qué pensaría tu madre de todo esto. ¿Realmente la conociste?


  Robledo se mantuvo en su pétrea indiferencia, con la vista en al vaso de agua.


  —Mi madre murió al poco de tener a mi hermano. Mi padre llegó borracho y le dio una paliza estando embarazada. Solo pudieron salvarlo a él. La muy tonta solo dijo al llegar que se había caído por las escaleras. Era una criatura débil y estúpida que permitió que un asqueroso monstruo nos criara —levantó los ojos del vaso y los fijó en su compañero—. Mi padre era guardia civil. A mi hermano y a mí nos criaron unas veinte mujeres. Unas nos trataban bien y otras con verdadero asco, o peor, con indiferencia, pero le duraban poco. Era un cabrón con mucha mala leche. Cuando llegaba bien no quería quejas. Solo ver la tele y comer. Cuando llegaba borracho era peor. Si no tenía a ninguna imbécil a mano para maltratarla y follársela, lo hacía con nosotros. Un buen día amaneció apuñalado en un callejón, con las tripas reventadas y la cara machacada a golpes de puño americano. Yo ya estaba acabando en la academia. Me alegré de verdad. Aunque hacía tiempo que su vida me importaba una mierda. Sospecharon de tantos posibles autores, que nunca pudieron culpar a nadie. Supongo que esto no te lo contó mi hermano —en esto sonrió con malicia—. Él fue mi primera expiación. Me sentí tan bien que me hizo entender que el paraíso existía en este mundo de mierda. ¿Te alegra saber que también soy un justiciero?


  Marga se había quedado quieta en el espacio que había entre la mesa de la cocina y el saloncito, completamente absorbida por todo lo que contaba. Observó a Hiralde como sonreía con tranquilidad, levantaba la vista y miraba fijamente a su adversario.


  —Tú nunca hiciste justicia, solo te vengaste. Y has continuado vengándote con esas mujeres. Es lo que te daba el subidón, ¿verdad? Dejabas escapar a la bestia para sentir algo por dentro que no fuera asco de ti mismo.


  Marga se había ido acercando hasta apoyar las manos en el respaldo de su silla, casi sin darse cuenta. Robledo no soportó la fijeza de su mirada y volvió a reposar la vista en el agua.


  —¿Crees que es tan simple? —replicó su compañero sin levantar la vista—. No tienes ni idea de los niveles de sufrimiento que puede llegar a soportar el ser humano. Si tan solo fueras capaz de imaginarlo ya habrías matado a estas dos desgraciadas, ahorrándoles todo este tiempo de miseria.


  Marga sintió un dolor agudo por dentro, comprendiendo que tenía razón. Se sentía tan mísera e indefensa como aquel monstruo la había hecho sentir hacía tan solo unas horas. Tenía razón, su vida era insufrible y su conciencia no le permitía hacer lo que habría sido lo más justo para las dos. Era una cobarde que había intentado una treta absurda para librarse de una condena temporal, que la dejaba en una edad en la que ya no merecía la pena sentir nada. Lo había perdido todo. Los amigos, la juventud, el amor…Hasta las ganas de vivir. Unas lágrimas amargas y silenciosas se le escaparon sin poder remediarlo. Se fue sentando poco a poco, notando como sus nervios hacían temblar por dentro todo su cuerpo. Ellos, mientras tanto, habían continuado hablando en tono bajo y tranquilo, sin apenas prestarle atención.


  —¿Qué pasó realmente Fernando? ¿Cómo se abrió esa caja de pandora en la que metiste a tu hermano?


  —No lo entiendes. Yo me satisfacía con poca cosa. Una paliza de vez en cuando a algún chulo putas; traficantes de medio pelo…Gente a la que nadie le importa… Era algo brutal y rápido para hacer descansar a la bestia que me rugía dentro. No tenía tiempo de cuidar de él. Una noche llegué y la encontré allí, muerta y espatarrada en su cama. Desnuda. Atada por las muñecas al cabecero y con las señales de los dedos de mi hermano por todo el cuerpo y el cuello. El pobre imbécil la había estrangulado y solo lloriqueaba diciendo que no se había dado cuenta, que había sido sin querer. Que solo habían estado jugando. ¿Qué podía hacer? Era solo una criatura estúpida y enferma. Hacía unos meses que se había terminado el papeleo de la herencia de mi padre y nos enteramos que mi madre había heredado la casa de sus padres hacía años, pero mi padre nunca nos dijo nada y no podía venderla, así que estaba olvidada y medio en ruinas. Habíamos ido a verla, pero quedaba algo lejos y apartada como para ir y venir todos los días. Habíamos conseguido arreglarla un poco para venderla, pero aún estaba libre. En menos de dos horas estaba todo preparado y lo llevé allí. La enterramos y mi hermano se quedó de guardián, al menos, así lo convencí —resopló con algo de enfado y desprecio—. Menudo guardián. Le creí.


  —¿Y las demás?


  Se encogió un poco de hombros con aburrimiento.


  —Ni siquiera lo sabía, aprendió rápido el muy cabrón —miró con los ojos perdidos hacia el techo—. Puedo imaginar lo que te contó, pero te aseguro que era él quien buscaba a las chicas y hacía esas cosas. Yo solo soy culpable de cubrirlo. Ya sé que no es excusa, pero es mi hermano. No tienes ni idea de lo que sufrimos juntos. Te juro que no sabía lo de las demás. Mi hermano me parecía como tú lo has descrito; un discapacitado mental con problemas de esquizofrenia, pero conmigo era tan normal y hasta tan tonto… no vi a la bestia que también llevaba dentro. Decía que jugábamos juntos, cuando yo ni siquiera había estado esos días. La soledad y su enfermedad le hacían desvariar. ¿No lo entiendes? Yo también me siento culpable, pero no toqué a ninguna de esas chicas excepto para cubrir a mi hermano.


  Hiralde apenas pestañeó. Lo había estado escuchando acomodado en la silla, con las piernas estiradas y dando sorbos a su café de vez en cuando.


  —Una historia muy emotiva, pero hay que reconocerlo, eres un gran actor. Un mentiroso tan creíble, que hasta me has conmovido —sonrió burlón. Volvió a su seriedad y a clavarle los ojos—. Es imposible que tu hermano secuestrara a esas niñas él solo. Hay entre treinta y cuarenta kilómetros de un caso a otro desde esa casa. Él no sabe conducir, ni tenía ningún medio de transporte, al menos, en la casa no había ninguno. Vivía encerrado ¿Vas a engañar a un policía, que además es tu compañero?


  —Te juro que no sé cómo lo hacía, pero es la verdad. Yo solo soltaba a mi bestia con la chusma. Aparte de mi padre no he matado a nadie más. Soy como tú, solo busco justicia, un desahogo ocasional con esa gentuza que ensucia este mundo. Tú lo sabes tan bien como yo. Hay tanta mierda por ahí suelta, que darle una patada de cuando en cuando alivia.  Esa es mi única libertad. ¿No es lo que sientes tú al hacer esto?


  —No te confundas Fernando, yo no soy una bestia salvaje buscando una salida a su sed animal. Además ¿Quién te ha dicho que busque esa clase de libertad? No amigo mío, los demonios usan el libre albedrío para despojar a los hombres de su humanidad —le clavó los ojos con una sonrisa tranquila—. La maldad se cobra en maldad más allá de la muerte. Los pecados mortales que no se pagan en la tierra atan el alma a una purga eterna. Los tuyos, aunque vivieras mil años, no podrías pagarlos en vida. Imagínate todo el sufrimiento que aun te queda por descubrir. Mejor descargas tu alma para descansar en paz.


  Robledo se quedó un momento observándolo muy pálido. Después, su rostro volvió a la pétrea expresión de frialdad serena.


  —Menuda chorrada. ¿De verdad crees en esa mierda? No hay más vida que esta y luego solo somos carne putrefacta. Eso del más allá son patrañas. Me extraña que un hombre tan frío como tú le dé ningún valor. Reconócelo, eres policía, deberías saber que esas cosas son solo para sacarle dinero a gente ignorante o desesperada.


  —No importa lo que yo crea, Fernando. De todos modos, lo vas a descubrir muy pronto.


  —Eso espero, ya me tienes harto con todo esto. No hay quién te aguante, ese ha sido mi verdadero tormento. Tenerte como compañero era un aburrimiento insufrible.


  Hiralde no se inmutó. Sonrió tranquilo y socarrón.


  —Vaya, veo que la verdad por fin está saliendo de tu boca. Mejor, literalmente, esperaba sacarla tirándote de la lengua con unas tenazas.


  Robledo y Marga se quedaron un instante mirándolo tensos y con ojos asustados. De repente, Fernando soltó una carcajada y comenzó a reírse de una forma convulsiva, casi quedándose sin aire, y empezó a toser hasta ponerse algo amoratado. Mientras tanto, Hiralde se había dirigido al fregadero con su taza vacía de café. La depositó y luego resopló cogiendo más papel de cocina, lo acomodó al respaldo de la silla y le limpió la boca y la nariz.


  Marga seguía sus movimientos por el rabillo del ojo, notándolo enojado, a la vez que observaba a Robledo asombrada. No entendía a aquel hombre, al que le estaban dando una oportunidad de redimirse y escapar de este mundo en paz. Quizás, estuviera diciendo la verdad. O puede que la sed ya le estuviera soltando la lengua más de la cuenta.


  —Mejor le das un poco de agua —aconsejó al ver su rostro tornarse más pálido.


  —No, dásela tú si quieres —respondió molesto su vecino después de tirar el papel de cocina en el cubo de la basura.


  Se afanó en darle el agua, aunque con las manos esposadas le costó un poco. Robledo la bebió con ansia, casi a punto de ahogarse otra vez. Dejó el vaso vacío sobre la mesa y este le dio las gracias, resollando aun, haciendo esfuerzos por recuperar una respiración tranquila. Entonces se percató del olor fuerte y pestilente que emanaba. Miró hacia abajo y se dio cuenta que se había orinado encima. En ese momento, se arrepintió de haberle prestado la ropa de su padre.
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  Hiralde hizo algo que no esperaba. La obligó a sentarse junto a su madre, le pasó la cinta por la cintura y los brazos, atándola al otro sillón de la mesa camilla, y se marchó a su piso. Esto la dejó algo desconcertada y a Robledo aún mucho más. A él le puso cinta en la boca para que no pudiera hablar. Durante un rato pensó que se había ido a dormir, pero al poco regresó con la ropa de este y un par de toallas. Le pidió amablemente que no mirara si no quería ver algo desagradable y Marga se centró en las imágenes de la tele, donde los astrólogos ya llevaban un rato con sus vaticinios y ofertando su número de teléfono.


  Para su sorpresa, lo desató, lo desnudó y lo llevó a la bañera a punta de pistola y escuchó el ruido de la ducha. Esto la hizo sentirse mejor, pensando en que deberían abrir una ventana para airear la habitación, que seguía oliendo a pis. El ruido de la lluvia ya no era tan intenso, aunque se seguían oyendo las canaletas y los desagües. Sus nervios no la dejaban descansar y escuchaba los ronquidos de su madre, tan ajena y tranquila como desde hacía años no había estado. En aquel momento, toda su desesperación le parecía una locura y hasta le resultaba ridícula. Sabía que ninguna pasaría de aquel día. Mil dudas y preguntas acudían a su mente y no sabía ya que pensar de su vecino. Ese algo que había dentro de él la tenía desconcertada. No podía explicarlo si no con la sensación de un instinto, un sexto sentido que la mantenía en completa alerta y, al mismo tiempo, la tranquilizaba. De lo que estaba segura, era de que no era un hombre normal. Lo de su madre se lo confirmaba cada vez que la miraba.


  Al volver, Robledo no parecía tener mejor cara, más limpia, eso sí, pero un color morado comenzaba a colorear su mejilla izquierda. No tenía la cinta en la boca, pero tampoco parecía hacerle falta. Esposado por las muñecas, con el pelo mojado y oliendo a limpio, Hiralde lo sentó de nuevo en el mismo sitio cambiando la silla. Le pasó de nuevo un par de tiras de cinta por el torso, un poco menos apretadas, y lo dejó tranquilo. Para su sorpresa, se arremangó más y se puso a limpiar. Primero el cuarto de baño y luego el pasillo y la cocina. Le pareció realmente eficiente y hasta sonrió viéndolo poner la lavadora. En todo ese rato apenas hablaron a no ser para indicarle donde había más trapos de limpieza o el detergente.


  Durante ese tiempo, Robledo apenas se movió, con la cabeza gacha y dejándola caer a veces sobre el pecho dando una cabezada. Ella no podía hacer eso y se lamentó por el tormento de estar pasando otra noche en vela sin necesidad. Hiralde hacía mucho que podía haber terminado con ellas y ahorrarse tiempo de trabajo después. Esto la hizo ponerse más nerviosa, comenzando a pensar que, seguramente, ya tenía un plan bien estudiado para cada uno de ellos, aunque no podía imaginarse cuál.


  Hiralde dio una vuelta por el piso, se aseguró que Robledo estaba bien, bebió un vaso de agua tranquilo y volvió a hacer algo que no supo cómo tomar. Cogió una silla y se sentó a su lado, entre el sillón de su madre y el suyo. Se la quedó mirando, observándola detenidamente durante un momento que le pareció eterno y en el que no supo reaccionar, oyéndose de nuevo un trueno lejano y la lluvia, que volvía a caer con fuerza.


  Sus ojos le infundían un cierto respeto y casi miedo. Se mantenía con los codos apoyados en sus rodillas y las manos entrelazadas. Comenzó a hablarle en un tono de voz bajo, seguramente para no despertar a su madre.


  —He leído tu cuaderno completo.


  Marga lo miró sin rencor, pero el dolor comenzó a formarle un nudo en el pecho y apartó la vista con la cabeza altiva. Algo así se había temido y no lo entendía, no le entendía en absoluto.


  —Dime ¿Cómo es posible que una mujer pueda tener tan poca fe en la vida, tan poca auto estima?


  Marga le clavó los ojos arrastrando toda la fuerza de que disponía con una rabia contenida, pero no respondió. No tenía por qué. Él no lo entendería y tampoco le importaba, solo quería que ese nudo que se le iba apretando desapareciera. No quería recordar. No quería estar ahí, en esos ojos negros taladrando su alma.


  —Crees que no lo entiendo, pero no es verdad. Reconozco que me eras totalmente indiferente. Si no fuera por tu madre, ni siquiera me habría quedado con el piso cuando vine a verlo.


  Esto la hizo mirarle completamente desconcertada. Nadie en su sano juicio se quedaría por una razón tan desquiciante. Debió notárselo en los ojos y sonrió, continuando al comprender que ella no iba pronunciar una palabra.


  —Llevo casi dos años aquí y apenas viene nadie. Algún repartidor y la vecina, esos son los únicos seres humanos que he visto llamar a tu puerta. Los demás vecinos la tienen ya tan asumida que solo se asoman de vez en cuando para gritar que se calle —la observó un segundo, pero ella solo trataba de respirar y de contener ese nudo, cada vez más profundo—. Lo sé, ¿quién necesita que le digan verdades cuando las vive a diario? Aunque no lo creas, os necesito más que vosotras a mí. Supongo que ya sabes mis razones. Pero…La situación se ha vuelto desesperada, ¿no es así? Tarde o temprano, habríamos acabado teniendo este encuentro tú y yo.


  Sonrió y ella apenas lo miró por el rabillo del ojo. Parecía estar temiendo un golpe, pero no físico. Permanecía tensa, con la vista perdida en la pared de enfrente, esperando.


  —Bien, sé que es duro, pero puede que necesite comprender algo que me cuesta bastante entender. ¿Por qué morir? ¿Por qué tentar a la muerte cuando sabes que es lo único seguro en esta vida?


  Marga hizo un esfuerzo para responder. No quería, no soportaba adentrarse más allá.


  —Está en el cuaderno.


  —No —negó con la cabeza—. Todo eso son desvaríos de desesperación. Y lo entiendo, créeme, hasta a mí me cuesta soportar a tu madre algunos días, pero cualquier persona desearía que desapareciera y comenzar a vivir, sería lo lógico. Lo incomprensible es que no te quieras lo suficiente, ni siquiera para desear eso. Lo de tu madre es secundario, incluso eres incapaz de soportar que le hagan daño —giró la cabeza y echó una mirada a Robledo, que parecía dormitar intranquilo—. Habría sido lo más fácil dejar que terminara con ella, pero no lo permitiste. Nadie en tu situación es tan buena persona. Eso me hizo pensar que ella no es el verdadero problema para ti, solo una consecuencia, una causa, pero no la culpable absoluta.


  Marga soportaba el nudo a duras penas. No podía responder, solo miraba la pared; la nada, el bálsamo frío que atenúa la cicatriz que siempre se queda en la piel, y que sigue escociendo cuando se la mira y se recuerda el hecho que la trazó.


  —He visto tu cuarto. La enciclopedia de botánica, las revistas para el cuidado de flores, las de adornos florales y las de apicultura... Me pareció extraño no encontrar ninguna novela de romance. —Sonrió algo socarrón y curioso.


  —Y para qué sirven esas tonterías —respondió en una reacción demasiado rápida.


  —También he visto los tiestos, las jardineras vacías...


  Marga tragó saliva al comprender que había entrado en el cuarto de su hermano.


  —Mi madre…Bueno, ella…Le dio por orinar encima de las plantas, casi se mata un día en el balcón. Las que no se secaron las tuve que quitar o regalar.


  —Y como no puedes tenerlas en casa las miras en fotos, ¿no es así?


  Marga asintió con la cabeza dejando escapar esa parte de dolor menos agresiva y suave que guardaba, ya sin rencor.


  —Es difícil perdonar algo así, ¿no es cierto?


  —No, no lo es. Su enfermedad es…Cuando mi hermano murió ella cambió. Ya no fue…ella. Para ella es un consuelo no recordar, aunque para los demás es un tormento, pero al menos ya no sufre como antes. Unos tiestos, ¿qué más da comparado con eso?


  Hiralde sonrió tranquilo y se acomodó en el respaldo de la silla cruzándose de brazos.


  —No, Marga —negó con la cabeza y una sonrisa segura y burlona—. No te escapes por ese camino. No es el que importa y lo sabes.


  —Por favor, déjalo estar —suplicó con la mirada—. No vale la pena.


  —La soledad es tan desesperante como cualquier otra cosa, quizás más ¿No es así? Y más de una vez me he parado a darle vueltas pensando que es difícil que una mujer tan bonita esté sola, completamente sola.


  Marga lo miró casi por impulso. Quizás su reacción fue exagerada, pero se sintió en cierta manera ofendida, le parecía una burla cruel y sin sentido. Y entonces, él amartilló el clavo en su pecho.


  —¿Cuándo se marchó tu marido?


  Marga cogió aire impulsándolo hacia dentro, reteniéndolo como si fuera un algodón con el que tratar de socorrer y tapar un poco la punzante herida que la desangraba por dentro desde hacía tanto, que se había hecho a tenerla como cualquier otro órgano del cuerpo.


  —Hace ocho años —dejó escapar las palabras al mismo tiempo que el aire de sus pulmones.


  —¿Se marchó por su culpa? —hizo un ademán con la cabeza señalando a su madre.


  —No. Es decir…creí que sí, pero luego supe que no.


  —¿Qué pasó?


  Marga tragó el nudo que subió por la garganta y apuntaló el clavo dentro para que no dejara escapar toda su desgracia, su insufrible y patética verdad.


  —Nada. Nos mudamos aquí, con mis padres, para ayudarlos y así ahorrar para…queríamos comprarnos una casa cuando pudiéramos y juntar algo de dinero para comenzar con la adopción de uno o varios niños —Marga sonrió ante algún recuerdo hermoso, pero en sus ojos aún se quejaba la tristeza con lágrimas rápidas y silenciosas—. De adolescente tuve muchos problemas con el periodo, en fin, el resultado fue que...No puedo tener hijos —tragó de nuevo su amargura y continuó cambiando el tema que no soportaba—. Yo llevaba quince años trabajando en una floristería. Era tan bonita…Al principio era fácil cuidar de mi madre entre todos y todo iba muy bien. Pero poco a poco ella empeoraba y…Bueno, un día llegué y mi padre me dijo que él se había marchado. No volvió, ni me dio ninguna explicación. Sacó todo el dinero que habíamos ahorrado. Se fue y todo se puso peor. Mi padre le había abalado en un préstamo para comprar un coche que él dejó de pagar. Enfermó a causa de esto y tuve que dejar el trabajo. Al principio logramos algo de ayuda y podía pagar a una señora unas horas, pero el dinero se fue acabando también. Hace unos cuatro años apareció con los papeles de divorcio en la mano y se los firmé. Ya tenía un hijo e iban a tener otro. No teníamos nada, así que no había nada que repartir. Mi padre murió poco después. Y aquí estamos.


  —Así, que él se marchó porque ya tenía a otra, ¿no es así?


  Marga se limpió la cara con las manos en lo que pudo y asintió con la cabeza. El clavo seguía ahí, pero el dolor se diluía y el nudo ya la dejaba respirar un poco.


  —Yo pesaba veinte kilos más entonces. Nunca pensé que le importara, pero por lo visto me equivoqué, o me mintió. Igual que con lo de que no necesitaba ser padre biológico, o que no se quedaba a mi lado por conseguir el coche nuevo que quería. Llevábamos tanto tiempo juntos…Nos entendíamos casi sin mirarnos.


  Hiralde se sacó el pañuelo de tela del bolsillo del pantalón y se lo ofreció. Marga se limpió la nariz.


  —Gracias —se lo tendió para devolvérselo.


  —Quédatelo —rehusó con tono amable y frío, lo que por alguna razón le pareció sinónimo de que aquel tormento no había terminado.


  Marga apretó el pañuelo entre las manos y volvió a perderse en la pared.


  —Supongo que ella era más joven.


  —Más joven, más alta, más delgada, más bonita…—soltó un suspiro dejando escapar también una estúpida lágrima y lo miró a los ojos—. Más fértil…


  La herida estaba ante sus ojos en toda su plenitud, pero ya no le importaba. Una mujer avanzando hacía la mediana edad, a punto de cumplir los cuarenta y sin vida propia. Su marido no había sido el primero en abandonarla, solo el último. Había perdido todas las batallas y ya no tenía fuerzas para luchar por ninguna más. Era la típica mujer derrotada: Sin amor, sin futuro, sin dinero…Tan cansada… Ya solo podía producir pena. ¿Quién quiere compartir algo así?


  Hiralde la observaba en silencio. Podía sentir la piedad en él y era lo que menos le convenía.


  —Todos se han ido marchando de mi vida, de una manera o de otra. No seré tan buena persona. Ya solo me queda ella —miró a su madre y sonrió sin poder evitarlo entre lágrimas amargas—, y ni siquiera me recuerda. Hoy ha sido la excepción, casi ha sido ella. No sé cómo lo has hecho, pero gracias por eso. No necesito más. No necesitamos más. Ya basta.


  Hiralde se rió por lo bajo y eso la enervó un poco.


  —Eso no ha sido cosa mía. Intenté reanimarla haciéndole el boca a boca y cuando abrió los ojos comenzó a besarme, tuve que quitármela de encima. Me llamaba como a tu padre. Supongo, que en su cabeza esto es lo más parecido a esa época feliz. En fin, no tengo culpa de tener una cara tan normal.


  Marga se rió un poco también, intentando no hacer ruido. No esperaba algo así. Esto la tranquilizó un poco y se decidió a atacar de nuevo.


  —Sería precioso irse así. Con todo lo bonito —le clavó los ojos.


  Él volvió a apoyar el cuerpo sobre los codos en las rodillas y negó con la cabeza.


  —Podría ser así cada día. Te aseguro que yo podría…


  El dolor estalló en medio de la desesperación y Marga comenzó a llorar, a soltar el nudo, y el clavo se retorció con una fuerza insoportable. Un “NO” largo, casi soltado en un susurro desgarrador, haciéndola doblarse en lo que la dejaba la cinta; sin poder respirar, sin poder aceptar ni un día más.


  —Acaba con esto…por favor… acaba…con esto…de una vez…—las palabras escapaban con el llanto desesperadas, dolidas, exigentes.


  Podía sentir sus brazos rodeándola, su calor alrededor de su cuerpo intentando un consuelo que no podía darle, salvo con una promesa de muerte.


  —No, no puedo Marga, no es así de sencillo —cogió su cara entre las manos recogiendo el pañuelo de las suyas y le limpió la cara obligándola a mirarle a los ojos decidido—. Puede ser distinto, puede funcionar. Entre los dos podemos…


  De repente, en medio de esa liviana esperanza, en medio de la insensata credulidad que había comenzado a aflorar en su alma, una sombra se posó entre los dos y su rostro se quedó en un rictus extraño. El cuerpo de Hiralde se dobló y cayó al suelo ante ella, mientras Robledo la miraba en pie rabioso y con la cafetera de hierro en la mano. Los ojos de Marga se quedaron fijos en las gotas de sangre que se quedaron en el suelo, apegadas a la nuca de Hiralde.
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  La tormenta se alejaba y ella continuaba sentada en el sofá mirando la lluvia caer sobre los tiestos de la terraza, a través de la enorme cristalera. El resplandor de la calle apenas llegaba hasta allí, pero era suficiente para poder distinguir las gotas que seguían cayendo en los charcos del suelo. Más allá del muro que hacía de balaustrada a la calle todo era oscuridad y algún resplandor lejano entre nubes grises.


  Al final, al comprobar que no podía dormir, Paula se había levantado y se había preparado un té. Desde que habían vuelto, una extraña serenidad se había apoderado de ella, consiguiendo así un poco de paz para las dos. Consiguió que su tía se acostara tranquila y ella hizo lo mismo. Apenas habían hablado y ahora se arrepentía, pero en esos momentos solo había lugar para las lágrimas. Pero el llanto había cesado y a pesar del desahogo no lograba cerrar los ojos tranquila. Algo fallaba. Algo que la hacía sentirse incomoda en esa madrugada. Si hubiera tenido alguna maldita botella de lo que fuera habría sido más fácil, pero no eran horas de salir a la calle a buscar alcohol, ni era una madrugada tranquila como otra cualquiera.


  Respiró profundo y dio un sorbo al té que mantenía entre las manos. Su pelo ya casi estaba seco, pero aún seguía teniendo algo de frío, aún con la manta sobre el cuerpo. Se fijó con más atención en los tiestos y plantas de la terraza, que apenas eran formas oscuras con algún brillo en las hojas goteando el agua de la lluvia. Su tía las había salvado cuando llegó para ocuparse de ella. No le gustaba reconocerlo, pero sabía que también era su salvación. Al fin y al cabo, era la única familia que le quedaba, que había tenido siempre.


  Bebió un sorbo de su té verde y se quedó mirando su imagen en el cristal del ventanal. Solo estaba la luz de una lamparilla de la mesita rinconera a su espalda, allá en la esquina del mueble enorme de pared lleno de estanterías. La luz difusa le mostraba el reflejo de una mujer que apenas reconocía; aún más delgada y ojerosa, con los dedos demasiado finos y largos. Por un momento, con la palidez de sus manos, le parecieron garras. No había ni rastro de la vitalidad que siempre había tenido su cuerpo, siempre dispuesto a saltar a la calle para encontrar una pista; una prueba que la llevara a razonar y resolver el caso. Una nueva incógnita a la que su cabeza necesita dar un resultado satisfactorio. Todo aquello había desaparecido de su ser en cuanto abrió los ojos en el hospital y vio a su abuela tejiendo sentada en el sillón, como si nada, sonriéndole tranquila y con cariño. Y hacía más de quince años que había muerto.


  Desde luego, su psicóloga tenía razón; no era fácil asimilar todo lo que le había sucedido. Y ésta no tenía ni idea de lo que realmente le estaba pasando, para eso tenía a su tía. ¿Qué iba a decirle? De repente, el don de su familia se le había despertado y tenía visiones de muertos, pero el que más le interesaba se había esfumado por completo dejando a su hija atrás, atrapada en un mundo al que ya no pertenecía. Al principio había sido un consuelo, una alegría, pero ahora era un tormento continuo que prefería evitar. Ella solo había vuelto por su padre. Se sentía del todo impotente al no poder ayudarla y tener que soportar su presencia con la misma cantinela de todos los días: ¿Ha vuelto papá? ¿Has visto a papá? ¿Dónde está papá?


  ¿Qué explicación iba a darle? Al cabo de un tiempo ya se sentía tan desesperada y frustrada que ni ella misma lo entendía. Desahogarse con su tía, al menos, la había ayudado a sentirse un poco mejor. Un pensamiento la comenzó a inquietar. ¿Y si Alicia no solo había vuelto por esa razón? Quizás la había estado protegiendo de los otros espíritus, porque esa visión había aparecido cuando ella no estaba. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había sucedido con esa aparición cuando era una persona viva? ¿Y las otras…? De repente, se quedó pensando en todo aquello de una forma distinta, como antes.


  No, su trabajo no era su única pasión, pero era la razón poderosa que la impulsaba, que la empujaba a buscar la próxima pieza del puzle. Su tía la conocía demasiado bien y ahora la había lanzado de nuevo a ese mundo de curiosidad, a esa pregunta constante que no la dejaba tranquila. No sabía si odiarla por esto, pero conocía muy bien la sensación que, poco a poco, la iba embargando.


  ¿Qué estaba sucediendo con Hiralde? ¿Por qué lo protegían esos fantasmas de mujeres descuartizadas? Bebió otro sorbo de té y de repente cayó en la cuenta. Miró a su alrededor y comenzó a preocuparse.


  —¿Alicia? —susurró al aire— Alicia, ¿estás ahí?


  No notaba nada y comenzó a impacientarse a la vez que a asustarse.


  —Alicia —subió el tono y esperó unos segundos, pero no hubo respuesta y esto comenzó a desesperarla—. Alicia tu madre te está llamando, aparece de una vez.


  Su tono autoritario solo era parte de la inquietud que comenzaba a atenazarla. Se puso en pie intentando comprobar si podía notar algo con su don, pero la nada le resultó insoportable. Cerró los ojos intentando forzarse a sí misma, pero el resultado era el mismo.


  —Alicia mi amor ¿Dónde estás?


  Comenzaba a sentirse realmente mal. ¿La había abandonado su hija también?


  La lámpara del techo del salón se encendió, de repente, iluminándolo todo con un resplandor de luz blanca y oyó la voz de su tía a la entrada de este, aún con la mano en el interruptor. Se giró rápido y la observó con su camisón de felpa y sus zapatillas de coralina con lunares rojos.


  —No está. Algo pasó y desapareció. Algo se la llevó.


  —¿Qué?


  Su tía se acercó un par de pasos hasta el sofá.


  —Dijo que no querían que fueras. Algo como que…Se habían revelado y que las almas dolientes los habían reclamado. No sé, algo muy raro, tampoco lo entendí muy bien. Y entonces…Desapareció como si algo tirara de ella.


  —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


  Los ojos de Paula chispeaban furiosos. Su tía se encogió de hombros.


  —Hoy, cuando tomáramos un café tranquilas en la cocina. Ya hemos tenido muchas emociones fuertes, ¿no te parece? Tienes que calmarte, estas cosas no son de un ya, o de una orden judicial. Tienes que aprender a tomarlo de otra forma, a pensar de una manera menos…—pareció turbarse buscando la palabra, manoteando nerviosa con las manos—. Lineal.


  Paula se la quedó mirando sorprendida.


  —¿Qué? ¿Estás bien de la cabeza? ¿Lineal? ¿Qué es eso? —se echó mano a la frente completamente frustrada—. Por el amor de Dios, tía Julia.


  —¡Ay, hija! No sé cómo explicarlo. Esto no es como tus casos de la policía, a vida o muerte. No se trata de pillar al asesino y meterlo en la cárcel. Hay más cosas por en medio que…Bueno, no es tan sencillo.


  —¿Sencillo? ¿Crees que mi trabajo era sencillo? —se iba alterando cada vez más.


  Su tía resopló con algo de fastidio y resignación, pero se acercó a ella más conciliadora.


  —No he querido decir eso, hija. Perdona, es que, a pesar de toda mi experiencia, no es fácil describirlo. Quizás necesites mucho más que tu astucia y tu experiencia como policía para ayudar a las personas que se quedan atrapadas aquí, en este plano.


  —¿Es eso lo que esperas? No me lo puedo creer.


  Su tía se puso en jarras y la miró a los ojos muy segura y decidida.


  —Eres una buena investigadora. La mejor, según Cosme. ¿Qué diferencia hay entre investigar una cosa u otra? El caso es dar con el resultado final, ayudar en lo que se pueda ¿No? Pues ponte a pensar y averiguar, ¡coño! Es tu familia la que no descansa en paz. Y lo de esas chicas…—meneó la cabeza con tristeza y disgusto dejando caer los brazos—. No me digas que no has empezado a hacerte preguntas. 


  —La verdad es que…—suspiró y se dejó caer en el sofá metiendo la cara entre las manos. Tenía que reconocérselo, al menos, para comenzar a entender qué era lo que estaba sucediendo y como acometer esa nueva misión en su vida. Tenía que aceptarlo de una buena vez. Despejó su cara, soltó un pequeño bufido y miró a su tía—. No he dejado de darle vueltas. Por eso no podía dormir.


  Su tía le sonrió y sus ojillos comenzaron a chispear.


  —Yo tampoco. Venga, voy a hacer café.


  Se giró rauda y se dirigió hacía el comedor-cocina contiguo.


  —Y yo… ¿por dónde empiezo? —era la primera vez que se hacia esta pregunta con relación a un caso.


  Se quedó pensativa y sus ojos se quedaron fijos en la puerta que daba al que fuera el despacho de su marido. Prácticamente era una oficina. Ahí tenían una surtida biblioteca, el ordenador, el fax, el teléfono fijo y el rúter. Tenía que volver a conectarlos. Se puso en pie y dudó un momento aguantando el dolor. No había vuelto a entrar desde…Ni siquiera había dejado entrar a su tía para limpiar.


  La repentina luz de un relámpago más cercano lo iluminó todo y el golpeteo de la lluvia comenzó a sonar con más fuerza. Esto la hizo sentir un pequeño repelús, pero tomó ánimo y se decidió a adentrarse con valor en la habitación. Se dio cuenta que era como si algo la acuciara, como si la azuzara un sentimiento de necesidad absoluta. Cogió el pomo y suspiró. Solo necesitaba ver ese lugar de una forma diferente.


  —A trabajar —se dijo para sí misma y giró el pomo con decisión.


  Pronto amanecería y necesita algo concreto con lo que poner a Cosme de su parte, aunque esto era lo que menos la preocupaba. Iba a comenzar un camino que no estaba segura de a dónde la llevaría. Pero al menos, como decía su tía, no estaba sola.


  —Alicia, mi amor, desde donde estés, dale fuerzas a mami —masculló con toda la fuerza de su ser, comenzando a temblar por dentro.
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  Robledo le sujetó la cabeza a Marga y le puso una mano en la boca silenciando su grito y su nerviosismo. Aún tenía restos de la cinta en la ropa y respiraba nervioso, rabioso, y algunas gotas de sudor resbalaban por su frente.


  —Escúchame, escúchame —la instó clavándole los ojos—. Él no te va a ayudar. Lo sabes tan bien como yo. No te dará la paz que necesitas, pero si me ayudas…—pareció tragarse un nudo tratando de pensar rápido—. Puedo ser cuidadoso con vosotras. Ya me entiendes.


  Marga permaneció muy quieta, escudriñando sus ojos entre asustada e incrédula. Todo había cambiado en ella en un segundo y aún no sabía por qué. No quería que aquel monstruo acabara con Hiralde. Así no quería irse. No era la forma. No podía permitir que su vecino muriera por su culpa. Lo había distraído y Robledo se había aprovechado. Con mucho cuidado y paciencia, había ido rozando la cinta en el filo de silla hasta romperla. Hiralde no debió dejársela tan apretada como antes y se había aprovechado de la ocasión. Ahora no sabía lo que hacer, pero aquella bestia exigía toda su atención. Necesitaba reaccionar. Asintió levemente con la cabeza y este pareció tranquilizarse.


  —Ayúdame a buscar la llave de las esposas.


  Le quitó las manos de encima, rompió y despegó la cinta adhesiva. La ayudó a levantarse del sillón y luego saltó por encima del cuerpo de su compañero apartando la silla; se agachó junto en él, indicándole en un susurro que hiciera lo mismo, rebuscando en el bolsillo de la izquierda. Marga hizo lo que le decía y rebuscó en el pantalón, sintiéndose más tranquila al comprobar que Hiralde respiraba. Su madre continuaba dormitando. Parecía no percatarse de nada y permanecía tranquila, lo que le pareció increíble, pero en ese momento no podía hacer nada más que alegrarse por eso.


  Notó el frío del metal en la punta de los dedos y enseguida sacó un llavero con llaves de varios tamaños. De inmediato, Robledo se lo quitó de las manos con un movimiento rápido. Rebuscó con los dedos las más pequeñas y con un par de movimientos rápidos se abrió las esposas. Se puso en pie y sonrió satisfecho guardándose las llaves en el bolsillo del pantalón.


  Marga se quedó agachada. Miró la cabeza de Hiralde y se fijó en el fino hilo de sangre que caía desde su cabeza al suelo. Más allá se había quedado la cafetera. Comprendiendo que no iba a liberarla de las suyas, se alzó poco a poco mientras él se masajeaba las muñecas.


  —¿Dónde habrá dejado la pistola? —masculló Robledo desviando su mirada y pasándola por la cocina.


  Marga no lo sabía, pero aprovechó ese instante para hacerse rápidamente con la cafetera. Terminó de girarse rápido levantándose a la vez e intentó golpearle, pero él fue más rápido y paró su golpe interponiendo su brazo a unos centímetros de su cara. Aprovechó su propio impulso y la empujó haciéndola caer de espaldas. El golpe la atontó un poco al dar con la cabeza en el suelo.


  —Estúpida —lo oyó decir mientras se dirigía con pasos rápidos a la cocina.


  Marga comenzó a ponerse de lado para poder ponerse en pie, pero con las manos esposadas le resultaba trabajoso. En un instante, notó una de sus manos engancharle el cuello de la bata a la espalda, levantándola con fuerza hasta dejarla de rodillas rabioso. Lo vio con la cinta americana entre las manos, rompió un trozo rasgándolo furioso con los dientes y se lo puso en la boca, haciendo infructuoso su intento de llamar a Hiralde.


  —Eres una inútil y una imbécil —pudo notar las salpicaduras de su saliva a unos centímetros de su cara—. Vamos. Tiene que parecer que todo empezó en su piso.


  Con solo una mano, aferró la cadena de las esposas entre sus muñecas y no esperó a ponerla en pie. Comenzó a arrastrarla por el piso sin permitir que se levantara del suelo. Marga intentaba resoplar e intentaba patalear, queriendo soltar algún sonido que pudiera traspasar la cinta para advertir a Hiralde o su madre, pero solo podía oír sonidos guturales que no iban más allá de su garganta.


  Robledo tenía mucha fuerza y la arrastraba a base de resoplidos furiosos, como un animal, tirando de ella sin apenas mirarla y mascullando improperios e insultos. Marga sospechaba que todo aquello se debía a un plan que este ya había ideado en su cabeza. Seguramente quería matarla en el piso vecino. Luego volvería al suyo y terminaría con su madre y con Hiralde. Si había preguntado por la pistola, era porque ya tenía pensado el cómo. Pero la pistola no debía estar ya allí. Hiralde la habría escondido en su piso.


  La soltó un momento para abrir la puerta y la obligó a ponerse en pie, aferrando su brazo hasta hacerle daño. La empujó bruscamente de espaldas a la pared y le clavó sus ojos amenazantes.


  —Si haces algo raro ahora, te juro que dejo viva a la loca de tu madre —una sonrisa cínica apareció en sus labios—. Y a ti te haré mucho, mucho daño.


  El terror la atenazó, no por la certeza de su muerte, si no por el dolor que podía causarle ese ser que le clavaba los ojos con tanta maldad. Su quietud y su silencio parecieron hacerle comprender que lo había entendido perfectamente. Robledo abrió la puerta con cuidado y la empujó hacia el rellano sin soltar su brazo haciéndola caminar delante de él.


  El rellano estaba a oscuras, iluminado levemente por la claraboya del tejado que caía sobre la mitad del hueco de las escaleras. Era suficiente para llegar hasta la puerta de enfrente, pero no como para poder ver la cerradura de la puerta con claridad. Robledo volvió a empujarla de espaldas a la pared y la sujetaba con una mano apretándola por el pecho contra esta. Esto dificultaba su respiración, pero logró aguantar mientras él se sacaba las llaves y tanteaba con la otra mano hasta lograr meter la llave y abrir la puerta. Entonces la cogió del brazo de nuevo y, dándole un fuerte un empujón, la metió de un golpe dentro. Casi la hizo caer, pero logró no perder el equilibrio. Escuchó como cerraba la puerta con suavidad y luego volvió a empujarla pasillo adelante.


  El piso estaba a oscuras y el resplandor de la lampara al encenderse la hizo cerrar los ojos un momento. Robledo la instaba a andar con más rapidez dándole empujones por la espalda hasta llegar a la puerta abierta del baño. La obligó a entrar en él y después, con un fuerte empujón en la espalda, la hizo caer dentro de la bañera. El golpe le hizo daño en el hombro y los riñones, pero apenas pudo soltar un gruñido.


  Su rostro, casi feliz, sudoroso y nervioso, apareció a escasos centímetros de su cara.


  —Se buena y quédate aquí. Voy a buscar la pistola. Todo va a terminar pronto, nena. 


  De improviso, la besó en la mejilla de una forma rápida y salivosa que le dio asco, se enderezó un instante después y salió del cuarto de baño a toda prisa dejando la luz encendida y cerrando la puerta.


  Marga comenzó a respirar, intentando tranquilizarse un poco para poder pensar con algo de claridad. Necesitaba centrar sus pensamientos y alejar el horror que todo aquello la estaba haciendo sentir, sin dejarle apenas coordinar algo con lógica. Lo único que notaba por dentro era un sentimiento de impotencia y frustración. No era así como debían ser las cosas. No podía permitir que ese monstruo continuara suelto haciendo esas barbaridades. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo, pero necesitaba con toda la fuerza de su conciencia impedir aquello. Comenzó por coger fuerzas y se fue moviendo de lado para poder levantarse. Logró ponerse boca abajo y se quedó a cuatro patas, resoplando y aguantando las punzadas de su dolorido cuerpo. La bañera se escurría mucho gracias a su bata y su pijama de coralina barata. Un tejido ligero, cómodo y calentito, pero todo un obstáculo en ese momento. Haciendo un esfuerzo se puso de rodillas y se irguió en lo que pudo. Logró aferrar sus manos al filo de la bañera y apoyarse en ellas para ponerse en pie. Con cuidado, pasó una pierna y aseguró el pie descalzo en el frío suelo. Ya más segura, pasó la otra pierna y resopló tranquila por la nariz al verse segura en pie.


  Se acercó a la puerta y apegó la oreja en ella. Apenas se escuchaba algún ruido de pasos cuidadosos. No era hora de ir molestando a los vecinos, de ahí el cuidado de Robledo, pensó. Notaba los nervios en su estómago. Cogió aire para hinchar sus pulmones, se tanteó con las manos hasta llegar a la cinta de su boca y se la arrancó de un tirón aguantando el dolor. Dejó caer la cinta al suelo mientras se tapaba la boca con la mano para no soltar el grito y evitar cualquier ruido. Cuando lo peor había pasado, respiró profundo y se dio valor, cogiendo el picaporte y decidiéndose a abrir.


  De repente, las luz comenzó a parpadear. Apenas salió al pasillo, todas las luces que había ido encendiendo Robledo por el piso para buscar, se apagaron. Marga se quedó completamente quieta. Quizás fuera por la tormenta, pensó, pero un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Notó un halo de aire helado junto a su oreja derecha y oyó un susurro de mujer en su oído: “Corre”. Como si le hubieran dado una sacudida eléctrica, Marga notó como su cuerpo se ponía en movimiento de inmediato, viéndose correr por el pasillo hasta la puerta.


  —¡Eh, hija de…! —oyó la voz de Robledo en voz baja y cabreada mientras abría la puerta.


  No se paró a mirar. Salió a toda prisa intentando llegar hasta la puerta abierta de su piso. A mitad del rellano, sintió las manos de su enemigo engancharla por el cuello de la bata y salió despedida hacia la balaustrada de la escalera. Notó los hierros incrustarse en su carne y Robledo se le echó encima sin apenas darle tiempo a volverse, cogiéndola furioso por el cuello y apretando con sus manos. Desesperada intentaba zafarse, pero sus manos esposadas apenas le dejaban margen y este estaba tan pegado que apenas podía moverlas entre los dos cuerpos. Robledo la empujaba con su cuerpo y su espalda se doblaba por encima de la baranda. Su furia lo cegaba y estaba segura de que caerían por el hueco de la escalera, pero él estaba tan fuera de sí que no se daba cuenta. Marga hizo un esfuerzo recurriendo a todo el aire que le quedaba en los pulmones y logró darle un empujón haciendo palanca en su propio cuerpo con los codos. Él pareció trastabillar un poco y soltó su cuello para equilibrarse y no caer hacía atrás. Esto aún lo enfureció más, pero a ella le dio el resuello que necesitaba para tomar aire, casi a punto de desmayarse. Tuvo que sujetarse a la baranda y después masajearse el cuello, que lo notaba a fuego, mientras sus pulmones y su corazón comenzaban a serenarse.


  Robledo, como un animal furibundo, se lanzó de nuevo a por ella. Algo ocurrió. Algo que Marga no pudo ver del todo; fue como si lo golpearan en mitad del pecho y lo lanzaran contra las puertas cerradas del ascensor. Marga apenas podía creerlo y la cara de Robledo había cambiado de color. Se había quedado tan sorprendido como pálido. Sin embargo, en cuanto se repuso un poco y, dándose cuenta que ella apenas podía seguir en pie apoyada en la baranda y cogiendo aire, se puso en pie y se dirigió furioso hacia ella llamándola puta en un tono bajo y rabioso.


  En un instante lo tenía casi encima, cuando oyó la voz de su madre con sus gritos: “Suelta, suelta, sueltaaa…”.


  A Marga apenas le dio tiempo a verla salir a toda prisa, con los brazos en alto y dispuesta a darle a Robledo un par de buenos golpes. Este también la vio casi al mismo tiempo que ella y, dándose cuenta de que se le echaba encima desaforada, con un movimiento rápido y arrastrándola con el impulso de su cuerpo, logró apartarlos a los dos de su camino. En un instante vio a su madre abalanzarse con un impulso inaudito y, a la fuerza de este, salir despedida por encima de la baranda y caer al vacío.


  Apenas fue eso: Un instante.


  Con la opresión del cuerpo de Robledo, ni ella misma podía dar creidito a lo que veían sus ojos, mientras el cuerpo de su madre caía sin un solo grito entre sus labios arrugados y sorprendidos. El ruido sordo del golpe apenas llegó hasta dónde estaban. Marga dejó de resistir su cuerpo entre los brazos de Robledo y notó sus piernas doblarse al mismo tiempo que un dolor inmenso la golpeaba en el pecho, mientras este volvía a cogerla del cuello. Sus ojos rabiosos se le clavaban de nuevo desesperados soportando el peso de su cuerpo.


  De repente, una mano agarró por el pelo a su agresor y otra apareció sujetando el afilado cuchillo de puntilla con que su madre había estado cortando esa misma noche. Rápidamente, rajó su garganta de izquierda a derecha, haciendo borbotear la sangre a través del tejido abierto. Robledo apenas pudo emitir un par de sonidos guturales que no pudieron sobrepasar el corte en la carne. Marga notó la liberación de su cuerpo, al mismo tiempo que los ojos sorprendidos de Robledo se alejaban y se perdían en la oscuridad. La figura de Hiralde tras él se hizo palpable a sus sentidos y Marga observaba, sin poder reaccionar, como el cuerpo de Robledo se doblaba y la sangre le iba empapando la ropa. Hiralde lo fue sujetando hasta dejarlo caer al suelo con cuidado de no hacer ruido. Después la miró y se fue hacia ella, que no podía apartar la vista de aquel cuerpo medio torcido y manchando el suelo con su sangre.


  Notó sus manos zarandeándola por los hombros y comenzó a oír su voz. Solo entonces se atrevió a mirarlo.


  —Marga, vamos, hay poco tiempo ¿lo entiendes?


  No, no entendía nada, pero algo en su cerebro comenzó a funcionar.


  —Escúchame, escúchame bien —casi la zarandeaba de nuevo con movimientos suaves—. Limpia todo esto, deja la fregona en mitad del pasillo de tu piso. Dirás que tu madre se te escapó. Que no te diste cuenta, que habías dejado la puerta abierta porque estabas fregando el rellano. Que entraste para cambiar el agua del cubo ¿Lo oyes?


  Marga asintió con la cabeza, sin apenas poder aceptar todo aquello, pero su cerebro lo comprendía de una forma casi razonable, mientras su cuerpo cogía fuerzas y ya podía sostenerse solo.


  —Comprueba que todo está limpio y en su sitio lo más rápido que puedas y, en cuanto todo esté bien, sales buscando a tu madre. Entonces podrás gritar y llorar todo lo que quieras. ¿Te has quedado con todo?


  —Si, yo…—Se separó un paso para poder coger aire y asentar las ideas—. Tengo que limpiar primero y luego…—se limpió con la manga la nariz y la cara mojada, ni siquiera se había dado cuenta que lloraba—. Luego mi madre. Vale, lo entiendo.


  Hiralde volvió a poner una mano en su hombro y le dedicó una mirada satisfactoria, a la vez que de pésame.


  —Vale, date prisa. Vamos —la animó empujándola suavemente hacia su piso.


  Mientras entornaba su puerta, Marga lo vio arrastrar el cuerpo inerte de Robledo hasta el otro lado del rellano dejando el rastro de sangre tras ellos. Se dio un segundo para aguantar el dolor y comenzar a organizar su propia mente en las tareas asignadas. Tenía que darse prisa, no estaba segura de cuanto podía aguantar su corazón antes de derrumbarse. Solo al agachar la cabeza un instante, se dio cuenta de que su ropa estaba salpicada de sangre. Esto la azuzó como un látigo, dándose cuenta que también tendría que ducharse y cambiarse.


  


  16


  Quizás, la precipitación hizo que Cosme se dejara el móvil olvidado encima de su mesa, al pensar en coger el paraguas colgado en la percha de su despacho. La noticia ya había recorrido el edificio entero y le pareció algo absurda, pero en cuanto comprobó que ni Hiralde ni Robledo habían aparecido aún por su despacho, comprendió que podía ser del todo cierta. La pura curiosidad lo empujó a marcharse con Gutiérrez, el agente que se iba para allá en ese momento.


  Cuando llegaron, la marabunta de vecinos curiosos ya ocupaba la calle y la puerta del edificio. Unos fingiendo espanto y otros realmente sorprendidos y horrorizados. Este, en uno de los barrios de Chamartín más antiguos, parecía mantenerse en pie a base de las continuas reformas que los vecinos le habían ido prodigando a lo largo de las décadas. Uno más, como cualquier otro de la zona. Pero a él le resultó casi lógico que fuera así. Ideal para el carácter anodino de Hiralde, pensó con una sonrisa.


  La ambulancia y los sanitarios continuaban aparcados en la acera junto a un par de coches de la comisaria que, suponía, habrían aparecido de inmediato al saber que se trataba de una vecina de su compañero. Algún que otro agente andaba preguntando a los vecinos, otro terminando de colocar la cinta de seguridad y, como sospechaba, la investigación importante estaba dentro, esperando la orden judicial para el levantamiento del cadáver y llevarlo al anatómico forense. En esos casos el procedimiento solía ser siempre el mismo, aunque fuera evidente el posible accidente causante de la muerte.


  Saludó a Flores, el agente que estaba en la puerta, y pasó adentro esperando encontrarse una escena típica. Sin embargo, desde el primer momento, comenzó a notar algo extraño en ella. Había demasiada policía y escasos testigos. La mayoría de los vecinos permanecían en el quicio de sus puertas curioseando en silencio. El cadáver ya había sido cubierto con una sábana blanca del servicio de ambulancia. La postura retorcida podía presumirse en las arrugas de esta y estaba manchada de rojo sobre la cabeza de la víctima. El perímetro ya había sido revisado y, al mirar hacia arriba, vio a un agente comprobando las escaleras y otro preguntando al vecino del segundo, que cargaba a una niña pequeña.


  Hiralde estaba hablando con Morales, un compañero de paisano, que mantenía las manos en los bolsillos tranquilamente. Un médico seguía su conversación con cierto interés. Le sorprendió que Hiralde estuviera en batín a cuadros y pijama, con unas zapatillas de chancleta casi a juego. Mantenía el cuello subido, apretándolo con sus manos por delante, como si estuviera helado de frío, y tosía de vez en cuando. Permanecían hablando en mitad del rellano, delante del cadáver, sin prestar mucha atención a nada ni nadie. Un par de mujeres estaban en las escaleras. Una era más joven, de unos cuarenta años, estaba sentada con las manos apretando un tazón humeante, aunque su mirada estaba perdida y sus ojos húmedos lamian todavía algo del llanto derramado. Vestía pantalones y camiseta de chándal de diferente color, pero ambos desgastados. Su rostro pálido parecía mucho más famélico con aquella luz blanca del pasillo de entrada que llevaba al rellano del bajo.


  Cosme sintió pena nada más verla y supuso que era la hija de la fallecida, según habían ido confirmando por la radio del coche patrulla. Lo único que movía, con cierta agitación, era el pie derecho embutido en la zapatilla de casa, que palmoteaba despacio y con golpecitos el suelo. La otra mujer permanecía de pie junto a ella, con una mano apoyada en la baranda de las escaleras. Esta era una señora mayor, aún con el camisón y una bata de casa apretada y atada con un cinturón de la misma tela. Esta no dejaba de observar a su alrededor y, de vez en cuando, lanzaba alguna mirada compasiva a su vecina.


  Ibarzu se decidió a acercarse primero a Hiralde para confirmar la información. Los saludó con un ligero movimiento de cabeza y Morales asintió del mismo modo dirigiéndole una sonrisa. Sabía que le tenía mucho respeto y que más de una vez le había pedido asesoramiento en algún caso, que le había venido muy bien, aunque en ese momento sus ojos reflejaron su extrañeza al verlo delante de él. Al preguntar qué era lo sucedido exactamente, fue Morales el que se dedicó a informarlo, pero el caso era demasiado claro como para dar importancia a detalles. La señora era una anciana que llevaba muchos años enferma de Alzheimer al único cuidado de su hija. A los vecinos los tenía fritos con sus gritos a cualquier hora. La hija era una buena muchacha que lo había dejado todo por cuidarla y que hacia lo que podía. La vecina de ese mismo rellano había corroborado que se le había escapado alguna que otra vez, aunque hacía mucho que esto no había sucedido. Al parecer, la hija se había puesto a fregar su parte de escaleras y rellano como era su costumbre (ya que tenía un acuerdo con los vecinos para ahorrarse parte de la comunidad). Había ido a cambiar el agua del cubo y fue cuando se percató de que su madre no estaba donde la había dejado. La buscó por la casa y al darse cuenta de que no estaba dentro salió a buscarla fuera, encontrándola tal y como se hallaba ahora. Fue cuando comenzó a gritar y a llamar a su vecina para que avisara al 061.


  —Estamos comprobando que ningún vecino más haya visto u oído algo, pero hasta ahora, incluido Hiralde, nadie se ha dado cuenta de nada hasta oír los gritos de la señora Margarita Uribe, hija de la difunta. Según la mayoría de los vecinos, estaban tan acostumbrados a las voces de esta, que apenas le prestaban atención. Su hija les daba mucha pena, así que no se quejaban mucho por esto. Por lo visto, este último año estaba especialmente insoportable. Su hija ya no se atrevía ni a sacarla a la calle un rato.


  —¿Corroboras esto Hiralde?


  Este asintió con la cabeza mientras se limpiaba la nariz con un pañuelo de papel.


  —Yo solo llevo cerca de dos años aquí, pero confirmo que después de un tiempo tampoco le he prestado mucha atención a mis vecinas. Uno se acostumbra a todo —se encogió de hombros y tosió un poco.


  Cosme denotó cierta rojez en sus ojos y el tono algo ronco de su garganta.


  —Parece que has cogido un buen resfriado.


  —Me temo que sí. Mira por donde, hoy no tenía pensado levantarme de la cama.


  —Pues mejor. Cuídate, no vayas a coger una gripe como tu compañero —le palmeó Morales la espalda con tono socarrón.


  —Puede que ya sea tarde —se quejó limpiándose nuevamente la nariz.


  —No te preocupes Hiralde, cuídate y vuelve a la cama. Esto ya casi está —le aconsejó Morales—. Puro trámite, ya sabes.


  —Si necesitas que te ayude con esto me lo dices. No tengo mucho que hacer —se ofreció Cosme. La burocracia siempre era lo peor de su profesión.


  —Gracias Cosme, hoy ya llevo algún caso con retraso. Te lo recordaré en la oficina.


  —¿Habéis tomado ya las fotos de las salpicaduras en las puertas del ascensor? —preguntó Hiralde tranquilo—. Estoy cogiendo frío aquí.


  —Si, no te preocupes, puedes usarlo ya.


  Hiralde le dio las gracias despidiéndose educado y se dirigió hacía estas sorteando el cadáver y la sangre, ya reseca.


  —Ahora subo, por si necesitas algo —Cosme elevó el tono para que este lo oyera por encima de las voces que seguían con sus charloteos en el pasillo del rellano.


  Cosme se dirigió a la mujer que estaba sentada en las escaleras y que no se había movido. La señora mayor comenzaba a quejarse del dolor de sus rodillas.


  —Margarita Uribe, ¿supongo bien? —preguntó en cuanto estuvo delante de esta.


  Ella pareció centrar su vista en algo más tangible, como el tazón que mantenía en las manos, y después levantó la vista asintiendo con la cabeza.


  —Mi más sentido pésame.


  Durante un segundo sus ojos parecieron sorprenderse, aunque un instante después se inundaron y un sollozo acudió a su boca entre un tímido gracias.


  —¡Ay, pobrecita! —soltó de inmediato la vecina tendiéndole un pañuelo de papel y retirándole el tazón de entre los dedos—. Está en “Chok”. La pobre todavía no asimila, ¿me entiende?


  Cosme asintió algo farruco ante el tono imperioso de la mujer.


  —Lo entiendo, pero quizás necesitemos más información. Tiene usted que reponerse, señora Uribe.


  —Ay, hija sí. Anda, lo mejor es que te lleve a mi casa y te tomes un café, que estos señores preguntan mucho —la mujer mayor se plantó ante ella bloqueando su visión y la ayudó a levantarse del escalón en donde estaba sentada, echándole una ojeada asesina—. Anda bonita, venga, vamos.


  Parecía que la señora se había erigido en cuidadora y protectora de la otra, así que la dejó marchase con ella, ya que la puerta de su vivienda estaba abierta en ese mismo rellano, dirigiéndose ambas hacia esta, con la pobre señora Uribe sollozando y apoyada ligeramente en el hombro de la anciana.


  Cosme resopló y, visto su fracasado intento de sacar información más precisa de la principal testigo, decidió subir y comprobar el escenario desde el piso de la víctima. Además, sentía verdadera curiosidad por divisar el habitáculo en donde Hiralde hacia su vida fuera de la comisaría. Seguramente, ese era el acicate de que tanto agente y varios inspectores estuvieran allí curioseando en un caso tan poco atractivo.


  No le apetecía subir los seis pisos de escalera del edificio, así que se dirigió hacia el ascensor.


  En ese momento, entraron los sanitarios con una camilla y el compañero de Morales con la orden judicial en alto.


  —Ya está. Venga, vamos, apártense y no estorben.


  Cosme se retiró de nuevo hasta cerca de las escaleras junto a varios de sus colegas, mientras otros se acercaban para ayudar a mover el cadáver. La hija salió presurosa quedándose en el quicio de la puerta de su vecina, con esta detrás apurada y sujetándola suavemente por el brazo. Las dos mujeres lloraban en silencio viendo como colocaban el cadáver en la camilla y posteriormente se lo llevaban a buen paso. Margarita se soltó del brazo de su benefactora y secándose los ojos se apresuró a seguirlos mientras decía nerviosa: “Tengo que ir con ella”, repetía hasta la puerta, en donde Morales la detuvo suavemente.


  —Señora, por favor, tiene usted que quedarse aquí. Tiene que acompañarnos a la policía y firmar su declaración —después la miró con cierta compasión—. Ya no la necesita. Mejor arréglese un poco y cuando terminemos, yo mismo la llevaré al anatómico forense. ¿Le parece bien?


  La mujer lo observaba como si le hablara en chino, pero asintió con la cabeza y luego se miró los pies observando sus zapatillas y, probablemente, dándose cuenta en ese momento de su estado de desaliño. Se atusó un poco el pelo, recogido en una cola medio deshecha, y se limpió los ojos con el pañuelo de papel arrugado que tenía en la mano.


  —Claro. Mejor me arreglo un poco, yo…es que…perdone.


  —No se preocupe, mujer.


  —Anda hija, yo te acompaño en todo —aseguró con ternura su vecina, llena de compasión en los ojos.


  Esto le produjo un regusto amargo en la boca a Cosme, comprendiendo la absoluta soledad en la que se encontraba la mujer. No debía tener otra familia, ni nadie más cercano que aquella vecina, que parecía tenerle verdadero aprecio. Aunque quizás fuera mala conciencia al permitir tanto abandono y falta de ayuda. Su deformación profesional enseguida se puso en marcha. Cierto era que no había por qué desconfiar de la hija, pero en una situación así…Los resortes de su cerebro comenzaron a funcionar a mil por hora, centrándose en cada detalle de aquel rostro. En cada mínima expresión, en cada menudencia de su atuendo y de sus gestos penosos.


  —Vamos, las acompaño al ascensor —se ofreció rápidamente.


  —Ande sí, acompáñela mientras yo me arreglo también. En cuanto estés te bajas —dijo la vecina con tono cariñoso pero autoritario dejándola en sus manos, ante el asombro de los dos. Pero era evidente que tenía razón, la mujer estaba todavía en bata.


  Esto, al fin y al cabo, le venía mejor a Cosme, así que sonrió a la mujer y se limitó a acompañarla en el ascensor educadamente. La joven, para él dada su edad era joven, apenas si levantaba cabeza desahogándose con pequeños sollozos nerviosos que apenas llegaban a salir de su boca. En cuanto estuvieron dentro del ascensor, comenzó con su inspección visual personal. Sus ojeras eran evidentes y su delgadez podría asustar a cualquiera. Esto le hacía sospechar algún tipo de desorden alimentario, como la anorexia. Pero quizás era solo el mal momento por el que estaba pasando, que hacía parecerla más demacrada de lo que realmente estaba. No era la primera vez que esta suposición le había fallado. Había notado algo alrededor de su boca, unas rojeces extrañas. Debajo de la sudadera llevaba un fino jersey de cuello alto y apenas le asomaban los dedos por las mangas. Se decidió a comenzar rápidamente la conversación en cuanto el ascensor se puso en marcha. No había mucho tiempo.


  —¿Siempre arregla la escalera tan temprano? Disculpe, es que según me han indicado, la hora del suceso ha sido alrededor de las cinco y media de la mañana.


  Ella apenas lo miró. Respiró hondo antes de responder con cansancio.


  —No duermo mucho y aprovecho el rato en el que creo que está tranquila —se limpió una lágrima que resbalaba silenciosa por la mejilla—. Los horarios los marcaba ella.


  Cosme sintió un toque de lastima por Margarita, incluso algo de empatía, pero su curiosidad lo instaba a continuar.


  —Mi madre padeció demencia senil. Murió hace muchos años ya, pero créame que la entiendo. Mi mujer la cuidó hasta su último suspiro y eso que algunos días renegaba diciendo que la iba a volver loca.


  —Es usted un hombre muy afortunado —lo miró con una sonrisa triste.


  —Tiene irritada la zona alrededor de la boca, ¿ha sufrido algún percance? ¿Quizás un golpe o alguna caída?


  La mujer apretó los ojos y el pañuelo entre las manos y un leve rubor acudió a sus mejillas.


  —Me estuve depilando anoche. Ya sabe —admitió sin más, pero sin apenas mirarlo.


  —¡Ah, vaya! Disculpe. Debería echarse una de esas cremas reparadoras. Eso es lo que hace mi mujer.


  —Se me olvidó echarme la hidratante que uso. Me la echaré ahora.


  —No tiene importancia. No se nota tanto, no se preocupe —le dispensó una sonrisa.


  El silencio se hizo hasta llegar al piso. Al salir no se le ocurrió otra cosa que pedirle un vaso de agua para entrar en su piso y echar una ojeada, aunque la puerta estaba abierta y se notaba que la científica había pasado por allí. El polvo oscuro se dispersaba por la baranda y el pasamanos de la escalera. En el suelo quedaban residuos de este y las pisadas de los agentes que llevaban al ascensor y a la puerta vecina. Por un instante, sus ojos se quedaron fijos en la de Hiralde. Margarita acepto de inmediato, sin apenas mirarlo ni desdoblar los brazos cruzados sobre su estómago. Lo condujo por el pasillo hasta la cocina y le ofreció una botellita de agua que sacó del frigorífico.


  —Siempre tengo varias.  A ella solo le gustaba beber agua fría.


  Se volvió a limpiar la cara mojada dejando escapar un suspiro y Cosme se la cogió casi con mala conciencia.


  —Gracias. La calentaré un poco entre las manos. Estoy algo cansado. ¿Puedo sentarme un momento mientras se arregla?


  —Siéntese donde quiera.


  La mujer apenas se había inmutado ni preocupado. Si algo escondía, desde luego, estaba muy segura de que nadie podía encontrarlo, aunque solo parecía estar centrada en su dolorosa pena, ya que seguía en sus silenciosos sollozos. Además, sus colegas ya habían estado revisando el piso. Por un momento, se sintió bastante estúpido y malvado. Aquella pobre criatura parecía incapaz de hacer daño a una mosca. No la veía capaz de provocar la muerte de su madre y, menos aún, con un policía viviendo puerta con puerta. Lo que le molestó un poco fue el fuerte olor a lejía que había en todo el piso y la escalera, pero lo achacó al agua del cubo de la fregona, que permanencia en mitad del pasillo.


  


  17


  Paula recorrió el pasillo de la comisaría sin apenas dar crédito a sus ojos. No aceptaba que hubieran destinado a esa planta a Ibarzu, uno de los mejores investigadores que había en el cuerpo. Bien es cierto que su empeño en mantenerse en su puesto y no ascender le había hecho tener algún altercado con un superior, descontento por su falta de codicia ya que lo había dejado en mal lugar al proponerlo, pero esto era un desatino. Era como dejar la mejor maquina sin uso, aunque le quedara muy poco para jubilarse. Esto la encendía de veras, pereciéndole realmente injusto.


  En aquella planta solo estaba una parte del almacén de archivos y los despachos de los casos menos favorecidos. Robledo e Hiralde tampoco estaban allí por casualidad. Desde que este último se había venido abajo con la muerte de su madre, sus casos dejaban bastante que desear y poco, o muy pocos, les entraban nuevos, a pesar del aluvión de desapariciones que podía haber en alguna ocasión. Se habían convertido en meros asesores y administrativos burocráticos de su sección. Esto la confundía aún más.


  Su tía Julia la seguía sin decir nada, solo miraba todo como si estuviera en una visita turística. Le había costado horrores volver a atravesar aquellas puertas, y ella se retrasaba saludando a todo el que se encontraba. Por Paula, habrían entrado por atrás, a ser posible sin encontrarse con nadie, pero había que reconocerlo, si no hubiera sido por eso y la labia de ésta, no se habrían enterado de lo sucedido en el edificio de Hiralde. Todos se acercaban a saludarla y preguntarle cómo estaba y si volvía para recuperar su puesto en homicidios. Su tía era la única que respondía a esto con su sonrisa bonachona: “Solo estamos de visita. Poco a poco, hay que ir poco a poco”. Su interlocutor entendía ampliamente el significado y les remitía sus buenos deseos volviendo a su quehacer. Lo que la molestaba era esa mirada furtiva a la cicatriz de su cara. Parecían seguirla con los ojos llenos de horror y sorpresa desde la sien, en vertical, hasta por debajo del mentón, donde terminaba en su garganta en una especie de agujero pequeño y deformado.


  Le pareció una eternidad hasta llegar al pequeño despacho de Ibarzu. A pesar de saber que no estaba, había solicitado esperarlo en este. Nadie se había negado a concederle ese deseo a una antigua y destrozada compañera. Ahí se dieron cuenta de que su móvil estaba sobre la mesa. Por esta razón no les cogía las insistentes llamadas que le había hecho desde primera hora. Las dos se miraron y la tía Julia dio un respingo apesadumbrada.


  —Como se le ocurre —masculló Paula cogiendo el aparato entre las manos.


  Su tía se encogió de hombros y echó un vistazo alrededor.


  —Bueno ¿Y qué hacemos ahora?


  Paula negó con la cabeza y soltó el teléfono sobre la mesa. Se quedó pensativa un momento y miró hacia el pasillo.


  —Creo que solo podemos hacer lo que hemos venido a hacer.


  —¿Y si nos pillan?


  —Solo estamos visitando a los viejos compañeros —argumentó decidida con una sonrisa y dirigiéndose al pasillo.


  Su tía la siguió y llegaron hasta el despacho de Hiralde. Comprobaron que la puerta no estaba cerrada con el seguro y entraron cerrándola con rapidez. Si nadie se enteraba, mejor que mejor. Paula enseguida se puso a revisar los archivadores de sus compañeros. Los de Robledo estaban todos abiertos, sin embargo, el cajón pegado al suelo del de Hiralde estaba cerrado con un candado. Esto las puso en alerta y su tía se puso nerviosa.


  —No necesitamos abrirlo para saber lo que contiene —afirmó tranquila ante el resoplido de decepción que soltó su sobrina.


  —Tía, aquí no, por favor —suplicó casi en un murmullo.


  Julia no le hizo caso, como era su costumbre en estas situaciones. Se agachó decidida y, con una rodilla en el suelo, puso las manos sobre la chapa del viejo archivador de latón pintado de beis. Paula resopló acuclillada a su lado y se limitó a observarla. Su tía permaneció unos segundos con los ojos cerrados. Al abrirlos, sus corneas y sus pupilas habían perdido todo color, apenas eran un círculo grisáceo claro, casi blanquecino. Su cuerpo apenas exhalaba un vago aliento gélido.


  —Solo dos minutos —masculló Paula temblándole los labios, comenzando a controlar el tiempo en su reloj de pulsera.


  No tuvo que perturbarla para despertarla del trance. De repente, el cuerpo de su tía pareció ser golpeado por algo, siendo lanzado hacía atrás y cayendo de costado al suelo. Paula se fue hacía ella rápidamente, alegrándose de verla reaccionar y moverse intentando levantarse. El color de sus ojos había vuelto y estaban llenos de horror. El frío se había alejado de su aliento y sus pulmones cogieron aire con amplitud. Tosió un par de veces y se puso una mano en el pecho, mientras Paula le rodeaba los hombros con sus brazos y la masajeaba un poco para confortarla. La ayudó a ponerse en pie y la sentó rápidamente y con cuidado en el sillón de Hiralde, que les quedaba más cercano.


  —Tía...Tía —instó nerviosa al notar su cuerpo algo tembloroso.


  —Tranquila hija —dijo comenzando a respirar con normalidad. Después miró hacia la mesa de Robledo con mirada asustada—. Aquí hay mucha maldad. Hay que tener cuidado, pero no solo con este, si no con aquél también —hizo un movimiento de cabeza señalando el lugar de Robledo.


  Paula se la quedó mirando un instante algo turbada, después dirigió su vista hacia la mesa de Robledo. Sus pulmones se pararon un instante al comprobar como la pesada mesa de despacho de éste se elevaba temblorosa hasta alcanzar unos diez centímetros. Apenas se mantuvo un instante en el aire ante sus ojos aturdidos y cayó posándose en el suelo con un golpe. El vaho salía presuroso de sus bocas, tan sorprendidas como aterradas al notar la gelidez del ambiente, pero pudieron oír claramente un «clic», que las dejó aún más sorprendidas.  


  —¿Qué coño está pasando aquí? —se atrevió a musitar casi en la oreja de su tía.


  El frío había pasado y ahora sus cuerpos notaban la calidez de la calefacción general de la comisaría. Paula se acercó y rodeó la mesa con prisas, descubriendo que uno de los cajones estaba abierto y, dentro de este, había saltado un resorte dejando a la vista un hueco en el fondo, en el que había un teléfono móvil. Paula acercó la mano casi temblando y lo cogió, observando que estaba apagado. Casi por puro instinto se lo metió en el bolso al oír el ascensor, cerrando rápidamente el cajón. Controló su respiración y se dirigió de nuevo hacia a su tía, instándola a salir de allí.


  El ruido en el pasillo las puso en alerta y se pusieron en marcha rápidamente. Paula se asomó y comprobó que había un par de agentes entrando en el despacho de Cosme. En cuanto entraron salieron rápidamente y se acercaron a este para comprobar si había vuelto. Uno de los agentes debía ser nuevo, pero al otro lo conocía.


  —Hola Gutiérrez, ¿sabes si Ibarzu va a volver pronto?


  Este se quedó un segundo algo sorprendido, parecía que no esperaba esa visita inesperada a sus espaldas. Soltó una carpeta sobre la mesa y le sonrió de inmediato al reconocerla.


  —Pero bueno Paula, dichosos los ojos —de inmediato se dirigió hacia ella apartando a su compañero y le cogió una mano entre las suyas— ¡Caramba, que guapas están las dos señoras! —a Julia le estampó un sonoro beso en la mejilla, mientras sus ojos seguían la cicatriz en la de Paula, a lo que la primera respondió devolviéndoselo con alegría—. No, la verdad no sé si va a volver. Se ha marchado a la Morgue con la hija de la pobre mujer que se ha matado esta mañana. Me pidió que dejara esto en su despacho —señaló la carpeta—. Es un caso sencillo y ha querido quitarle de en medio este marrón de papeleo a Morales. Yo vengo de allí, pero ya te digo, es una simple desgracia, nada más. En fin, y tú, ¿cómo estás? espero que vuelvas pronto, hay un par de casos bastante difíciles que están volviendo loco al comisario jefe —sonrió bonachón.


  —Solo he venido de visita. Poco a poco, ya sabes —se limitó a imitar a su tía con la mejor sonrisa que pudo sacar.


  —¡Ah, bueno! Claro, es lo mejor —aceptó algo decepcionado y un poco turbado.


  —Pues si va a tardar mejor nos vamos —arguyó su tía rápidamente.


  No era necesario perder más tiempo allí.


  —Si, mejor —afirmó también Paula.


  —Bueno, de todos modos, me alegro de veros por aquí —sonrió mientras todos salían al pasillo.


  El otro agente cerró el despacho y las observaba curioso, aunque sin atreverse a meterse en la conversación.


  —Oye Jorge, ¿y qué es lo que ha pasado? Me han comentado que ha ocurrido en el edificio en donde vive Hiralde.


  —Sí, no veas en cuanto han dado el aviso y se ha corrido la voz. No es que sea nada del otro mundo, pero, en fin, ya sabes, por echar una mano a un compañero, se ha presentado allí casi todo el que andaba cerca. Hiralde es un personaje muy hermético y ya sabes lo curiosos y cabroncetes que somos. Por conocer algo de sus intimidades hasta se ha hecho alguna apuesta —bromeó con una sonrisa socarrona—. Pues nada, si soso y serio es aquí, en su casa es todavía peor. Casi ningún vecino lo conoce más allá del buenos días. Ni siquiera la pobre mujer que vive en su rellano. Por cierto, está hecha polvo. Su madre es la víctima.


  —¿Que le ha pasado a esa pobre anciana?


  —Bueno, según hemos podido comprobar hasta el momento, la anciana llevaba años enferma de Alzheimer y hoy, por lo visto, se le ha escapado a la hija. Ha debido tropezar con algo, o vaya usted a saber, como a esa edad están tan torpes…—meneó la cabeza de forma negativa—, el caso es que la pobre señora se ha caído por el hueco de las escaleras. Al menos, tampoco hay pruebas de que haya pasado otra cosa. A Cosme ha debido darle pena la pobre chica. Decidió acompañarla y esperar con ella el informe forense. Al parecer no tiene familia alguna que la ayude. La vecina del bajo los ha acompañado para ayudarla a solventar con la funeraria y esas cosas. Qué pena que haya gente tan sola en el mundo ¿Verdad? A mí también me ha dado pena la pobre mujer. Lloraba como una Magdalena y no dejaba de echarse la culpa y de decir «¿y ahora que voy a hacer?» —meneó la cabeza negativamente y con tristeza.


  —Qué pena sí, es verdad —afirmó Tía Julia cogiéndose del brazo de Paula y apretándolo suavemente.


  Casi se reconocían en esas pobres desgraciadas. Solo se tenían ya en este mundo la una a la otra. Afortunadamente, no sufrían esa clase de enfermedad.


  Paula apenas tenía ganas de abrir la boca. Lo prefería así. Había temido que algo mucho más horrible hubiera sucedido en aquel edificio, pero esto, por alguna razón, la alivió en cierta medida, aunque saber de esas personas le doliera de una forma profunda. Las comparaciones siempre son odiosas, sobre todo cuando se las hace una misma.


  Ya estaban llegando a los ascensores y al hueco de las escaleras. Se despidieron de Gutiérrez y del otro agente amablemente y se dirigieron hacia estas. No quería bajar con ellos en el ascensor. Bajaban despacio y con cuidado, pensativas ambas.


  —Tía, hay algo que no me cuadra. Si es un caso tan sencillo, ¿por qué Cosme se ha empeñado en llevarlo y hacerse con el informe forense?
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  El tiempo se alarga de una forma indefinida cuando te encuentras esperando algo en un lugar que te resulta insoportable. Marga apenas miraba el enorme reloj de pared, o eso le parecía, pero la aguja apenas se movía cada vez que echaba una ojeada. El policía que las había acompañado parecía estar igual de impaciente. Daba paseos constantes por el pasillo y la sala de espera. Tenía mucho cuidado de no hablar, por miedo a decir algo a lo que el señor Ibarzu pudiera resultarle sospechoso. Ya era demasiado incómodo tenerlo allí.


  Aquel lugar parecía olvidado. Por aquella zona apenas si veían pasar a alguien del personal con su bata blanca o su pijama verde. Y si lo hacía, apenas si los miraba. Debian de estar bastante acostumbrados al silencio casi reverencial de aquel sitio. Luisa, aparte de algunas palabras de compasión, poco podía hacer allí, pero se alegraba de tenerla a su lado, confirmando con su presencia protectora su inocencia. En realidad, era una verdad a medias. Por dentro se sentía tan perdida y abandonada, tan culpable de toda aquella situación, que apenas se atrevía a mirar a los ojos al policía. Era un señor mayor y enjuto, con un bigote amplio y una nariz aguileña, ojillos suspicaces y que la ponían nerviosa. Debía ser muy listo, pero hasta el momento se había comportado con ella con total comprensión y amabilidad. Tampoco se fiaba de esto. Estaba segura de que el hombre sospechaba algo, sobre todo, después de verlo salir del piso de Hiralde, con este agradeciéndole la visita y fingiéndose enfermo. Se le puso el pelo de punta de tan solo verlos hablar en el rellano, pero cuando comprendió que había estado dentro, casi le da un ataque de solo pensar en Robledo, que seguramente estaba desangrado en la bañera. Por la actitud del policía, parecía que su vecino se las había arreglado bien. Todo permanecía oculto y debían continuar con su mentira a medias.


  Poco a poco se habían ido calmando su conciencia y su pesar, pero el dolor permanencia y no sabía cómo iba a salir de todo aquel embrollo. Hiralde le producía tanta atracción como terror. Se había alegrado infinitamente de salir de su cárcel, aunque fuera de aquella forma inesperada y, sobre todo, respirando. Esto último, en las horas pasadas, le había parecido no solo imposible, si no hasta insoportable. Sin embargo, estaba allí; viva.


  En más de una ocasión había pensado seriamente en contarle todo al inspector, pero algo se le revolvía dentro y un nudo se le hacía en la garganta, casi imposible de tragar. Si existiera la pena de muerte en España no lo habría dudado un segundo, confesándose culpable de todos los cargos, pero ¿de qué podría servirle ahora una condena entre otros muros?


  De vez en cuando lograba desahogarse soltando algún suspiro y dejaba escapar el dolor de su fracaso. Así era como se sentía: una total fracasada, incluso en el intento más vil de su existencia anodina y sufriente. Una estúpida que aún seguía asimilando todo lo que había sucedido de una forma tan incomprensible. Retazos de aquella madrugada todavía revoloteaban en su mente con ardientes punzadas de horror y de aprensión. El rostro de su madre cayendo al vacío la perseguía a cada instante que se daba un respiro de amargura. ¿Qué iba a hacer ahora en su profunda soledad? ¿Como soportarla sin su necesidad absorbente, acuciante, llena de urgencias? ¿Volver a trabajar? ¿Volver al mundo? ¿A ese mundo sin futuro, sin nada ni nadie más que sus manos, cada día menos tersas?


  Se las miró casi sin darse cuenta, notándolas frías, aferradas al puñado de pañuelos de papel arrugados que apretaba dentro de ellas. Ni siquiera se daba cuenta de lo tensa que estaba, ni de las horas que llevaba su cuerpo sin descanso. Los nervios continuaban agitando su estómago y hasta había vomitado en un par de ocasiones lo poco que había ingerido. Le dolía la cabeza como si se la estuvieran golpeando con un mazo de goma. Las sienes le palpitaban y sus manos se crispaban más aún, apretando con más fuerza. De repente notó un golpecito en el hombro y casi estuvo a punto de saltar de la silla. Luisa la miraba y le extendía su teléfono móvil con la otra mano.


  —Es de la funeraria —dijo soltándole el aparato en las manos.


  Por un segundo, casi no lo comprendió, pero su mente atormentada por los golpeteos de la sangre en sus sienes pareció aclararse un poco, lo suficiente como para coger la llamada. «Señora Margarita Uribe, soy Patricia de nuevo. ¿Se sabe ya algo?». Escuchó la voz preocupada de la chica. «No», su respuesta escueta era lo único capaz de pronunciar. «Lo lamento, pero no se preocupe, quiero que sepa que por nuestra parte ya está todo preparado. En cuanto lo permitan, el coche estará ahí y su taxi también. La sala es la cinco, como usted quería. La misma de su padre. Solo quería advertirla de que no entre a ver el cuerpo hasta que nuestros empleados terminen de acondicionarlo. No es agradable y sufro al pensar que pueda usted ver en esas condiciones a su madre. Por favor, deje que se ocupen y solo preocúpese de traernos una copia del informe para terminar de tramitar el parte de defunción. En fin, usted ya sabe cómo va esto. Como con su padre, intentaremos hacer todo lo que podamos para ayudarla en este trance tan doloroso.» Marga se sentía completamente perdida. De repente, aquella similitud con su otra perdida, la de su padre, se le hizo infranqueable. El nudo casi la ahogaba, atenazándole la garganta. «Sí, gracias». Al terminar de expulsar esas simples palabras, el nudo se escurrió hacía su boca y el sollozo se escapó abriendo de nuevo las compuertas del llanto. Luisa le quitó de inmediato el móvil de la mano llevándolo hasta su oreja, mientras con otra mano la consolaba dándole golpecitos suaves en el hombro.


  —Si, no sé preocupe...Claro, la acompañaré...Vale guapa, nos veremos en el tanatorio.


  Su vecina colgó y se metió el móvil en el bolsillo de la chaqueta de su traje. Marga aún lloraba y se limpiaba la cara con los pañuelo arrugados. El policía se había sentado a su lado y la observaba compasivo y serio.


  —Desahóguese, mujer. Es lo normal.


  —Pobrecita. No sufras Marga, hija. Ella ya está descansando. Ya está en paz.


  Entre el dolor de cabeza, Marga notó una rabia profunda y una frustración desesperante que la golpeó en todo el pecho, haciéndola casi doblarse y comenzar a soltar un llanto mucho más agudo con sollozos más altos. Tenía que soltarlo todo y no podía hacerlo de otra manera sino con aquel convulso desahogo húmedo y gritón. Ella descansaba en paz y Marga continuaba con su insufrible realidad mortal.


  Cosme no podía dejar de observarla entre sorprendido por ese arrebato lacrimoso y enternecido por su pena. Luisa la abrazaba y la besaba en el pelo intentando un consuelo cariñoso y vano.


  —¿Familia de Antonia Sierra Barón?


  Todas las cabezas se alzaron para mirar al hombre que había pronunciado aquellas palabras. Sostenía el informe entre sus manos y los observaba serio, sin ningún tipo de expresión, aunque sus ojos parecieron enternecerse tras las gafas al ver su estado.


  —Si —Marga apenas pudo sacar la voz de su boca, al mismo tiempo que se ponía en pie con la ayuda de Luisa y del inspector.


  Su llanto cesó en ese momento, pendiente solo de cualquier otra palabra que surgiera de aquellos labios. Solo le quedaban pequeños hipidos que iba soltando mientras se limpiaba la nariz y las lágrimas con los pañuelos húmedos.


  —Esta es una copia del informe —se lo extendió sin más—. Ya pueden disponer del cuerpo —dirigió su mirada al inspector después de soltarlo en las manos de Marga—. Inspector, el doctor Almunia quiere confirmar con usted algunos detalles del trámite pericial. Por favor, acompáñeme.


  —Por supuesto.


  Las dos mujeres se quedaron observándolos hasta verlos fuera de la sala de espera y luego se miraron curiosas la una a la otra.


  Marga notó el temblor en sus manos y apenas pudo darse cuenta de la oscuridad que le sobrevino. Solo notó como su cuerpo se deshacía, al mismo tiempo que desaparecía el palpitar de las sienes en su cabeza.


  Se despertó en el taxi, con una sacudida de este que a punto estuvo de hacer que su cabeza se golpeara con la puerta. Notó los labios resecos y una sed acuciante. Pasó la lengua por estos, pero apenas notó la humedad. Los ojos le escocían un poco y su mente apenas tuvo tiempo de aclararse cuando notó una mano en el brazo.


  —¿Chica, estás mejor? —la voz de Luisa la tranquilizó y se giró a mirar su cara preocupada.


  —Si, creo que sí —respondió llevándose una mano a la frente, aunque el dolor de cabeza había desaparecido—. ¿Dónde vamos? ¿Qué hago aquí?


  —Vamos al tanatorio. Los señores de la Morgue han dicho que no era nada grave y te han puesto una inyección de no sé qué, me han dicho que estaban acostumbrados a estas cosas, ya ves —refunfuñaba Luisa, mientras metía una mano en su bolso grande y pasado de moda, sacando una botellita de agua—. Anda bebe, que me han dicho que tienes que tomar mucha agua. Ese señor policía y los de la funeraria me han ayudado a meterte en el taxi. Vamos, ni loca te dejaba yo allí sola.


  Marga cogió la botella y bebió con ganas. Casi se bebió media botella. Después, más repuesta, consiguió ir aclarando sus ideas y al mirar al frente vio a través del parabrisas delantero del taxi el coche fúnebre que los precedía. El dolor volvió a golpear sus sentidos, pero lo que más predominaba eran la rabia y la frustración. Ya no podía llorar, solo respirar y respirar con fuerza.


  Bajó la mirada hasta sus manos, que parecían las garras de un pájaro blanco entre los pliegues de su ropa negra. Aún seguía apretando un par de pañuelos húmedos y arrugados entre los dedos.


  —¿Y el policía?


  —El señor es muy amable. Se preocupó mucho, pero dijo que tenía que ir a la comisaría y que luego se pasaría un rato si podía. Por cierto, el entierro es mañana a las once. Me lo ha confirmado Patri. Que niña más maja. Que educada y que mona, de verdad. Va en el coche de atrás.


  Marga se giró a mirar, pero solo vio un Seat de color gris oscuro con un tipo vestido con un traje casi del mismo color. Volvió a su posición y se centró en mantener la vista en el coche fúnebre.


  —No la he visto. Irá sentada en el asiento de atrás.


  Luisa miró hacia atrás, chasqueó la lengua y volvió también a su posición tranquila.


  —Ese es otro. Nos habrá adelantado, ya casi estamos llegando.


  Su cuerpo se tensó con solo escuchar esas palabras. Su estómago comenzó a removerse haciéndola sentir una angustia profunda. Apenas pudo aguantar a salir del coche para vomitar casi en la misma puerta. Luisa intentaba ayudarla, pero apenas podía sujetar su cabeza y pasarle más pañuelos.


  —Déjeme que la ayude, yo tengo más fuerza —la voz de Hiralde la hizo levantar la cabeza de inmediato y quedarse mirándolo sin apenas poder mover un músculo.


  —Gracias vecino. Pero no ha debido venir con ese catarro.


  La voz de Luisa le sonaba dispersa y al mismo tiempo cercana. Notaba como la sujetaba de un brazo, mientras sentía su cuerpo temblar y sus rodillas demasiado flojas. Hiralde le asió el brazo suavemente ayudándola a sostenerse y caminar hacia adelante. Luisa la sujetaba del otro.


  —No importa, quería ser útil por una vez —respondió Hiralde a Luisa con una sonrisa amable y fingiendo una voz nasal, limpiándose la nariz con un pañuelo de papel.


  Marga sabía que fingía una voz enronquecida para dar firmeza a su mentiroso estado, pero alucinaba de que le saliera tan bien. Tragó saliva y se atrevió a decir algo.


  —Gracias, no era necesario Tomás, debería haberse quedado en cama. Ahora me sentiré peor si se pone usted peor.


  —No se preocupe Marga, solo me quedaré un rato para acompañarlas.


  Luisa parecía sentirse más confortada, pero para ella era distinto; su estómago y su corazón parecían palpitar entre el horror y la intriga de saber por qué se había atrevido a desplazarse hasta allí. ¿Acaso dudaba de ella? ¿Estaba intentando averiguar si era capaz de descubrirlo? ¿Y si su colega, el bigotudo, le había hecho algún comentario de dudosa confianza?


  Sabía que Luisa no se despegaría de su lado. La buena mujer se estaba haciendo cargo de su situación y parecía que se lo había tomado muy a pecho. Ese era su único consuelo para no quedarse a solas con él. Patricia apareció saliendo de un pasillo adyacente y se plantó al lado de la puerta esperándoles. Al llegar a ella ésta abrió la puerta y amablemente les invitó a entrar. La sala no había cambiado un ápice desde lo de su padre. Los mismos sofás, la misma sobriedad, la misma vitrina al fondo; aunque en ese momento el habitáculo dónde expondrían el cadáver de su madre estaba oculto tras una gruesa cortina de terciopelo color granate. Suspiró al ver que aún no habían colocado el ataúd y aprovechó el respiro de su conciencia, que teniendo allí a Hiralde le echaba la culpa más a él que a cualquier otra razón más dolorosa.


  Habían colocado botellas de agua en las dos mesitas que había en la sala y un par de cuencos con caramelos. Los mismos jarrones con las mismas flores de hacía unos años adornaban las mesitas. Luisa e Hiralde, de inmediato la instaron a sentarse en el sofá más cercano. Luego, este le abrió una botella y le ofreció agua, mientras todos corroboraban que su estado era de cansancio y que necesitaba descansar, por lo cual, Luisa se ofreció a acompañar a la chica de la funeraria para terminar algunos detalles del papeleo. Marga apenas si levantaba la cabeza. Ni siquiera quería escuchar sus voces. Le daba todo igual. Tan solo bebió el agua por pura necesidad y se acomodó en el sofá colocándose el antebrazo sobre los ojos. Tener a Hiralde cerca la hacía sentirse tan mal como ansiosa y prefería que esto último no se notara.


  En cuanto salieron las mujeres de la sala notó el cuerpo de su vecino sentarse a su lado. No sabía que decirle, ni siquiera quería mirarlo.


  —¿Ha ido todo bien? —su voz sonaba algo preocupada, aunque su tono era el mismo que la noche anterior. Hablaba casi en un susurro.


  —Supongo. Ninguno está detenido —respondió en voz baja sin quitarse el brazo de los ojos.


  Le pareció oír una pequeña carcajada por lo bajo y entonces se atrevió a mirarlo y a sentarse un poco de lado para tenerlo de frente.


  —¿Te hace gracia?


  Su rostro era una mezcla de sorpresa y socarronería.


  —Mujer, no es eso, ya lo había supuesto —su expresión se volvió más seria—. Me refería a tu estado. Por tu cara parece que te hubiera pasado un tren por encima.


  Marga le aferró una mano con todas sus fuerzas.


  —Me lo prometiste. Júrame que lo harás o se lo cuento todo al del bigote. Ese me cae mejor —lo soltó tan aprisa que apenas le dio tiempo a pensar si lo había dicho de la forma en que quería expresarlo.


  Hiralde se la quedó mirando un instante a los ojos, clavándoselos de esa forma en que la hacía estremecer, no sabía si de miedo o de otra forma. Ni siquiera le importaba esto último. Luego sonrió y puso su otra mano sobre la suya.


  —Tranquila. Lo primero es lo primero. Tienes que enterrar a tu madre como es debido. Luego ya hablaremos con más calma.


  —No me hagas eso Hiralde —las sienes volvían a palpitar y su corazón latía tan fuerte que temía que se escuchara en todo el maldito tanatorio—, por favor.


  Las lágrimas habían vuelto y eso la hacía sentirse una estúpida. No debería estar suplicando algo así, pero era el único que podía entenderla. Sin embargo, él no dejaba de hundirse en sus ojos y sus labios no dejaban de sonreír divertidos, lo que casi la hizo ponerse frenética. Sacó su mano de entre las suyas de un tirón y se giró al frente para no verlo. Bebió un trago de agua para calmarse y coger valor para enfrentar algo más amenazante.


  —Te juro que soy capaz de sacar a Robledo de dónde lo tengas.


  Una carcajada sonora revolucionó el silencio de la sala y Marga no pudo evitar mirarlo con total aturdimiento. Él, simplemente, la miró divertido y dejó de reír al ver su cara que se estaba enrojeciendo furibunda.


  —Eres lo más tozudo y raro que me he encontrado en toda mi vida, eso sí que te lo juro yo —su sonrisa se volvió más suave y su mirada incluso pareció envolverse en algo parecido a la tristeza, pero apenas se le notaba—. ¿Crees que me importa ir a la cárcel? Marga, no me conoces. No has entendido nada de lo que pasó anoche.


  Hiralde se puso en pie y se afirmó la chaqueta del traje sin apenas mirarla.


  —Me marcho. Despídeme de Luisa —le dedicó una sonrisa forzada y se dirigió hacia la puerta—. Vendré al entierro. Cuídate —recogió su abrigo del respaldo del sillón cercano a la puerta en donde lo había dejado al entrar.


  Lo último lo dijo sin volverse y salió tranquilo, con su aire de hombre seguro y con pasos firmes. Marga se dejó caer en el respaldo del sofá casi agotada, esperando que su corazón se calmara y que Luisa o Patricia entraran por la puerta para pedirles una pastilla y conseguir que su cabeza aguantara, hasta que el cuerpo de su madre estuviera en su lugar de descanso eterno, entre su hermano y su padre. En el mismo conjunto vertical de nichos que su padre había comprado cuando murió su hermano. «Lo único seguro en esta vida es la muerte. Ya que no pudimos estar mucho tiempo juntos en esta puñetera vida, al menos que lo estemos en la muerte». Estas palabras de su padre se le vinieron a la mente en ese momento como una sentencia cierta y justa, aunque en aquel momento las dijera medio en broma y en tono burlón. Pero ¿cómo conseguirlo si su única carta segura se le estaba revelando?


  —¡Puta mierda! —susurró tapándose la cara con las manos para no permitir más lágrimas estúpidas. 
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  Paula no tenía ni idea de que hacía allí, ni mucho menos, de por qué había permitido que su tía no se le despegara de la espalda. Resopló con fastidio y volvió a pulsar el botón del timbre junto a la puerta del piso de Robledo. No estaba segura de lo que iba a decirle en cuanto abriera y, menos aún, que iba a hacer si la dejaba entrar. No llevaba su pistola, ni la placa. Estaba de baja, así que no disponía de ninguna forma de detenerlo.


  —A lo mejor no está —dijo su tía por encima de su hombro—. Puede que haya ido a la farmacia.


  —Tía, por favor —renegó comenzando a estar realmente irritada.


  La puerta seguía sin abrirse y no se escuchaba ningún ruido dentro. Paula miró el largo pasillo en donde otras puertas también permanecían cerradas. Quizás debiera preguntar a algún vecino y dejarle un recado, pero ¿cuál?


  Comenzaron a escuchar pasos por las escaleras y las dos se giraron con la esperanza de que fuera Robledo, o alguien a quién preguntar. Para su disgusto, ante sus ojos fue apareciendo el pelo revuelto y mal peinado de Andrés Núñez; un periodista que siempre andaba buscando alguna noticia sangrienta. Su cara se quedó algo demudada al verlas y terminó de subir más despacio, saludándolas primero con la mano. No debía andar muy bien de presupuesto últimamente. Se notaba que su ropa necesitaba un buen lavado y algo de plancha. Debía andar por los treinta y tantos bien colados, siempre estaba en los huesos y nunca había visto comer a nadie en toda su vida a tanta velocidad. Eso era lo que recordaba de él Paula, pero era un tipo bastante legal y le sorprendió verlo aparecer por allí. Llevaba colgada al cuello su cámara y al hombro una mochila bastante trillada.


  —¡Caramba! La inigualable Paula Pelópolus —sonrió tendiéndole la mano alegremente—. Me dejas de piedra. ¿Qué haces por aquí? ¿Vienes a visitar a este gilipollas? —señaló la puerta de Robledo.


  —Tú sí que me dejas de piedra y te hago la misma pregunta —le soltó la mano e intentó sonreírle mientras él, como todos, se queda con los ojos fijos en su cicatriz.


  Apartó sus ojos azules para mirar a Julia.


  —Y este encanto de señora curiosona que no deja de mirarme ¿Quién es?


  —Es mi tía Julia. Tía, te presento a Núñez, seguramente nos has oído hablar de él más de una vez.


  —Ah, este es ese Núñez —su tía le estrechó la mano y le sonrió divertida.


  —A ver, ¿qué clase de maldades le han contado sobre mí? —preguntó medio burlón— Le advierto que los policías son muy exagerados y cabroncetes con los que no son funcionarios públicos.


  —Bah, no se preocupe joven, son solo cosas buenas y divertidas.


  —Menos mal —rió un poco y luego volvió la vista a Paula más serio, e incluso preocupado—. No sé qué pasa, pero Robledo ayer me dejó tirado. Había quedado para tomar una copa y ponernos al día sobre un caso que lleva, pero no apareció y me han dicho que está con gripe. Llevo llamándolo desde ayer y nada. No sé, esto me está dando mala espina. A este tipo lo he visto ir a trabajar hasta con cuarenta de fiebre. Es muy raro.


  —Si, la verdad es que es muy raro. Puede que esté más enfermo de lo que pensamos y lo hayan tenido que ingresar.


  —Puede —Núñez se rascó la cabeza pensativo—. Buf, ni siquiera sé si tiene familia. Creo que sus padres están muertos, pero no conozco a ningún familiar suyo, ¿y tú?


  —No, yo lo conozco menos que tú. Nunca llevamos ningún caso juntos.


  El periodista se cruzó de brazos y se la quedó mirando con curiosidad.


  —Bueno, y dime, ¿qué haces aquí? ¿ya estás en activo?


  —No —respondió demasiado rápido—. Me enteré que estaba enfermo y hemos pasado a verlo un momento, estábamos por aquí cerca, visitando a una amiga de mi tía.


  Paula no estaba segura de si la había creído, pero a Núñez nunca lo tuvo por tonto. Aun así, este pareció tragarse la mentira con bastante tranquilidad. Le sonrió y se descolgó la mochila, rebuscó dentro y sacó un llavero del que colgaban varias llaves de todos los tamaños. Seleccionó una y la metió en la cerradura.


  —No me puedo creer que tengas una llave de su piso.


  Núñez se encogió de hombros.


  —Suelo enfadarme con mi parienta a menudo y el bueno de Robledo me deja que me quede en su sofá, pero solo si es entre semana. Me dejó una copia un día que le venía larga una investigación y no volvió a pedírmela —abrió la puerta y les dejó paso—. Que suerte encontraros, no me gusta entrar solo en situaciones así, sin saber que te puedes encontrar.


  —No nos asustes hijo, que yo no estoy acostumbrada a estas cosas —refunfuñó tía julia cogiéndose al brazo de sus sobrina.


  —Tía, deberías quedarte fuera.


  —Ni hablar, yo no te dejo sola en ... Bueno, vete a saber —le apretó el brazo.


  Paula supo de inmediato lo que quería decir: por si se encontraban un muerto y a su espíritu, todavía confuso y algo perdido. No sería la primera vez que a su tía le ocurría, pero ella no sabría enfrentar algo así. Paula suspiró y continuó por el pasillo, apartándose para dejarle paso a Núñez, que estaba más acostumbrado al lugar. Este fue abriendo puertas y llamando a Robledo a voces, pero ni respondió ni lo encontraron por ninguna habitación.


  El piso era más bien pequeño. Solo una habitación y un salón pegado a la cocina. Un cuarto de baño minúsculo con plato de ducha y un diminuto balcón que daba al ojo de patio vecinal. Los muebles eran tan escuetos como la decoración, pero estaba bien ordenado y pulcro.


  Núñez salió del dormitorio con cara de extrañeza y se las quedó mirando con las manos en las caderas y negando con la cabeza.


  —No me cuadra. Falta ropa en su armario y algunas cosas de higiene en el baño. Y te aseguro que Robledo no es de los que prestan sus cosas a algún colega. Ni en caso extrema necesidad. Lo sé por experiencia, yo he sido la excepción. No sé —se masajeó la sien izquierda con los dedos—. No se habría marchado con lo que teníamos entre manos.


  —¿Y qué teníais entre manos? —preguntó Paula comenzando a inquietarse.


  —Mejor no te cuento. Estás de baja —le sonrió con cierta inquietud y después se giró mirando a su alrededor—. Qué raro. Nunca he visto esto tan ordenado y limpio.


  Paula y su tía se echaron una ojeada mutua.


  —El caso es que habrá que comunicarlo a la comisaría. Si no está enfermo y faltan sus cosas puede que se haya marchado a alguna parte ¿Sabes si había conocido a alguien? Ya sabes... ¿Alguna mujer?


  —No, ese no es su estilo —Núñez torció los labios en una mueca despectiva—. Su rollo con las tías es de usar y tirar, ya me entiendes.


  —Bueno, quizás encontrara a alguna que...


  —Te digo que no, Paula —la cortó nervioso y seguro de su conocimiento de aquel individuo—. Créeme, no es de esa clase de tíos que se enamoran y hacen el tonto por una mujer. Algo va mal, pero que muy mal.


  —Entonces con más razón. Hay que notificarlo en comisaria y que empiecen a buscarlo.


  —Mejor esperar un par de días, si pasó un justificante medico puede que ande en algo y vuelva con alguna información —se afirmó el periodista en tono pensativo, más para sí mismo que para ellas—. Puede que haya encontrado algo de su interés y le jorobemos la investigación.


  Núñez se encogió de hombros y las miró más tranquilo con estos pensamientos.


  —Está bien. Puede que tengas razón, al fin y al cabo, lo conoces mejor que nosotras.


  Su tía le susurró en el oído: «¿Y lo del móvil?». Paula le chistó y le devolvió el susurro: «En otro momento. Hay que hablar con Cosme».


  Las dos sonrieron al periodista que seguía echando ojeadas a su alrededor.


  —Mejor nos vamos, aquí no tenemos nada que hacer —dijo Paula en tono amable con una sonrisa y su tía ya enganchada a su brazo.


  —Si, mejor. Yo también me voy.


  Núñez las siguió y cerró con la llave al salir al rellano. Ya por las escaleras éste les informó que se dirigía a la comisaría y Paula se ofreció a llevarlo en su coche, que estaba aparcado cerca. Su tía parecía despistada durante el camino hasta llegar a la comisaría. Allí se despidieron de Núñez, que argumentó antes de llegar que iba a ver si había sucedido algo jugoso que pudiera vender a algún periódico que no fuera digital, les guiñó un ojo al decirlo.


  A Paula le caía bien, pero reconocía que Núñez era un moscardón difícil de espantar. Si se hubiera olido algo no las habría dejado en paz. Lo urgente ahora era hablar con Cosme y esperaban que ya hubiera vuelto. Lo que volvía a espolear su curiosidad era saber en que andaba metido Robledo para irse así y que tenía que ver con Núñez. Esto comenzó a olerle a chamusquina, aunque sospechaba que el detective pudiera estar dando esquinazo al periodista.


  


  20


  A ratos se quedaba dormida viendo la placidez en el rostro maquillado de su madre. Casi no parecía ella, si no la de antes. Aquella que todavía respondía a algún intento de conversación coherente. Su sonrisa pétrea le parecía casi irreal y más parecía dispuesta a ir a una boda que a un nicho oscuro y cerrado. Lo que más deseaba Marga en ese momento era que todo pasara. Poder tomarse un par de pastillas y dormir así de plácida. Lo necesitaba, pero ni en aquella quietud de la sala mortuoria era capaz de conciliar el sueño más de diez minutos. Algo en su cerebro la hacía saltar y abrir los ojos, como si sus pies cayeran en un abismo profundo. El mimo sueño una y otra vez. Llevaba años así y ya estaba cansada, agotada, desesperada. Continuaba igual y eso la frustraba aún más. Cada vez odiaba más a Hiralde y su misericordia. A su odiosa manía de retorcer con la mano abierta sus heridas más profundas y vergonzosas. Él debería ser el que debería entenderla mejor que nadie. Le parecía insufrible su actitud y le revolvía el estómago que supiera tanto de ella y no le ofreciera la salida digna que le había suplicado.


  Miró de nuevo esa sonrisa de su madre a través del cristal de separación con la sala y maldijo por lo bajo. Hasta muerta la envidiaba. La paz era evidente en su semblante y ella aún estaba temblando nerviosa y agitada, casi como de costumbre. Si, la envidiaba por su desconexión con la realidad, con el dolor perpetuo, por su inconsciencia, por su estado de olvido. Se había odiado a sí misma por esto durante demasiado tiempo y ahora necesitaba descansar de todo. Volvió a maldecir a Hiralde por lo bajo para que no la oyera Luisa, sentada en el sillón de al lado.


  Durante aquel día se habían acercado algunos vecinos a darles el pésame. Pero la mayor parte del tiempo habían estado solas. Para su sorpresa, el policía viejo y con bigote había estado allí un rato con ellas y le acompañaba su mujer, que ninguna entendió que hacía allí, pero le agradecieron su visita y su pésame. Lo que más rabia le daba a Marga eran esas miradas compasivas y piadosas que le lanzaban. Con su padre hasta las había agradecido, pero ahora le parecían un sin sentido y la herían más que una burla dañina. Sin embargo, supo fingir y estar a la altura, pero no pudo sacar más lágrimas a sus ojos, a no ser que se mirara al espejo. Ella misma se había visto en el del cuarto de baño y hasta se había asustado. Parecía más muerta que su madre. Sus ojeras eran evidentes y la palidez de su cara le resultó cadavérica vestida toda de negro. Su pelo, recogido en una cola baja, tampoco la ayudaba mucho a parecer más humana. Ojalá le hubiera dado tiempo a arreglarse un poco, pero mantenerlo así ya le costaba bastante y así se despreocupaba.


  Se levantó del sillón y se estiró para desentumecer el cuerpo. Se miró el reloj de pulsera y comprobó que ya eran casi las diez de la noche. Patricia aparecería pronto para invitarlas a abandonar la sala. El tanatorio tenía hora de cierre y tan solo se quedaban por allí un par de guardias de seguridad. Despertó a Luisa y le estaba indicando esto mismo, cuando Patricia entró en la sala e hizo lo propio con la educación y amabilidad que se esperaba de ella. Les informó que el taxi estaba esperándolas para llevarlas a casa y que las recogería a la hora que le indicasen por la mañana. Le dieron las gracias y se dirigieron a él lo más aprisa que pudieron.


  Durante el camino de regreso Luisa la fue convenciendo para que se quedara en su piso a cenar y a dormir, pero solo aceptó lo primero y por pura desidia. No le apetecía mirar en el frigorífico y recordar lo último que su madre había tocado. Ahora todo lo sucedido durante aquella noche se le aparecía irreal, como una pesadilla que todavía duraba, pero desde otra perspectiva.


  Luisa hizo algo de sopa de sobre y unas tortillas y aunque se ofreció a ayudarla, se negó en redondo y la instó a descansar y a ver un rato la tele para aligerar su cabeza. En realidad, a pesar de mirar la televisión, no le hizo ningún caso. Su cabeza no paraba de dar vueltas, de volver a los pequeños detalles que le habían horrorizado más. Aquella voz en su oído se le repetía ahora con una claridad cristalina. El frío recorría todo su cuerpo al recordar el cuerpo de Robledo volar por el aire como si algo invisible lo empujara con fuerza.


  La razón de no quedarse aquella noche allí también era la de poder hablar con Hiralde con toda libertad, ya fuera en su piso o en el de él. Estaba más que decidida a convencerle. Y también necesitaba alguna explicación más que no se había atrevido a pedirle.


  No supo que decirle a Luisa al ver el plato de sopa humeante ante ella. El estómago se le cerraba al recordar esa cosa que su madre le había puesto en su última noche con vida. Apenas pudo tragar un par de cucharadas y la pobre Luisa, al ver su rostro descompuesto, le quitó el plato tan aprisa como pudo. La tortilla pudo tragarla mejor y Luisa la entretuvo con su charla sobre la mejor forma de vestirse y asistir al funeral. Se marchó llevándose un yogur que le prometió que se tomaría más tarde. No la habría dejado marchar sin esa promesa. Le agradecía de corazón a la buena mujer estas preocupaciones por su persona, pero las consideraba innecesarias. No se metió en su piso hasta que no la vio entrar en el ascensor y las puertas de este se cerraron.


  Su cuerpo comenzó a tensarse en cuanto el ascensor comenzó a moverse. No estaba segura de lo que iba a decirle a Hiralde, pero le daba igual. Necesitaba verlo y hablar con él o no podría conciliar el sueño ni diez minutos.


  Al abrirse las puertas en su rellano él ya estaba allí plantado. Su camisa estaba arrugada y tenía las mangas arremangadas hasta el codo. Sus ojos se clavaron en los suyos y enarcó una ceja hacía arriba con una sonrisa fría. Se puso el dedo índice en los labios con una mano y le indicó con la otra que lo siguiera hasta su piso, moviéndose hacía su puerta. Se quitó los zapatos y fue a dejarlos en el suelo de la suya, junto con el yogur y el bolso. Al girarse, él ya estaba en el quicio esperando con semblante impaciente. Esta pequeña victoria la hizo sentirse un poco mejor. Se relajó y caminó tranquila hasta entrar en el piso de su vecino con la cabeza bien alta. No estaba para más tonterías.


  —Ve a la cocina, ya sabes dónde está —indicó en voz baja mientras cerraba la puerta.


  Marga no le hizo caso. Adelantó un par de pasos para dejarle espacio y se giró decidida. Lo miró a los ojos y dijo en voz baja:


  —¿Dónde está el cuerpo de Robledo?


  Tomás apenas cambió la expresión de su rostro serio.


  —¿Importa?


  —Ese policía entró en tu piso. Se huele algo, créeme. Casi no se ha despegado de mí en todo el día. Se llevó una copia del informe forense.


  Hiralde sonrió y se cruzó de brazos.


  —Pobre Cosme. Ni en sueños podría imaginar lo que sucedió anoche. No pasó del mismo sitio en el que estamos ahora —sus ojos se le clavaron burlones— ¿Estabas preocupada por mí?


  Esto la desconcertó un poco, pero se repuso de inmediato.


  —No es por ti, si no por...nuestro acuerdo.


  —Aún no lo hemos definido. De esto precisamente quería hablarte —desdobló los brazos y le indicó con el brazo extendido para que continuara hasta la cocina—. Por favor, he hecho café y he comprado esas caracolas de hojaldre rellenas con crema que tanto te gustan.


  Marga se quedó un momento pillada, sin saber muy bien cómo reaccionar. ¿Como sabía eso de ella? Apenas tardó un instante en comprenderlo.


  —¿Has leído mis otros cuadernos, mi diario? —le espetó enfadada.


  Él se encogió de hombros.


  —Me gusta conocer a la gente con la que convivo puerta con puerta ¿A ti no? Creo que en eso andamos a la par —le guiñó un ojo, se acercó un paso y estiró los brazos hasta poner las manos en sus hombros—. Tranquila. Somos de confianza ¿Verdad?


  Esto la estaba exasperando, pero reconoció esa especie de calor consolador en toda su alma. Se calmó sin saber por qué y, al mismo tiempo, tuvo que reconocer que tenía razón. ¿Que importaba ya si conocía todos los secretos más escondidos de su ser? Asintió con la cabeza y él le sonrío, soltando sus hombros y pasando a su lado seguro.


  —No me has respondido. ¿Qué has hecho con él? —insistió mientras caminaban por el pasillo, arrepintiéndose de haber dejado sus zapatos fuera al notar el frío del suelo.


  —Lo que debía. Ya está fuera de nuestras vidas y en su lugar de descanso eterno. No creo que quieras saber dónde.


  —¿Nadie ha sospechado nada? ¿Nadie te ha visto con la...?


  —Esta vez he improvisado —la cortó y se detuvo antes de llegar a la puerta abierta de la cocina dejándole paso. Marga se detuvo observando curiosa su actitud despreocupada—. No creo que debas conocer los detalles. Mejor nos olvidamos de él. Tenemos que hablar de cuestiones más importantes. ¿No es así?


  Marga asintió de nuevo y se adentró en la cocina. La mesa redonda y con enagüillas en mitad de esta estaba preparada con una bandeja de dulces. La cafetera estaba en el centro y un par de tazas con sus platos estaban colocadas una frente a la otra, como las dos únicas sillas. Hiralde, muy caballeroso, apartó la primera silla para que se sentara. Este gesto la asombró un poco, pero no sabía cómo tomarse aquello, así que le dio las gracias después de acomodarse y echarse las enagüillas sobre las rodillas. El brasero eléctrico estaba encendido y enseguida agradeció el calor en su cuerpo y, sobre todo, en sus pies.


  —¿Llevas mucho rato esperando?


  —La verdad, no me esperaba que te quedaras con Luisa tanto rato. Supuse que la buena señora se empeñaría en que te quedaras a cenar, pero no esperaba que aceptaras —sus ojos se le volvieron a clavar en las corneas en cuanto se sentó—. Te has perdido una tortilla de patatas esplendida. Es lo único que se me da bien cocinar.


  —¿Me habías preparado una cena? —la incredulidad se escapaba por su boca sin pretenderlo.


  Hiralde sonrió y comenzó a servirle el café, que salía caliente y soltando pequeños vapores danzarines.


  —Soy una persona educada, me gusta tratar bien a mis amistades de más confianza.


  Marga no podía dejar de observarlo mientras terminaba de servirse su café, aún con la boca un poco abierta. No tenía idea de lo que estaba tramando, pero realmente la estaba trastocando. Esa situación no se parecía en nada a ninguna de las que se había ido imaginando a lo largo de aquel día eterno.


  —La leche fría la tienes ahí —señaló una jarrita de porcelana blanca.


  Marga desvió la mirada de sus ojos y la cogió sirviéndose la leche. La dejó en su sitio y se echó un terrón de azúcar que había en el azucarero de al lado. Comenzó a remover dándose un tiempo para poder asimilar todo aquello y controlar su respiración, que notaba todavía algo alterada y nerviosa. Cogió aire y lo expulsó despacio fingiendo soplar al café para no mirarlo. Cuando levantó la vista lo encontró con un codo en la mesa y la mano en la barbilla, con los dedos índice y corazón en la mejilla, observándola con una expresión extraña en su rostro; entre pensativa, curiosa y preocupada.


  —¿Nunca te maquillas?


  La pregunta le pareció a Marga tan extraña como su semblante.


  —Hace mucho que no, ya deberías saberlo. Además, esta no es una ocasión para hacerlo ¿No te parece?


  —Pues mañana deberías. Así no se notarían las marcas que tienes en el cuello.


  Sus dedos volaron instintivamente hacia este, aunque sabía que su jersey se lo tapaba. Hiralde sonrió ligeramente sin cambiar de postura ni dejar de observarla un instante.


  —No se ve nada, no te preocupes, pero si vuelves a usar el mismo tipo de atuendo podría dar lugar a sospechas. Ibarzu es un sabueso muy viejo y con muy buen olfato. Hay que tener mucho cuidado con él —dejó de mirarla y cambió de postura, cogiendo la jarrita de la leche y sirviéndose un chorrito. Echó un par de azucarillos y removió el café sin apenas levantar la vista.


  —Pero has dicho que...


  —Eso no significa que haya que darle razones para tener algo a lo que hincar el diente.


  —Está bien, lo entiendo. Pero ¿qué va a pasar con lo nuestro?


  Sus nervios la traicionaban. No debería haberlo soltado así, tan precipitada. Tomás levantó la vista y la observó entre divertido y disgustado.


  —Deberías comer. Estás escuálida.


  Sabía que era del todo cierto, pero precisamente por esto se sintió ofendida.


  —Ni te atrevas a decirme lo que tengo que hacer.


  Iba a levantarse decidida para marcharse. Si no quería hablar del tema, mejor irse y dejarle claro que no era tan idiota como para no ver lo que intentaba con ese cambio de conversación.


  —Perdona, no era esa mi intención.


  —Sé perfectamente cuál es tu intención. No quieres hablar de lo que no te interesa —se quedó de pie observándolo enfadada—. Pero yo necesito saberlo. Tengo que saberlo.


  Él también se puso en pie.


  —Está bien, pero cálmate y come algo primero. No me he recorrido medio Madrid para traerte las caracolas y que ni siquiera las mires.


  Marga maldijo por un instante su alma bondadosa, que la hizo sentirse culpable haciéndola parecer dudosa.


  —Por favor —insistió Hiralde conciliador, indicándole la silla con el brazo extendido para que se sentara de nuevo.


  Marga accedió y se sentó. Además, estaba deseando volver a sentir en su paladar el sabor de aquel manjar que hacía siglos que no comía.


  —Eres desesperante —le increpó mientras cogía con la mano una de las caracolas y la depositaba en la servilleta de papel que tenía junto al café— ¿Te quedas más tranquilo?


  Hiralde tan solo sonrió y se sentó, haciendo después lo mismo que ella. Se la llevó a la boca y le dio un buen bocado, haciendo que las migajas de hojaldre se desprendieran y cayeran sobre la mesa. Marga sonrió e hizo lo mismo. Degustó aquella maravilla que apenas recordaban sus papilas gustativas. Mientras lo tenía en la boca, el sabor se le iba definiendo y la imagen de su padre llegando a casa con una bandeja parecida, se le revelaba con tanto dolor como placer. Su hermano era el primero en salir a buscarlo y ella corría detrás. El primero en llegar siempre escogía y casi siempre discutían mientras su padre se reía y su madre les regañaba riendo también, quitándole de las manos la bandeja para que no se los comieran antes de tomarse la leche con cacao. Los días felices duelen tanto o más que los tristes.


  Desde que su padre muriera, no había podido volver a probar aquellas delicias. La pastelería de aquellos viejos amigos estaba demasiado lejos de su barrio. Debian de estar muy mal para no haber ido a visitarla al tanatorio.


  —Están de muerte —dijo Hiralde entre un bocado y otro.


  Marga no pudo evitar sonreír con la boca llena. Justo eso solía decir su hermano con la boca y la barbilla salpicadas de azúcar glas y crema. Cuando terminó de degustar las chispas de hojaldre que quedaron en la servilleta, se limpió y miró a Hiralde que hacía lo mismo. Dio un trago a su café y él también, pero no podían dejar de observarse y sonreír más tranquilos. La verdad era que se sentía mucho mejor y más relajada. Se sentía como en casa, eso era cierto, y lo más peligroso. Hiralde se quedó mirándola fijamente muy serio. Casi parecía estar leyendo su pensamiento.


  —No voy a matarte Marga. No puedo hacerlo.


  Marga notó el dolor en su pecho. Negó con la cabeza sintiendo una profunda tristeza subirle hasta la garganta. Movió la cabeza de forma negativa y se tragó el nudo de vergüenza con sabor a traición. La desesperación volvía a aflorar por todo su cuerpo y las estúpidas lágrimas que intentaba retener se escapan de sus ojos sin poder controlarlas.


  —Déjame explicarte. No es como tú crees. No es tan sencillo.


  Marga comenzó a levantarse sin querer mirarlo. No habría podido soportar su mirada compasiva ni su estúpida explicación.


  —¿A no? ¿Qué mierda de asesino eres tú? ¡Joder! Es que nada puede salirme bien.


  Se dirigió todo lo deprisa que pudo hacía el pasillo. Necesitaba salir de allí. Necesitaba sentir el aire en su pecho y no aquel dolor amargo y sucio que llevaba ahogándola tanto tiempo. Sabía que casi estaba corriendo, pero no fue suficiente; él la detuvo apresándola por los hombros y dándole la vuelta, acorralándola entre sus brazos que la abrazaban con fuerza.


  —Déjame, por favor, déjame, suéltame —decía como podía entre los sollozos que habría deseado que no se le escaparan con tanta facilidad, intentando zafarse. Desarmada en ese abrazo fuerte y poderoso del que intentó escapar, pero en el que él no cejó hasta que se quedó quieta y sus brazos se aferraron a los suyos derrotada.


  —No lo entiendes Marga, pero no puedo, de verdad que no —cogió su cara entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos—. Aunque no lo creas soy un hombre de honor. Y te juro que si pudiera te daría la paz que deseas, pero no puedo. Te necesito.


  No, no lo entendía y en sus ojos y en su voz se perdían todos los sentidos que la mantenían cuerda. Cada latido de su corazón le golpeaba como un monstruo feroz, a la vez que sus bocas se acercaban y sus labios estaban a punto de rozarse. Esperó ese beso, pero no llegó a sentirlo. Hiralde la besó en la frente. Cerró los ojos para evitar sentir, para evitar sufrir, para razonar lo que sabía que sería un tremendo error. Tuvo que recurrir a toda su rabia para separarse y mirarlo directamente a los ojos. Solo le quedaba una carta que jugar y la lanzó sin dudarlo un instante.


  —Yo también te necesito, pero para lo que tú ya sabes. Y te juro que hablaré con ese policía y se lo contaré todo. Vas a tener que matarme si quieres impedirlo.


  Hiralde apenas se conmovió, pero su rostro se volvió pétreo y su mirada fría. Se dirigió hacia el comedor arrastrándola del brazo. En mitad de la mesa ovalada estaba la caja de la noche anterior. La soltó delante de esta y sacó las carpetas, incluyendo su cuaderno.


  —Son tuyos. Entrégaselos a Ibarzu. Puede venir a buscar todos los demás —su tono decidido y enfadado la sorprendió y se quedó mirándolo. 


  Él se los colocó en mitad del pecho con un golpe seco y suave. Marga los apretó sin apartar la vista de aquel hombre, sin estar segura de que realmente lo fuera, o de lo que le removía por dentro. Nadie en su sano juicio estaría haciendo algo así. No estaba segura, pero necesita saber hasta dónde podían continuar cada uno con su farol, si es que lo era. Se limpió la cara con la mano más cercana y se giró, caminando para salir del piso y poder respirar sin su mirada insertada en el alma; con las carpetas apretadas entre las manos y el pecho; con sus ojos clavados en la espalda. Unos ojos que no la juzgaban, pero que dejaba tan heridos y traicionados como los suyos. De una cosa estaba segura: no lo entendía, ni entendería nunca, todo aquel absurdo en que se había vuelto su vida en apenas unas horas.
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  Cosme continuaba mirando la pantalla del móvil y movía las imágenes con el dedo mientras Paula y Julia lo observaban sin despegarlos de su rostro. Estaban sentadas frente a él en el sofá del salón de su casa y apenas se movían. Paula estaba tan absorta en su reacción que apenas vio a Carmen depositar la taza de café frente a ella. Julia le dio las gracias al soltar la suya y Carmen fue a sentarse junto a su marido. Intentó echar una ojeada, pero este se apartó rápidamente tapando la pantalla.


  —No seas cotilla. Es mejor que no lo veas —explicó algo molesto.


  —Bah, como si fuera la primera vez que veo cosas de esas —replicó su mujer algo enfadada, pero aceptó su negativa y se quedó mirando a su amiga Julia—. No sabes cuánto me alegro de veros por aquí, aunque sea por esto —señaló con el puño y el pulgar el aparato en manos de su esposo, que volvía a continuar con su tarea de observar y pasar imágenes.


  Julia le sonrió, pero Paula la observó un instante sin desviar su atención del rostro de su antiguo compañero. Notó una palmadita en la rodilla y vio a su tía instándola a tomar un sorbo de café. De una forma autómata es lo que hizo, pero sin apartar los ojos de Ibarzu, que se pasaba los dedos de la mano libre por el bigote. Mala señal, pensó Paula. Parecía que había terminado de ver las fotos.


  —Hay videos —afirmó mientras soltaba la taza en el platillo.


  Cosme le clavó los ojos un instante y después se puso una mano en la frente dejando el móvil en la mesa. Cerró los ojos apretándolos y permaneció así un momento mientras las mujeres lo observaban serias, esperando alguna reacción.


  —No quiero verlos ahora, creo que ya tengo suficiente.


  —Son muchas —dijo Julia con tristeza.


  —Demasiadas —replicó Cosme con tono firme y serio.


  —No podemos permitir que ese canalla ande suelto —afirmó Paula—. Pero no podemos usar esto como prueba. No así. No de la forma que lo hemos encontrado.


  —¿Y qué queréis que haga? —les clavó los ojos con enfado— Si al menos hubiera estado presente...—resopló algo nervioso aferrándose con las manos al filo del sofá.


  —Bueno, no hay que ponerse así Cosme —replicó su mujer intentando tranquilizarlo—. Alguna solución habrá. Tú siempre encuentras alguna, mi amor.


  —Además, no se trata solo de eso —adujo Julia tranquila después de dar otro sorbo a su café y aún con la taza en la mano—. Hay que dar descanso a sus almas y consuelo a sus familias.


  —¡Ay sí, pobrecitos! —saltó Carmen compasiva—. No quiero imaginar por lo que deben estar pasando.


  Cosme miró a su mujer y se cruzó de brazos pensativo.


  —Si Núñez no os hubiera visto en su piso la cosa sería diferente. No parecería tan sospechoso que yo lo encontrara por casualidad.


  —No, la cuestión es que no debes encontrarlo tú. Y tampoco podemos contar con Hiralde. No estoy segura de lo que puede hacer, o no hacer. No sé —Paula se mordió el labio intentando controlar su inquietud.


  —¿Y eso? ¿Qué tiene que ver Hiralde en esto? —rebatió Cosme.


  Julia y Paula se echaron una ojeada por el rabillo del ojo.


  —Bueno, es su compañero. Puede que no se lo crea del todo. O puede que...En los videos se aprecia que no está solo. Alguien le ayuda a atarlas y... —Paula tragó saliva. Ni siquiera quería recordarlo. Las imágenes continuaban golpeando su cerebro. Los gritos. Las suplicas. La sangre. Las vísceras...Los fantasmas descuartizados en aquella puerta...— No sé. Hay algo que no nos cuadra a ninguna de las dos, ¿verdad tía Julia? —se echó mano al cuello notando la tensión en sus cervicales. No sabía cómo explicarlo—. En las imágenes no se nota tanto, pero en el vídeo es como si no fuera del todo Fernando. No sé, esa bestia es… son…—Paula hasta sentía vergüenza ajena de aquel hombre al que alguna vez le había dado la mano—. Son…como animales salvajes. No nos cuadra con él ni con Hiralde.


  Esta asintió con la cabeza sin decir nada, ni mostrar nada. Sus ojos continuaban fijos en Ibarzu. Este le devolvió la mirada y desdobló los brazos colocando los codos en las rodillas, echándose hacia delante y entrelazando sus dedos con firmeza en total estado de atención.


  —¿Qué es lo que no me estáis contando? —las acribilló con su mirada, primero a una y luego a la otra.


  Paula no podía soportar esa mirada y él lo sabía. Cogió aire y lo exhaló con un resoplido. No quedaba más remedio y no iba a traicionar a su colega, a su mentor.


  —No lo sabemos realmente, pero...—no, no era capaz de decir toda la verdad—. Mi tía vio algo. Algo que...Bueno, tú ya sabes. No sé hasta qué punto Hiralde tiene que ver con esas chicas, pero...Anoche estuve en la puerta de su edificio. No nos dejaron pasar.


  —¿Cómo? —la voz de Carmen sonó aún más sorprendida que la de su marido.


  Los dos se quedaron mirando a Julia y esta miraba disgustada a Paula.


  —Y lo de esa mujer que ha muerto esta mañana es muy raro ¿No te parece?


  Cosme soltó un resoplido narigudo y negó con la cabeza metiéndola entre sus manos.


  —No sé, no sé —decía sin mirarlas y sin cambiar de postura—. Las pruebas indican que fue un mero accidente. Era una anciana enferma que se le escapó a su hija en un descuido y se precipitó por el hueco de la escalera. Las pruebas forenses no pueden confirmar si fue un acto forzado o voluntario. Ni siquiera que fuera accidental o no. Todo lo que la hija ha contado concuerda con las pruebas obtenidas hasta ahora. Aunque sí que hay algo raro en toda esa historia —levantó la cara y miró a Paula—. Hiralde y su vecina no se dirigieron ni una sola mirada. Ni una palabra. Nada. Ni siquiera cuando salió a despedirme en su misma puerta y ella me esperaba en el rellano. Me pareció extraño. No sé por qué. Ya sé que es un tipo algo raro y seco, pero en una situación así... Parecía aterrada al verme salir al rellano.


  —¿Entraste en su piso? —a Julia le tembló hasta la voz.


  —Pues sí. Parecía estar enfermo. Acatarrado. Además, sentía mucha curiosidad. Apenas estuve y lo único que pude ver fue el pasillo. Me dijo que se encontraba muy mal y que se acababa de tomar una pastilla para acostarse. No fue nada sutil para librarse de mí. Los demás compañeros han comentado lo mismo. No pasaron dos pasos más allá de la puerta.


  —Hum, eso está bien —aceptó Julia más tranquila.


  Cosme y Carmen la miraron curiosos y Paula le echó una ojeada incómoda.


  —¿Por qué dices eso? —Carmen fue la primera en reaccionar.


  —No preguntes. Cosas mías y ya está. No creo que una cosa tenga que ver con la otra, pero están entrelazadas de alguna manera —Julia parecía hablar más para sí misma que para los demás. De repente, se quedó mirando a Cosme muy seria—. Padeces del corazón Cosme, no vuelvas a estar tan cerca de ese hombre. —Ibarzu levantó una ceja entre asombrado y preocupado y Julia decidió cambiar de tema— ¿Cuándo es el entierro?


  —Mañana por la mañana a las once —informó Carmen tranquila que, ante las miradas curiosas de sus amigas, se explicó—. He acompañado a Cosme al tanatorio. ¡Ay! Es que me ha dado mucha pena y me acordaba de lo que pasé con mi suegra, que en paz descanse la buena mujer, pero que guerra me dio y que de berrinches pasé con ella. Pobrecita la hija, está en los huesos y con unas ojeras...—meneó la cabeza con lastimosa actitud—. Que enfermedades tan malas, de verdad. Bueno, al menos, ahora su hija podrá vivir en paz.


  Los tres se quedaron mirándola sin saber muy bien que decir. Lo cierto era que, al fin y al cabo, tenía razón. Paula y Cosme se echaron una ojeada entendiéndose al instante.


  —No —negó este con una sonrisa—. No, Paula, esa pobre desdichada estaba destrozada. Hasta se desmayó en el anatómico forense. Es demasiado pequeña y delgaducha. Imposible que una mujer como ella tenga la fuerza suficiente como para levantar el peso de su madre y lanzarlo por encima de la baranda. Créeme, eso no es posible. Al menos... —los dos volvieron a entenderse con la mirada.


  —Ella sola —terminó Paula su pensamiento.


  Julia y Carmen los miraban, comprendiendo de inmediato que a la mañana siguiente iban a ir bien preparados al entierro. Los conocían demasiado bien.


  —Con respecto a esto...—Ibarzu señaló el teléfono sobre la mesa—, no tengo ni idea de lo que podemos a hacer.


  —En los videos se puede distinguir algo de la voz de Robledo y otro hombre. En las...—tragó saliva echando una ojeada a Carmen— violaciones, se nota perfectamente que son dos. Son cuerpos distintos, aunque no se les vea la cara. Pero, aparte de Fernando, en lo que se ve... La verdad, no creo que sea Hiralde. Se aprecia que es otro más bajo y bastante más torpe en movimientos —indicó Paula pensativa—, estoy segura de que tampoco es Núñez, este es bastante más alto y delgado. 


  —Hija, que ojo tienes —adujo su tía con una sonrisa satisfecha.


  —Es mi trabajo —replicó su sobrina con una sonrisa triste— ¿Y si, por casualidad, lo encontrara Núñez? —observó con fijeza el teléfono y luego los ojos de Cosme.


  Este miró el objeto de nuevo con ojos hieráticos.


  —El cómo es importante —dijo sin desviar la mirada dando paso a sus pensamientos.


  —Si lo encontrara en el piso de Robledo...—insinuó Paula, aunque parecía decirlo más para sí misma que para el grupo, que escuchaba atentamente. Meneó la cabeza negativa—. No, es el único que tiene una llave. No podemos entrar y dejarlo en algún cajón, o algo así. Ni siquiera podríamos entrar sin él —resopló desalentada.


  Carmen miraba las tazas y dio un suspiro mirando a su marido.


  —¿Y si le llevo un caldito? ¿O un regalito? ¿O algo? Podría dejarlo caer por algún sitio.


  —¿Tú? Ni hablar. Además, no está. Sería algo muy estúpido —desestimó rápidamente Cosme.


  —Pero tú ahora eres casi como un vecino de pasillo, hombre. Que malo tiene que vayamos a visitar a un compañero que se supone enfermo. Solo ese chico sabe que no está y ellas no te han visto en la comisaría. Se supone que tú no tienes por qué saberlo. Ni yo. —Sus ojos se volvieron chispeantes y suspicaces—. Podríamos pedirle al conserje que nos abriera.


  —No, no tienen conserje en el edificio —rebatió Paula, un poco dudosa con aquella idea.


  —¡Pues vaya! —Carmen se quedó decepcionada ante el imposible de su plan.


  —Pero es buena idea —afirmó Julia con más ánimo—, la cuestión es entrar sin levantar sospechas.


  Paula parecía perdida en sus propios pensamientos, al igual que Cosme. De repente, una luz se hizo en sus ojos y miró a su tía.


  —Núñez dijo que nunca había visto el piso tan recogido y limpio ¿No es verdad?


  Su tía asintió con la cabeza sin saber a qué venía aquello.


  —Alguien más tiene una llave —afirmó segura.


  —Alguien a quién le interesaba mucho dejarlo limpio —sonrió Cosme.


  —Quizás tenga una asistenta —sugirió Carmen—, o limpió antes de irse.


  —Un tipo como ese no se gasta el dinero en eso, ni tampoco le conviene tener asistenta. Además, si no limpia cuando está ¿por qué va a hacerlo cuando sabe que no va a volver? —replicó Paula pensativa.


  —Solo hay otra persona muy cercana a él que pudiera darle cierta confianza —insinuó Cosme con una sonrisa sin apartar la vista de su colega.


  —Hiralde —soltó Paula con determinación y sonriendo también, aunque negó con la cabeza.


  —¿Como le pedimos la llave? ¿O que nos abra? —advirtió Carmen decidida a llevar a cabo su plan.


  —Yo se la pediré —aseguró Julia tranquila. Todos se quedaron en silencio observándola algo sorprendidos por su determinación al decirlo—. Hablaré con él en el entierro de esa mujer. Seguro que aparece por allí.


  —Tía, él no te conoce y... —Paula dudó un momento. No sabía ni como tomarse aquello y era demasiado peligroso, pero tampoco quería decir nada delante de su compañero que la destapara—. Yo hablaré con él.


  —No —meneó su tía la cabeza con decisión—. Yo me las entenderé mejor con él.


  —Que no, tita, que no —rebatió enfadada.


  —Paula, no seas contestona. He dicho que es cosa mía y ya está —gruñó decidida y con enfado mientras la pareja las miraba algo asombrados.


  —¿Y a qué viene esto? —preguntó Carmen.


  —Cosas nuestras —afirmó Julia sin más. Después se levantó ligera y les sonrió amable—. Nos vamos ya. Es tarde y hay que preparar muchas cosas —tiró del brazo de Paula para instarla a hacer lo mismo. Esta se levantó con una mueca de disgusto en los labios—. Luego os llama Paula y aseguráis los pasos del plan. Carmen tiene razón, debería ser ella la que entre con un táper, sopa, o lo que sea.


  Cosme y Carmen se pusieron en pie sin poder dejar de mirarla asombrados, aunque esta sonrió satisfecha con la confirmación de su plan.  Tampoco preguntaron, ya conocían las cosas de su amiga y no les pareció prudente indagar más. Paula parecía estar más sorprendida que ellos y miraba a su tía cejuda, pero aceptaba en silencio y ambas se dirigieron hacía la puerta sin más premisas. Allí se separaron de sus amigos y salieron sin hablarse y en silencio hasta llegar al coche.


  Antes de arrancar, Paula miró a su tía decidida.


  —No te acerques a él. Es muy peligroso. De mí se puede fiar algo, puedo disimular. En ti lo verá claro como el agua. Además, yo tengo algo más que hablar con él.


  —No, hija, esta vez no. Es justo por eso —Julia le sonrió y continuó con tono imperativo—. Quédate al margen. En esto eres una cadete todavía. No te metas.


  Paula renegó por lo bajo y giró la llave arrancando y resoplando a la vez.
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  Marga no podía dormir. Su cuerpo estaba en tensión, como si continuara esperando la llamada de su voz cascada en mitad de la noche. El silencio la tenía tan desconcertada que, apenas cerraba los ojos, cualquier ruidito casi inaudible la hacía abrirlos como si escuchara un trueno. Jamás había oído el motor del frigorífico tan claramente como en ese momento, y eso, que su dormitorio era el más alejado de la cocina. Miraba al techo y esperaba hasta dar con el razonamiento lógico del que surgiera en ese momento. Antes no se había dado cuenta del gotear de un grifo o el sonido de la cisterna del vecino de abajo.


  Su corazón se sentía perdido, al mismo tiempo que su pecho anhelaba esa rutina exasperante, esa dedicación absorbente, esa necesidad absurda y tóxica de permanecer pendiente de los achaques de su madre. No quería pensar en el día siguiente. En su cadáver frío metido en el ataúd. En el nicho abierto esperando la entrada de su inquilina.


  Le dolía sin saber por qué. Había sido demasiado tiempo sin otro pensamiento que aquellos quehaceres que la distraían de la opción a otro futuro. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué le esperaba? Era aterrador, quizás porque nunca se lo había planteado seriamente y estaba demasiado atada a su día a día. Entonces lo comprendió. Se levantó rauda de su cama y se dirigió a la habitación de su madre. Sin pensarlo un instante se metió en ella y se arropó con cuidado, como si ella estuviera aún ahí.


  —Lo siento mamá —susurró al ponerse de lado—. Yo no quería que fuera así.


  Se limpió una lágrima de la cara y se quedó mirando aquel hueco vacío en la almohada. La soledad la quebraba. Su más fiero dolor la sacudía y se sentía sucia y egoísta, pero era su más desesperante verdad. Se durmió pensando en afilados cuchillos que cortaran con rapidez sus venas. Se imaginaba su cuello entre las manos de su vecino. La garganta sesgada y la sangre brotando mientras su cuerpo caía y en su rostro se dibujaba una sonrisa. Lo prefería así, se sabía una cobarde. Si, eso era lo que la salvaría del odioso tedio de sí misma, del horror de volver a la vida. De volver a la esperanza engañosa de los días con un porvenir que nunca tendría. Raúl se lo llevó todo. Como un sunami que solo deja ruinas y miseria tras la huida de las olas a su lugar de origen.


  Al despertar se sorprendió de la hora. Ya era tarde y no le daba tiempo ni a una ducha rápida. Se arregló lo mejor que pudo y se maquilló para disimular las huellas en su cuello y sus muñecas. Se colocó el traje negro y rebuscó en el armario de su madre hasta encontrar su abrigo tres cuartos negro, de buen paño y mejor corte. Esos nunca pasaban de moda. Sonrió al verse en el espejo y se dio ánimos. «Por el último día», se dijo echándose un último vistazo. Hasta se vio guapa.


  Al bajar se encontró con que la mayoría de los vecinos la estaban esperando en el rellano de salida a la calle. Se quedó casi sin habla mientras todos la miraban, unos con empatía y otros con compasión, pero todos sonrieron al verla pasar. Le daban los buenos días y el pésame, a la vez que le decían que la acompañaban y se ofrecían a llevarla en sus coches...Marga solo notaba el nudo de emoción que la embargaba mientras los ojos se le inundaban y daba las gracias casi sin poder sacar las palabras de su boca.


  Luisa estaba en la puerta abierta, sonriéndole y ya preparada.


  —Anda vamos, que el taxi ya está esperando —dijo cogiéndose a su brazo en cuanto llegó a su lado.


  No sabía que decirle. Sabía que aquello había sido cosa suya. Era la matriarca del edificio. La señora que todo lo lleva y todo lo trae. Solo cuando entraron en el auto y este arrancó, con los vecinos desperdigándose por la calle en busca de sus coches, pudo soltarle un gracias y abrazarla con todo su cuerpo, con todo su cariño y con todo el corazón. Ella la cogió de la barbilla y le dijo con una sonrisa y ojos acuosos: «¿Ves? No estás sola, chica».


  Marga se echó a llorar en su hombro y Luisa volvió a darle un pañuelo tras otro hasta que se fue calmando y pudo ir respirando más tranquila. Mientras tanto, Luisa la iba instruyendo: Lo que tenía que hacer en el funeral, dónde sentarse, como esperar en la capilla y lo que sucedería después, hasta llegar al cementerio y dejar a su madre bien instalada en su lugar de reposo.


  Todo iba bien y según lo previsto. Se sorprendió de encontrar algunos viejos amigos, algún familiar por parte de su padre, aunque eran bastante mayores. Creía que había soportado lo peor hasta que, al terminar la misa y prepararse para ir al cementerio, el rostro de Raúl se presentó delante de ella como un fantasma. Estaba bastante más mayor, con el pelo canoso y algunas arruguitas alrededor de sus ojos. Su mano se extendía amplia y firme en un cumplimiento de deber.


  —Lo lamento mucho Marga. Sé cuánto la querías.


  Se quedó mirando aquella mano, dudando si tendría fuerzas para sentir su tacto. Apenas pudo cogérsela un momento, sintiendo tanto dolor que, por un momento, se sintió morir de desesperación. Soltó su mano con tanta rapidez que él se quedó mirándola vacía en el aire. Tenía que salir de allí tan rápido como sus pies la llevaran. Dio un huidizo gracias y le dio la espalda, aferrándose a Luisa y caminando decidida hacia la calle.


  Ya no pudo hablar, aunque Luisa fuera soltando improperios y criticando su poca vergüenza al asistir con tanto descaro. Ella era la única que sabía todo lo que había pasado entre los dos. Se sentía apoyada y, sin embargo, tan herida como aquel día maldito en que lo vio en el parque con su nuevo amor, riendo felices y acariciando la barriguita, que ya empezaba a notarse bajo una camiseta ancha. Hasta aquel día, había sido tan inocente como para creer que todo se arreglaría si podía hablar con él e irse a vivir fuera del piso de sus padres. Se sintió tan pobre y ridícula en ese momento, que fue como si su corazón estallara y se quedara hecho cenizas. Nunca más, se juró a sí misma. Ni una sola esperanza más.


  La mañana seguía amenazando lluvia y el aire frío cortaba la piel. En cuanto bajó del taxi lamentó no haberse acordado de coger su bufanda. Se abrochó el abrigo y ayudó a Luisa a colocarse la suya. Caminaron juntas hasta la puerta y se quedaron ahí hasta que el coche fúnebre entró en el cementerio. Lo siguieron caminando despacio y algunos vecinos y conocidos las acompañaron en su caminar silencioso.


  El proceso se le hizo lento y apenas quiso despegar la vista de sus manos apretadas en un nudo, retorciendo de vez en cuando los pañuelos mojados. El ruido del ataúd al desplazarse dentro del nicho la hizo notar un escalofrío doloroso y notó su cuerpo retemblar, mientras las últimas lágrimas se escurrían por su cara. Oía algún susurro, alguna palabra de conformidad, pero ningún otro sollozo aparte de los de Luisa, a la que se le escapaban pequeños hipidos.


  No pensaba, tan solo soportaba el momento y respiraba. Cuando el sepulturero acabó de emparedar el nicho le ofreció su pésame y, al levantar la vista para agradecerle amable el detalle, vio a su espalda al policía con bigote y a su señora. A poco, casi le dio un infarto al vislumbrar a Hiralde, unos pasos más alejado, hablando con una mujer mayor, pequeña y vestida de negro. Su corazón volvió a golpear su pecho con fuerza y sus rodillas estuvieron a punto de doblegarse. Logró disimular soltando un suspiro con el que aligerar su pecho y agradecer a la pareja su pésame.


  —¿Se encuentra usted mejor Margarita? Parece estar muy cansada —le observó el policía con tono preocupado.


  —Si...no, es que...


  —Ya sabe, estás cosas son muy duras. Muchos nervios y poco alimento —acudió Luisa en su ayuda—. Necesita descansar y comerse un buen guiso de cuchara, ya se lo dije yo anoche.


  —Desde luego. Ya verá cómo se encuentra mejor en unos días —comentó la esposa del policía con una sonrisa compasiva apretándole la mano con ternura.


  Ella tan solo asintió con la cabeza y volvió a limpiarse la cara y la nariz con los pañuelos casi deshechos entre sus manos.


  —Si necesita algo, estamos a su entera disposición —ofreció amablemente el policía.


  —Gracias. Me gustaría estar un rato a solas con...Necesito des...—se le cortó la palabra despedida, no le salía, y señaló con la mano hacia la hilera de nichos— ¿Pueden acompañar a mi amiga hasta su casa?


  Todos comprendieron y asintieron amables.


  —No tardes chica, no le des muchas vueltas a la cabeza —aconsejó Luisa con dulzura cogiéndose al brazo de la esposa del policía.


  Más allá de ellos aún estaba Hiralde, solo que ahora hablaba con una mujer rubia, de unos treinta y tantos, con el pelo ensortijado y una cicatriz en la mejilla. Era muy guapa a pesar de esta y, por cómo se miraban, la hizo pensar si no sería una de esas delincuentes con las que los policías se ven obligados a tratar. Ella le tenía cogido el puño del abrigo y parecía mirarlo desafiante.


  Marga fingía mirar las tumbas de su familia mientras todos se iban marchando, pero echaba ojeadas hasta que el policía y su mujer estuvieron a su altura. El policía le dijo algo a la rubia y esta se giró turbada, marchándose a toda prisa y adelantando a los que iban saliendo por esa calle del cementerio. Marga entonces fijó su vista en el nicho de su madre, con el yeso aún húmedo y la plaquita de latón dorado con su nombre. El de su madre era el mediano. Abajo quedaba el de su padre y por encima el de su hermano. «El mío será el más alto», posó sus ojos en el último que quedaba debajo del voladizo del tejado.


  —Algunas veces somos egoístas. Los echamos tanto de menos que no los dejamos marchar —la voz de la mujer que había estado hablando con Hiralde la sorprendió y se quedó mirando sus ojillos negros y suspicaces.


  La mujer mayor le dedicó una sonrisa amable.


  —¿Usted cree? —despegó la vista y la dirigió al nicho de su hermano.


  —Bueno, algo así. Puede que otras veces sintamos envidia. Ellos descansan y nosotros nos quedamos en este valle de lágrimas.


  Marga volvió a mirarla y se quedó un momento pensando si aquella mujer podía leer su alma. Ni siquiera sabía quién era. No la había visto en su vida.


  —Perdone, no la reconozco. ¿Es familia por parte de mi padre?


  —No. Pero sé que a él solo le preocupa una cosa —le cogió una mano y le sonrió, haciendo que una inmensa placidez la llenara, casi podía oler la colonia de su padre—, que usted sea feliz. Se lo tiene bien merecido.


  Esto la dejó sin palabras y atontada. Al notar su mano de nuevo fría, supo que se la había soltado. Iba a preguntarle, a recriminarle que no jugara con esas cosas, pero la mujer se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida de la calle flanqueada de nichos en dónde estaban, mientras Hiralde se cruzaba con ella sin mirarse ambos, ni siquiera rozarse, como si no se conocieran de nada. Se colocó tranquilo a su lado con las manos en los bolsillos del pantalón y se dedicó a pasear la vista por los nichos. Marga se notó nerviosa, con el estómago empezando a revolvérsele. No quería hablar con él. No quería verlo ni tenerlo tan cerca. Eran demasiadas emociones en muy poco tiempo. Necesitaba asimilar.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me dejas en paz? —le recriminó sacando fuerzas de su frustración, convirtiéndola en rabia.


  —Soy un vecino muy cumplido —soltó como si nada.


  —No tienes por qué. Vete, por favor.


  Él no se movió ni despegó la vista de los nichos de enfrente. Parecía observarlos con sumo cuidado.


  —¿Con que soñabas anoche? Sonreías mientras dormías.


  Marga casi dio un salto apartándose un paso, mirándolo incrédula y horrorizada.


  —¿Me has estado espiando mientras dormía?


  —Lo siento, pero no me fiaba de ti —giró la cabeza y le dedicó una sonrisa burlona—. Además, lo hago desde hace tiempo. Perdona, pero algunas noches necesitaba despertar a tu madre.


  —¿Te has estado colando en mi piso todo este tiempo? Pero... ¿cómo...?


  —Vamos, tu allanaste el mío del mismo modo —la cortó socarrón.


  Marga se echó mano a la frente a punto de sentirse desquiciada. Ahora entendía muchas cosas que antes le parecían curiosas, pero que en su urgencia por el cuidado de su progenitora no le había dado importancia hasta esa noche maldita. Lo había sospechado en ese momento, pero no quiso meterse en ese tema temiendo un enfrentamiento más visceral. Además, no quiso que Robledo se enterara, le habría dado mucha más vergüenza. Y pensando en esto...


  —No tienes vergüenza. Cada vez que pienso en alguna de aquellas noches interminables...


  Hiralde se encogió de hombros.


  —No me quedaba más remedio. Tenía mucho que hacer y había que ir a trabajar.


  —¡Dios! No me lo puedo creer —lo miró fijamente—. Por eso no puedes matarme. Sigues necesitando una tapadera. Solo que ahora quieres hacerme cómplice.


  Él no apartó la vista. Sus ojos oscuros parecían querer atravesarla.


  —Eso no está en mis manos. Está en las tuyas. Como te demostré anoche.


  Marga no quería recordarlo. No, en ese momento, con la sensación de la mano de Raúl todavía apuñalando su pecho. Era demasiado vergonzoso. ¿Por qué a él no le parecía vergonzoso? Seguramente, porque no tenía corazón.


  —No quiero pensar en eso ahora. Solo quiero...No sé. Solo quiero descansar de una puta vez.


  —¿Ahí? —señaló con el dedo y el brazo extendidos el nicho vacío que quedaba arriba.


  Marga ya no podía soportar más. Lo rodeó por delante y se encaminó hacía la salida. No se había dado cuenta, pero diminutas gotas dispersas llevaban un rato cayendo. Se apretó más el cuello del abrigo y apretó el paso, notando que Hiralde la seguía un par de pasos más atrás.


  —Te invito a comer —escuchó su voz en tono seguro y tranquilo.


  Se giró y se enfrentó a sus ojos oscurecidos por la sombra de su sombrero, que se sujetaba con una mano, intentando que el viento no se lo arrancara de la cabeza.


  —Estás como una cabra.


  Se volvió y apresuró el paso advirtiendo el molesto viento mezclado con agua, oyendo como sus pasos hacían lo mismo. Casi a dos pasos de la salida de la calle funeraria en dónde se abrían las otras, la retuvo cogiéndola del brazo con suavidad. Marga cogió aliento y se giró de nuevo para mirarlo.


  —Lo digo en serio. Hace mucho que no me como un buen cocido madrileño. Qué me dices. ¿Te apetece? Conozco un restaurante cerca de Guadarrama estupendo.


  Sus ojos pestañeaban notando el agüilla fina y densa que había comenzado a caer. Ni siquiera sabía si lo estaba asimilando todavía y sus dientes castañeaban un poco por el frío. Solo quería irse de allí, sin embargo, su mano en el brazo la consolaba de una forma que no podía explicar. Asintió con la cabeza sin pensarlo más. Algo caliente en el estómago era lo que necesitaba. Y salir de su barrio. Y hasta de la ciudad. Y de su vida.


  Él le sonrió tranquilo y terminaron de salir a toda prisa, notando como comenzaba a apretar la lluvia, con las gotas cada vez más grandes y rápidas.
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  Ya en su piso, Paula colocó la llave sobre la encimera y miró a su tía con una sonrisa, mientras se sentaba en el taburete de la enorme isla que separaba esta del comedor abierto. Su tía la miraba echada de pie en la encimera y sonriendo también, pero en sus ojos había una rara tristeza cansada.


  —No pensé que lo consiguieras. De verdad que no —dijo todavía algo incrédula.


  —Ha sido...Bueno, no ha sido tan difícil como esperaba —Julia se miró la punta de los zapatos, algo embarrados—. Mejor me doy una ducha y me cambio. Estoy cansada, —suspiró un poco alicaída.


  —Vale —se sorprendió un poco Paula al notar su ánimo tan bajo, aunque creía entenderla—. Yo preparo algo de comer. ¿Qué te apetece?


  —Nada, pero haz algo calentito.


  —Una sopa de sobre es lo que único que sé hacer, ya lo sabes —bromeó para intentar animarla.


  —Eso me vale —Julia, ni siquiera sonrió y se dirigió hacia su habitación.


  Paula la observó marcharse y luego sus ojos volvieron a fijarse en la llave. No tenía ni idea de lo que había hablado su tía con Hiralde, pero se temía algo peor que lo suyo, y eso ya era bastante demoledor. Sin embargo, una esperanza había renacido en ella mientras había ido filtrando la información en su cabeza. Que debían apartar a Hiralde de todo aquello era lo que más claro tenía. Reconocía que el encuentro había sido brutal, pero aquel hombre llevaba algo dentro que ni ellas comprendían. Era demasiado poderoso y eso le resultaba muy peligroso. Pero, por alguna razón que no era capaz de razonar, le inspiraba confianza y fe. Le resultaba ridículo y hasta patético, pero era lo que sentía en ese momento, aunque el horror que había soportado en la oscuridad de sus ojos aún la hacía temblar.


  ¿Qué era lo que se escondía dentro de ese cuerpo humano? Ni su tía ni ella podían alcanzar a comprenderlo y su tía parecía realmente preocupada por la mujer con la que había hablado. Margarita, así era como se llamaba, recordó. Ella apenas la miró y la vio un instante entre la gente. Le pareció una mujer que sufría y su aspecto era mejor del que le había contado Cosme, quizás porque iba más arreglada.


  No le importaba. Ahora lo importante era poder llevar a cabo su plan. Tenían que detener a ese hijo de puta y a su secuaz. De lo que estaba segura, era de que Hiralde no tenía nada que ver con esos crímenes brutales.


  —¡Dios! —se echó manos a la cabeza intentando olvidar las imágenes, pero sabía de sobra que no se iban a ir, así como así. Esperaba de corazón que los familiares de aquellas pobres chicas no las vieran jamás. Ya tendrían bastante con los informes forenses, si podían sacarlas a la luz.


  Volvió a mirar la llave y la cogió entre los dedos. Se puso en pie y la guardó en el primer cajón, debajo de los paños de cocina que había dentro, en la esquina derecha. Resopló y comenzó a buscar en los armarios hasta dar con los sobres de sopa.


  —Sopa maravilla —leyó y sacó el sobre—. Me gusta. Hoy es un buen día para degustar maravillas.


  Se fue hacia el frigorífico y sacó una botella de vino blanco. Un buen Barbadillo que su tía guardaba para una de sus recetas de ternera. Le gustaba hacerla con ese vino en particular. Cogió una copa del armario en dónde estaban guardadas y echó una ración generosa del vino. Aún se sentía rara. Inexplicablemente satisfecha a pesar de todo. Lo que había visto en la oscuridad de aquellos ojos le daba una certeza que ahora necesitaba en lo más profundo de su alma.


  —Alicia, vamos a pelear —levantó la copa en un brindis al aire de su cocina.


  Sabía que no era normal y no le importaba. Durante un segundo, anclada en aquello, creyó que se estaba volviendo loca, pero ahora estaba segura. Mientras iba haciendo la sopa recordaba e intentaba que nada se perdiera en su memoria. En cuanto vio a su tía alejarse de Hiralde no pudo evitarlo. Se lanzó desesperada hacía él al ver que su tía había tenido sus ojos en blanco un instante. No tenía ni idea de lo que había visto su tía ni de lo que había hablado con él, ella no había querido hablar de nada durante el trayecto, pero estaba segura de que se lo contaría cuando estuviera más repuesta. La entendía. Su mente aún seguía intentando hilvanar las sensaciones con las visiones, y lo suyo solo había sido un segundo. Imaginaba que lo de su tía sería peor, por eso estaba tan cansada.


  Ella tan solo se acercó y se atrevió a preguntarle a quemarropa por Robledo. La cara de Hiralde apenas se conmovió y hasta intentó alejarse ignorándola, pero ella lo detuvo cogiéndole por lo primero que su mano pudo enganchar. Entonces él la miró, le dijo que no era eso lo que ella estaba buscando y puso su mano en la que tenía asida al puño de su abrigo. Todo dio vueltas en una oscuridad tan grande que se notó helada. No había nada a su alrededor, nada en absoluto, tan solo un frío gélido y sin viento. Solo se oían gritos desesperados, súplicas angustiosas e intentos de alguna palabra que se quedaba a medias entre algún sollozo de total angustia. Fue espeluznante. Una luz lo inundó todo de repente y pudo distinguir, medio cegada, una figura conocida que intentaba acercarse a ella. Tan solo por la forma de moverse ya supo quién era, y musitó su nombre en un susurro: Ángel. Pero la figura se fundió con un grupo de calaveras vestidas con hábitos harapientos y deshilachados que caminaban en precesión, con rosarios o una vela entre sus dedos huesudos, rezando una letanía interminable en medio de una niebla fría y amarillenta.


  Las manos de Ibarzu en su brazo la dejaron perdida un instante, con los ojos fríos de Hiralde desviándose hacia Cosme y su mujer, soltando el aferre de su mano y saludándolos amablemente. En ese momento estaba tan aturdida, horrorizada y furiosa por aquel arranque del ser que más amaba, que salió a toda prisa sin poder soltar ni una palabra, tan solo deseando deshacer la rabia en lágrimas. Convertir el insufrible dolor en pena. Se metió en el coche y lloró hasta que Cosme golpeó en el cristal de la ventanilla.


  No sabía en qué plano o en qué lugar del cielo, el infierno o el purgatorio estaba su marido, pero estaba decidida a sacarlo de allí y unirlo a su hija. Necesitaba que sus almas descansaran juntas y en paz, o lo bueno que hubiera al otro lado, esperándola allí con su paciente amor. Estaba más que segura de lo que quería, aunque no tuviera ni idea de cómo conseguirlo. Se echó el último trago que quedaba de vino en la boca y lo saboreó satisfecha. Dejó la copa en la encimera y vio a su hija sentada sobre ésta sonriéndole. Esto le dio la total seguridad de que iba en la dirección correcta. Apagó la placa y removió la sopa en la olla.


  —Alicia, ve a decirle a la tita Julia que ya está la sopa.


  El espíritu de su hija saltó de la encimera y salió corriendo, riendo alegre y obediente. Ella también sonrió y se afanó en preparar y servir los platos.


  Por fin, en toda su amargura, encontraba un punto de luz.


  Su tía sorbía la sopa con ligeros resoplidos. La cuchara humeaba, pero sabía que a ella le gustaba así, muy caliente, casi quemándole la boca. Alicia las observaba sentada a su lado, con su carita de niña buena y los ojos clavados en Julia. Por alguna razón en la que ahora prefería no pensar, ya no hablaba. Su espíritu ahora era incapaz de soltar una palabra.


  Paula soplaba a su plato mientras removía con la cuchara. La lluvia golpeaba en los cristales de la ventana grande que daba a la terraza y en las cristaleras del salón más allá del comedor abierto a este. Era el único ruido que se podía oír y se acompasaba con el tintineo de las cucharas.


  —He calentado tortilla de patatas del super para después —indicó Paula un poco nerviosa por el silencio de su tía.


  Su rostro parecía ausente, triste, perdido en lo vahos de la cuchara. La miró un instante y asintió con la cabeza. Ni siquiera había sacado una queja por la comida y sabía de sobra que no le gustaba la precocinada. Decidió probar con otro tema.


  —Deberías pedir cita en la peluquería para el tinte, ya se te empiezan a notar las raíces blancas.


  A esto, su tía dejó en el aire el avance de la cuchara y la miró ceñuda. Había acertado, se felicitó Paula.


  —Sabes que solo Pepa me toca el pelo. Cuando vuelva al pueblo que me lo eche. Todavía no se me ven tanto —replicó algo incómoda y de mal humor.


  —Puede que tardes bastante si sigues empeñada en cuidar de mí. Se te va a quedar la cabeza gris —bromeó.


  Su tía soltó cabreada la cuchara y dio un palmotazo en la mesa con enfado.


  —No te rías de mí, niña. Esto es muy serio y lo mejor es que te vengas conmigo al pueblo.


  Este arrebato la dejó realmente preocupada. Alicia y ella se quedaron mirándola sorprendidas. Aquello no era algo normal en su tía. Paula resopló y soltó la cuchara. Su paciencia estaba llegando al límite.


  —Tía, sabes que ni loca me voy a ir al pueblo. Así que dime ¿a qué viene esto? ¿Qué es lo que has visto que te ha dejado tan tocada? —se cruzó de brazos decidida a conseguir las respuestas que esperaba.


  Su tía desvió la mirada y la posó en el plato, pero escondió sus manos que comenzaron a temblar. Su rostro se había vuelto pálido y la amargura se notaba en la comisura de sus labios. Durante un momento pareció muy dolida y pensativa. Después levantó la cara y la miró a los ojos con más determinación.


  —¿Que has visto tú? Parece que hubieras encontrado una pista de lo que buscabas. Pero hija, puede ser demasiado complicado. Demasiado...—echó una ojeada incomoda al fantasma de Alicia—. Cruel.


  Paula echó una ojeada también a la niña, que de repente se había tapado la boca con las manos. Paula no entendía nada y estaba comenzando a sentirse atacada, como pillada a traición.  


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada —se removió su tía en la silla, levantándose y cogiendo el plato para llevarlo a la cocina.


  Paula se levantó y la siguió decidida.


  —Tía, tienes que contármelo todo. Cada detalle. ¿Lo entiendes? —la sujetó del brazo consiguiendo que se girara para mirarla.


  —Paula, —los ojos de su tía comenzaron a encharcarse y la soltó—. No se puede pactar con la muerte. Siempre necesita llevarse algo a cambio.


  Un escalofrío recorrió su espalda y la imagen de la llave se incrustó en su cerebro.


  —¿Que has hecho? ¿Qué has hablado con él? —insistió.


  —Robledo está muerto. Es lo que sé con toda seguridad. Y según pude entender, el descanso eterno de esas desdichadas no es nuestro menester.


  —¿Qué? —Paula no podía creer lo que le decía.


  Su tía era una de las médiums más buenas y con el corazón más noble que había conocido jamás. Para ella, su misión era la paz y el consuelo de esas almas. Siempre se había dedicado a esto de forma muy discreta compaginándolo con su trabajo, pero desde que se había jubilado era su única dedicación a tiempo completo cuando surgía algo de esta índole. Algo muy grande la estaba amenazando o la tenía en tal estado de terror como para aceptar aquello.


  —¿Por qué te ha dado la llave?


  Su tía dio un paso hacia ella con determinación sin despegar los ojos de los suyos.


  —Porque le supliqué. Las familias de esas muchachas necesitan también saber lo que les pasó y encontrar algo de paz.


  —¿Que te pidió a cambio?


  —Para eso, solo estar disponibles para prestarle ayuda —una oscuridad envolvió su mirada—. Para lo otro...


  —¿Lo otro? —la desconfianza comenzó a hacerle hervir los nervios.


  Su tía tragó saliva.


  —Lo nuestro.


  Paula notó como su corazón comenzó a galopar dentro de su pecho y negó con la cabeza incrédula. Su respiración comenzó a hacerse más rápida y su tía se acercó hasta cogerle una mano a modo de consuelo. Entonces pudo ver que su tía también había visto algo sobre su marido. Sus ojos se llenaron de fuego y calaveras, los ojos vacíos de un monje y sus huesos blancos, de manos huesudas, que se aferraban a su brazo como garras mirándola a la cara con sus cuencas negras y vacías como la muerte. Retiró rápidamente la mano de su tía y la miró aterrada con el corazón en un puño.


  —¿Que quieren? —logró mascullar.


  —Dos almas.


  Paula se cruzó con la mirada dolida y compasiva de su tía, mientras su corazón seguía latiendo malherido y muy deprisa, aún aterrada. Tragó el nudo de su garganta e intentó controlar su respiración.


  —¿Las nuestras? —dejó escapar casi en un hilo de voz.


  Su tía negó con la cabeza triste y se encogió de hombros.


  —Quién sabe. Dos almas decentes y en pecado mortal, verdugos con su castigo y su penitencia. No será posible sacarlo de allí sin ese cambio de almas. No pueden romper la promesa a su corte. Es la penitencia por sus pecados: La eterna oración de sus almas en Santa Compaña, esperando ser perdonados. Es el purgatorio de los creyentes, de los condenados por su propia mano manchada de sangre en justicia mortal.


  Paula negaba con la cabeza alejándose un paso sin poder aceptar sus palabras. Sin poder asimilar aquella información.


  —No, Ángel no...Tú le conocías, era una buena persona. Él nunca hizo daño a nadie...murió en el accidente, es absurdo...


  Su tía la miraba tan dolida como ella misma se sentía. Las lágrimas bajaban por su cara tan silenciosas como las suyas, sin poder sentir como el pecho se movía en respiraciones cada vez más profundas.


  —Quieren a Hiralde, cuando llegue su hora —la vocecita de Alicia las hizo mirar hacia dónde ésta estaba sentada, con los pies colgando de la encimera y balanceándolos tranquila—. La otra no sé de quién es, pero no es de ninguna de vosotras. Tendréis que conjurarlas a ellos antes de que la muerte recoja sus almas. Así sabrán que habéis cumplido.


  Paula miró a su tía. Su corazón se tranquilizó un poco ante la explicación de una resolución tan insólita, aunque su mente continuaba algo perdida.


  —¿Que más sabes Alicia? —se acercó hasta ella en un par de pasos rápidos, intentando controlar su tono para no parecer tan desesperada y perdida.


  Su fantasma se encogió de hombros con esa mueca de encantadora indiferencia que solía poner en vida cuando algo no le gustaba o no le interesaba.


  —Alicia...—la instó con la mirada, como cuando sabía que le ocultaba algo.


  —No puedo mami —la miró asustada—, me castigarán otra vez. Solo me dejan hablar cu.... —su voz se perdió en el aire y aunque movió los labios, ningún sonido salió de su boca.


  Al darse cuenta ella también, un rasgo de miedo asoló su carita y un instante después desaparecía. Su etéreo cuerpecito se deshizo delante de sus ojos pataleando y manoseando en el aire.


  Paula apenas pudo reaccionar, al mismo tiempo que su tía la arrastraba hasta el sofá y la sentaba intentando tranquilizarla. Ni siquiera se había dado cuenta que había gritado varias veces el nombre de su hija en mitad de su espanto y desesperación. No soportaba la visión de su carita asustada, de su desaparición inesperada; sin entender el por qué la aterraba la idea de que pudiera sufrir algún daño. ¡Joder! Estaba muerta. Muerta. No podía abrazarla, ni consolarla, ni retener su cuerpo. No podía peinar sus cabellos ni adornarlos con lazos, ni sentir la calidez de su aliento; ni ayudarla con sus deberes, ni verla crecer...Sabía perfectamente dónde estaban sus restos.


  Su tía la obligó a tomar una pastilla con un trago de agua y, al poco, los quejidos de su llanto se fueron aplacando, hasta sentirse tan cansada que sus ojos se cerraron. Y en lo que único que se centró para poder distraer su dolor y su desesperada pena eran preguntas inconexas: ¿Por qué Hiralde? ¿Por qué ellas lo protegen? ¿Y su espíritu, dónde está? ¿Qué hace ese hombre? ¿Qué vive dentro de su oscuridad?
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  Apenas hablaron durante el viaje y la comida. El restaurante era pequeño y sencillo. Bonito, como si fuera una de esas casas de campo cercanas a la carretera que habían pasado en un par de ocasiones. Se veía el pueblo desde un ventanal, aunque ellos habían escogido una mesa discreta y alejada de la barra y de este. No había apenas gente. La lluvia seguía cayendo con persistencia, al igual que sus silencios.


  Hiralde saboreaba un café de postre, mientras ella terminaba su arroz con leche. Estaba delicioso y no recordaba haber comido uno tan bueno. Se notaba la barriga casi a punto de explotar, pero no pensaba darle cuartel a algo tan exquisito. Él la miró y sonrió al verla apurar la tarrina de barro en que le habían servido el manjar.


  —¿Cuánto hace que no habías comido así? —preguntó curioso al verla chupar la cuchara.


  —Ni me acuerdo —sonrió dejándola en el plato.


  Volvía a mirarla de esa forma que la ponía nerviosa. Sus ojos no se despegaban de su cara y parecían recorrer hasta el más diminuto hueco. Se tomó el sorbo de vino que le quedaba y echó un vistazo al ventanal, tan solo para evadirse de sus ellos.


  —Hace un día precioso —comentó Marga.


  Le gustaban los días de lluvia. Eran tranquilos y no se podía hacer mucho. Después salía el sol y todo brillaba más.


  —¿Tú crees?


  —Si. Los días lluviosos son los mejores.


  —Son un latazo, el tráfico se multiplica y el barro es muy cochino.


  Marga lo miró mientras él daba un trago a su café.


  —No creo que haya tráfico ninguno. Hoy es domingo.


  —Eso es verdad. Por eso han ido al entierro todos los vecinos. No había caído.


  Él sonrió y luego levantó el brazo para indicar al camarero de la barra que se acercara.


  —¿Vas a tomar algo más?


  —No, estoy llena. Si me meto algo más, aunque sea agua, explotaré.


  Los dos se sonrieron un poco y Tomás pidió la cuenta al camarero en cuanto este se acercó a la mesa. Marga se sentía tan extrañamente bien que se quedó pensativa mientras él sacaba la cartera del bolsillo de su chaqueta, que había colgado en el respaldo de la silla.


  —¿Que hacemos aquí? —preguntó clavándole los ojos— ¿Por qué me has invitado?


  Hiralde la observó un momento y luego bajó la vista hasta la cartera entre sus manos.


  —Celebramos el funeral de tu madre. ¿Nunca has celebrado un funeral?


  Marga se habría reído, pero estaba de más. Hiralde estaba demasiado serio.


  —Aquí no se estila. Se llora, se entierra al difunto y luego cada uno a sus cosas.


  El camarero se acercó con una bandejita plateada, dos vasitos con un líquido azulado verdoso y la cuenta.


  —Esto es invitación de la casa —informó dejando los vasitos y soltando la bandejita.


  —Muchas gracias —Hiralde, miró el papel y sacó el dinero de la cartera, lo depositó en la bandejita y el camarero la recogió—. Quédese el cambio.


  El camarero se retiró rápidamente dando las gracias mientras Marga probaba el licor dando un sorbito.


  —Vaya, que fuerte, pero está rico —soltó su opinión de inmediato.


  —Me alegro que te guste —dio un sorbo al suyo—. Me gusta verte disfrutar.


  Su sonrisa la dejó de nuevo en ese punto extraño en el que no sabía cómo tomarse su actitud.


  —No te entiendo Tomás. Juro por Dios que no te entiendo. Y eso me da mucho miedo —confesó sin poder evitarlo. Quizás fuera el vino o ese mejunje que estaba tomando.


  —No tiene por qué. Solo somos dos amigos disfrutando de una buena comida en un día precioso.


  Marga se bebió de un trago el resto para darse valor y aguantó el calor que le bajaba por la garganta y el esófago. Su estómago, sin embargo, pareció contentarse y agradecerlo.


  —Esto no va a cambiar nada —lo desafió con la mirada.


  Él sonrió tranquilo e hizo lo mismo dejando el vasito en la mesa con un golpe seco.


  —Por supuesto que no —volvió a sonreírle tranquilo— ¿Nos vamos?


  Marga se levantó notando como los tambores de guerra comenzaban a sonarle en los oídos. Hiralde apenas la miró hasta que llegaron a la percha de la puerta y recogieron sus abrigos. De forma muy caballerosa la ayudó a colocarse el suyo.


  —¿Te he dicho lo guapa que estás hoy? —susurró a un par de centímetros de su oído haciendo que su aliento acariciara su cuello.


  Se quedó tan sorprendida que apenas pudo moverse sin dejar de observarlo mientras se colocaba el suyo y su sombrero. Durante un segundo no supo ni lo que pensar. Tuvo que contener su corazón, que se lanzaba a una galopada absurda. Él se echó delante y le abrió la puerta dejándole paso. Casi no pudo apartar los ojos intentando descubrir si era una broma o si es que él era realmente así. Se quedó en las mismas. Le sonrió ligeramente sin apenas mover los labios dejándola con el mismo desconcierto.


  Tuvieron que correr un poco hasta llegar al coche, aunque afortunadamente estaba cerca. Hiralde se apresuró a abrirlo y subieron a toda prisa notando como las gotas frías de agua se escurrían por sus caras. Solo en ese momento recordó a Luisa. La pobre mujer estaría preocupada. Seguro que le había preparado algo de almuerzo y estaba lloviendo cada vez más fuerte.


  —¡Oh, mierda! —soltó al pensarlo— Seguro que Luisa está llamando a la policía. Pobre mujer, se habrá quedado con la mesa puesta. Quedé en no tardar mucho.


  —No te preocupes. La llamé cuando llegamos. Le dije que te encontrabas mal y que te había llevado al médico.


  —¿Tienes su número? —se quedó tan asombrada que no pudo evitar una mueca de extrañeza en la boca.


  Hiralde se rió y arrancó, maniobrado para salir del aparcamiento, aunque apenas había vehículos.


  —Todos los vecinos tienen su número. Es la presidenta de la comunidad. A mí me lo dio el primer día. En cuanto le enseñé la placa de policía me metió una tarjeta en el bolsillo.


  Los dos se rieron. Ahora se sentía un poco más tranquila y a la vez inquieta. Tendría que mentirle a la buena mujer. Luisa no era tonta, de seguro que ya estaba haciéndose cábalas. Aunque jamás podría imaginar en lo que andaban metidos. Tomás se estaba arriesgando mucho.


  —Es una cotilla. Hay que tener cuidado con ella. De seguro que ya está dándole vueltas y nos está inventando un romance en medio de urgencias.


  Hiralde sonrió de esa manera tan rara sin mirarla, con la vista al frente y puesta en la carretera.


  —Mejor —dijo tan tranquilo.


  —¡Por Dios! ¿Como va a ser mejor?


  —Mujer, teniendo en cuenta la situación, hasta sería lo más conveniente.


  Marga se le quedó mirando sin poder pestañear. Su cabeza en ese momento comenzó a atar los cabos. «Te necesito». Las palabras daban vueltas en su cerebro, algo entumecido por el alcohol, tuvo que reconocerse. No podía reaccionar como le habría gustado, soltándole un par de cosas, pero en cierta forma se sentía cohibida. Recordar su aliento cálido en el cuello y su galanteo, ahora la hacía sentirse bastante estúpida. En su fuero interno habría deseado que fueran ciertas sus atenciones, pero aquello la dejaba en un limbo decepcionante.


  Se decidió a mirar al frente y olvidar semejantes sandeces. Al fijarse en la carretera se dio cuenta de que no se dirigían de vuelta a casa.


  —¿A dónde vamos?


  —Quiero que veas algo y con este tiempo necesitaré tu ayuda.


  —¿Para qué?


  —Ya lo verás. Hace un día precioso para pasear por el campo. ¿No te parece?


  Su sarcasmo no le hizo gracia, pero comenzó a sentir una sirena en su cabeza y un escalofrío le recorrió la espalda. Poco después, se adentraban en un camino de gravilla encharcado. Un par de kilómetros más y Tomás giró metiéndose en un camino de tierra y barro. Pasaron casi al lado de un caserío abandonado y cogió otro camino hasta llegar a otro un poco más cuidado, pero también solitario. Lo rodeó hasta llegar a la parte de atrás y detuvo el coche apagando el motor.


  —Ya hemos llegado —aseguró tranquilo.


  —¿Qué es esto? ¿dónde estamos?


  —Es el caserón de Robledo y su hermanito.


  El terror le llegó tan deprisa que enmudeció su lengua.


  —Vamos, necesito que me ayudes a mover un par de bultos.


  El maletón con ruedas apareció dando vueltas por su mente. Ni en sus más locas ideas se había imaginado algo así. ¡Joder! Ese no era el plan. Su plan, al menos. De eso estaba segura.


  —Nos vamos a poner chorreando. Nos llenaremos de barro —se quejó en un desesperado intento para que renunciara.


  —Tranquila. No te preocupes. Está todo pensado.


  Hiralde salió del coche y se fue hacia el maletero. Sacó una enorme bolsa de deporte y la dejó en el asiento trasero. Se introdujo rápido y sacó un mono de plástico semitransparente blanco, un par de linternas, un chubasquero con capucha del mismo plástico y un paraguas.


  —Toma, ponte esto y cuando silbe sales y me ayudas a cargar —le tendió el chubasquero, el paraguas y la linterna.


  Marga apenas podía articular palabra y entre el licor y la comida no se sentía muy ligera como para conseguir lograr cargar con nada, sin embargo, con tan solo mirar a sus ojos, su boca se quedaba sellada. Se colocó el chubasquero como pudo, mientras él se quitaba la chaqueta y se metía el mono.


  —No te preocupes. Tú, solo haz lo que te diga y terminaremos pronto. Ah, toma esto —le tendió un par de bolsas alargadas—, no quiero que te ensucies los zapatos —sonrió dejándola de nuevo sin saber cómo tomárselo.


  Se los cogió y comenzó a ponérselos mientras él volvía a salir y a rebuscar en el maletero. Lo vio pasar con una pala y unos sacos de basura negros a la espalda. Apenas podía creerse que aquello estuviera pasando delante de sus ojos.


  —¡Mierda! Yo debería estar ya en una de esas bolsas. ¡Será posible! No me puedo creer mi puñetera suerte —se renegó entre murmullos—, desde luego, vaya día de entierro y desentierro que llevo hoy. Y encima con tacones, ¡me cago en la...buf!


  Se apresuró a terminar de colocarse las bolsas en los pies.
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  Llegaron pasadas las diez de la noche. Marga con el maquillaje de ojos un poco corrido y cara pálida. Hiralde como si viniera de caminar por el parque, aunque con cara cansada. Luisa no tardó en abrir la puerta y pillarlos en el rellano a bocajarro.


  —Pero, bueno. ¿Ibais a pasar sin decirme nada? —regañó con enfado deteniendo su avance hacía el ascensor.


  Los dos se echaron un ojeada completamente pillados. ¡Mierda! Se les había olvidado por completo la anciana. Se volvieron y Marga le pidió perdón, excusándose en el cansancio de su cuerpo y en lo mal que se encontraba. Hiralde hizo lo mismo, añadiendo que su móvil se había quedado sin batería hacía horas. La anciana pareció contentarse, aunque pidió explicaciones médicas sobre su estado de salud. Hiralde se apresuró a contestar con firmeza que los médicos le habían hecho varias pruebas, pero que todo estaba bien, que solo había sido un ataque de ansiedad debido a su estado nervioso. Algo muy fácil de entender. Marga apenas abrió la boca y se alegró de que la sacara con tanta facilidad del apuro.


  —Lo mejor es dejarla descansar —adujo tranquilo—, le han dado algunos calmantes y está un poco grogui todavía —la excusó así, ocultando su estado de turbación.


  —Claro, si se le ve en la cara. Pobrecita. Pues no te preocupes chica, que en nada te subo un caldito caliente, que eso siempre hace bien —se empeñó la buena señora en darle consuelo cogiendo sus manos— ¡Ay bonita, si tienes las manos heladas! Anda, venga, sube y te cambias que ya mismo te llevo el caldo. Y a usted también vecino, que se le ve muy cansado —miró a Hiralde con la misma decisión, mientras los empujaba hacía el ascensor.


  Imposible negarse, así que se lo agradecieron y pasaron rápidamente al ascensor, que afortunadamente estaba en ese piso y de inmediato se abrieron las puertas. Se cerraron con los ojos de su vecina chispeando alegres y murmurando por lo bajo que hacían muy buena pareja.


  —Te lo dije —refunfuñó Marga con enfado, pero estaba demasiado cansada como para discutir—, para mañana nos está buscando iglesia.


  Hiralde se rió un poco y se pasó una mano por la cabeza levantando el sombrero.


  —Era de esperar —dijo sin mucha gana.


  Marga no quiso discutir, aunque en su fuero interno estaba furiosa. Lo más triste era que aún estaba en un estado de shock que no le permitía mucho más. Reconocía que necesitaba relajarse y descansar. Poder reflexionar con tranquilidad sobre lo que había ocurrido esa tarde; lo que le estaba pasando y, sobre todo, para poder tomar alguna decisión que no estuviera manipulada por su vecino.


  —Te odio —soltó sin poder aguantar más, sin meditarlo, sin querer mirarlo, sin poder soportar su presencia en un espacio tan cerrado.


  Lo vio sonreír en el aluminio de la puerta del ascensor. Esto la enfureció aún más. Si no estuviera tan agotada...El ascensor se paró y salió disparada en cuanto las puertas se abrieron.


  —Que descanses —oyó su voz serena mientras buscaba las llaves en el pequeño bolso que llevaba colgado a modo de bandolera—. Y tomate el caldo. Te sentará bien después de la vomitona.


  Se giró un momento a mirarlo con el espíritu sublevado por su tono un poco burlón. Se acercó un par de pasos y su rabia le dio fuerzas para mirarlo directamente a los ojos.


  —Gracias, buenas noches. No es necesario que se preocupe más por mí, estoy bien —le espetó en un tono más alto, después se acercó a su oreja y le susurró—, ni tampoco que vigiles mi sueño. Déjame en paz.


  Aguantó un momento su mirada oscura, encendida también en coraje, se giró y caminó hasta su puerta lo más aprisa que pudo intentado abrirla lo más rápido posible.


  —Buenas noches —escuchó la voz cortante a su espalda y al instante un portazo.


  Ella entró e hizo lo mismo, arrepintiéndose un segundo después. Ese golpe bajo le dolía tanto o más que a él. Además, los portazos se habrían oído en todo el edificio. «Maldita sea», masculló con la espalda apoyada en la puerta mirándose los zapatos. No se habían manchado de barro, pero estaban salpicados con su propio vomito. Aquel olor nauseabundo aún le parecía que estaba en su ropa, en su pelo...


  Corrió aguantando las arcadas hasta el lavadero y allí mismo se quitó toda la ropa y la metió en la lavadora, apartando los zapatos de un puntapié, lanzándolos hacía la otra punta del pequeño balcón y, aún aterida y en paños menores, se apresuró a echar el detergente y puso en marcha la lavadora. Después, se afanó en darse una ducha rápida, pero concienzuda. Hasta que no comenzó a sentir el calor de su pijama en el cuerpo, no se quedó tranquila. Ya había terminado de peinarse cuando oyó el timbre y salió rápidamente a abrir.


  Luisa entró como una abanderada de la salud con su con su olla de caldo y se adentró sin preguntar siquiera, soltándola encima de la vitrocerámica. La hizo sentarse en la mesa y no se marchó hasta comprobar que se había metido un buen tazón de su reconstituyente. Con él en el cuerpo, se tomó una de las pastillas para dormir de su madre y logró así despedir a Luisa, asegurándole que se encontraba mucho mejor. Ya en la puerta, la anciana la miró pícara e hizo un ademan con la cabeza señalando la puerta vecina.


  —Que majo el vecino, ¿eh? —se acercó un poco a su oreja y bajó el tono a modo de confidencia—. Hacéis una bonita pareja.


  Marga tiró de ella y la metió en el piso de un tirón entornando la puerta.


  —Luisa, no te confundas —replicó de inmediato sin querer alzar la voz—. Es un buen vecino, solo eso. Y un hombre muy...—tuvo que respirar y pensar bien lo que iba a decir—. Educado. Y ya está. No vayas a ir diciendo cosas raras por ahí, que te conozco.


  La anciana se incomodó y se ajustó la bata con cierto enfado.


  —Si claro, cosas mías. Ni que yo fuera tonta. A ese señor no lo he visto yo hacer un favor a nadie de este edificio en dos años. Hola, adiós y muy buenas es lo poco que ha hecho, así que anda y no me cuentes milongas, chica. Que soy ya muy vieja para que me la den con queso.


  —No sabes ni lo que dices. No lo conoces.


  —Pero tengo muy buen ojo —insistió apretando la punta de su dedo entre las arruguitas de sus patas de gallo—. Que a ese galán le gustas, que no hay que ser ciega para verlo, tonta. —Sonrió más conciliadora y picarona ante su turbación creciente.


  Marga resopló cansada. Sabía que no iba a convencerla. Debía ser la pastilla, porque se sentía sin fuerzas para seguir batallando.


  —Yo solo digo que no andes de chismorreo por todo el vecindario.


  —Yoooo —se echó mano al pecho haciéndose la ofendida—. Pero mujer, creía que me tenías más confianza y en mejor estima.


  —Ay, no es eso Luisa, es que estoy muy cansada y hecha polvo. Mañana hablamos con más calma, por favor —la anciana pareció conformarse y Marga le abrió la puerta despidiéndose lo más rápida y amable que pudo.


  Ya no podía más. No tenía fuerzas para pensar en nada y prefería no recordar nada de esa tarde ni de ese día. Movió su cuerpo como pudo por el piso hasta dejar todas las luces apagadas y, casi sin darse cuenta, como por costumbre, se metió en la cama de su madre y cerró los ojos de puro cansancio.


  A la mañana siguiente se despertó relajada, descansada, incluso se sintió bien. El sol entraba a raudales por la ventana. Después de ir al baño a toda prisa, se animó a tomarse un café y se fue derecha a la cocina, sorprendida aún porque fueran más de las once. Hacía demasiado tiempo que no había dormido tanto y tan seguido. Se sentía rara, como perdida. El silencio del piso la hacía sentirse como una extraña en su propia casa. Hasta se notaba un poco vaga, sin ganas de hacer nada. Necesitaba tomar un café con urgencia. Nada más entrar, casi se quedó ciega por la luz que entraba por la ventana. Tuvo que acercarse y bajar la persiana para que sus ojos no se deslumbraran tanto.


  Al irse hacia la cocina se quedó helada. Sobre la mesa había una bandejita con cruasanes de chocolate, una taza de café con leche y una bolsa pequeña del Corte Inglés con un papel doblado y pillado debajo de esta.


  —Tomás —masculló resoplando y acercándose despacio hasta la mesa.


  Se sentó y miró la bolsa. De nuevo se sentía aturdida. Sin saber cómo tomarse aquello, después de todo lo que le había dicho al parar para que vomitara. Le dolía demasiado aquella conversación y esto contradecía cada una de las palabras que le dijo en esa tarde lluviosa y embarrada, en todos los sentidos. Prefería olvidarlo y continuar resistiendo. No tenía caso.


  El café estaba frío, así que se levantó y lo calentó en el microondas. Lo necesitaba antes de poder enfrentarse a lo que hubiera en esa bolsa y en la nota. Mas bien, no quería. Era demasiado pronto. Aún estaba asimilando todo lo sucedido en aquellas malditas setenta y dos horas. Era demasiado fuerte, demasiado duro. Necesitaba pensar en frío. Necesitaba tomarse el puñetero café.


  Se sentó con este a la mesa. Humeaba mientras lo removía pensativa después de echarle el azúcar. Parecía estar viendo delante de ella a Robledo, atado y amordazado, con los ojos desesperados en busca de una salida. El cuerpo de su madre cayendo al vacío, salvándola de aquel monstruo. La sangre en el suelo del rellano… Le costó más de lo que esperaba quitarla y no dejar ni una huella. Hiralde se ocupó de los detalles mientras ella se cambiaba de ropa. Sus ojos volvieron a posarse en la bolsa de regalo.


  Tomás Hiralde. Su vecino. Su asesino. Su monstruo.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo, solo que esta vez no supo si era por miedo o por una especie de placer siniestro. Ni siquiera tenía claro lo que sentía por él. Lo que significa para él. No lo entendía. Una y mil veces no lo entendía.


  Pegó un trago al café y el recuerdo de aquel hedor putrefacto le estalló en la cabeza sin venir a cuento. Quería olvidarlo, pero no podía. Se le revolvía el cuerpo y estuvo a punto de dar una arcada. Sacudió la cabeza para olvidarse de todo eso. Para conseguirlo se decidió a coger la bolsa y sacó la caja que había dentro. Se quedó sorprendida. Era un teléfono móvil. Nuevecito. De pantalla táctil. Soltó la caja y leyó la nota: «Gracias por tu ayuda. Perdóname, no volverá a suceder». La letra era clara, recta y limpia. No llevaba firma, pero sabía perfectamente de quién era.


  Aquello la hizo sentirse aún más frustrada. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué debía perdonarle exactamente? ¿Qué, no iba a volver a suceder?; ¿Que no iba a invitarla más a comer? ¿Que no la iba a involucrar más en sus crímenes? ¿Que no iba a volver a allanar su morada? Resopló y se echó mano a la cabeza apoyando el codo en la mesa.  «No volverá a suceder». Esas palabras indicaban un tiempo futuro. Eso era algo que él sabía que no quería. No deseaba más tiempo. Ni más desengaños. Ni más ilusiones estúpidas. Para ella el futuro era insoportable.


  —No lo va a hacer —se confirmó en voz alta, comprendiendo que todo aquello seguía siendo un chantaje emocional. Cogió la caja y la lanzó con toda su fuerza y su frustración contra la pared—. Cabrón —se desahogó rabiosa intentando aguantar las lágrimas.


  Ahogó el llanto de frustración en furia, tirándolo todo al suelo con manotazos rabiosos. Pero no era suficiente. Su dolor era insoportable. La imagen de Raúl frente a ella la asaltó como un criminal hundiéndole un puñal en el pecho, robándole de nuevo toda su vida, haciendo que explotara todo su ser. Levantó la mesa y la empujó con toda su desesperación. Les dio patadas a las sillas y solo se detuvo cuando la zapatilla salió disparada y se hizo daño en el pie al golpear la mesa de nuevo.


  —Estúpida, estúpida... Fracasada...ilusa...—se fue insultando hasta perder las fuerzas entre hipidos que querían contener el dolor de dentro, más que el de fuera—. Cobarde de mierda...desgraciada...


  Y ya no pudo aguantar más. Se sentó deshecha a llorar en el suelo.


  Cuando se desahogó un poco, se levantó y se limpió con el papel de cocina. El coraje y la rabia volvían animar su espíritu y tardó dos segundos en decidirse. En menos de media hora estaba en la calle y caminando decidida hacía la comisaría.


  


  26


  Un agente no tardó en reconocerla y amablemente la acompañó hasta el despacho de Ibarzu. Golpeó en la puerta y la presentó dejándole paso, despidiéndose con un educado gesto de cabeza.


  Notaba los nervios adheridos a su estómago y sus manos no dejaban de retorcer la tira de su bolso grande y negro de tela vaquera, que llevaba colocado a modo de bandolera. Al tenerlo frente a ella no sabía ni que decirle. La había acogido amable invitándola a sentarse en una silla frente a la mesa. Ahora la observaba con sus ojos suspicaces de aguilucho mientras le servía un vaso de agua de una botella. Se lo colocó delante y Marga bebió sedienta. Notaba la boca tan seca que apenas si tenía saliva.


  —¿Y bien Margarita? Usted dirá en que puedo ayudarla.


  Le sonrió amable con los antebrazos apoyados sobre la mesa y entrecruzando los dedos de las manos formando un puño.  Marga tragó saliva, esa que ahora se le desbordaba en la boca, y notó los ojos humedecerse, obligándose a aguantar otra llorera.


  —Quería agradecerle su ayuda. No me dejó sola y... Usted se portó muy bien y yo...—era una cobarde, la verdad no se atrevía a arrojarse a sus labios—. Mi madre...Es culpa mía ¿sabe? —notaba las lágrimas caer silenciosas y rápidas por su cara, pero no eran de dolor, eran de pura frustración ante su propia cobardía.


  Cosme negó con la cabeza mirándola con cierta compasión.


  —¿Que sucedió para que crea eso con tanta convicción?


  —Fueron muchas cosas, supongo. No fui una buena hija. No pude evitarlo. No debió suceder nada de eso. Merecía morir en su cama. Dulcemente. No así, de esa forma —su estómago y su pena se iban relajando y notaba el llanto menos amargo ante aquel desahogo nervioso de palabras.


  —Lo lamento de veras, esta clase de enfermedades son tan...agotadoras. Un simple descuido lo puede tener cualquiera, no es suficiente para cargar con lo sucedido en su conciencia. No se martirice —a pesar de sus palabras compasivas, sus ojos curiosos no se desviaban de su rostro ni por un instante—, a no ser, que hubiera otras intenciones por su parte.


  Marga se quedó sin aliento. Había llegado el momento y, sin embargo, era incapaz de pronunciar una sola palabra. El policía se levantó y se giró hacía el archivador a su espalda. Abrió un cajón y sacó una carpeta. Se sentó a la mesa y la abrió, colocándose unas gafas de pasta negra. Rebuscó entre los papeles y sacó uno, poniéndoselo delante con cara pétrea. Marga lo miró y leyó el documento, viendo las cifras y los asientos contables que había en él. Era una copia enviada a la policía de una cuenta corriente que su madre tenía con sus tías del pueblo. Ni siquiera sabía que existía esa cuenta, ni su padre tampoco, de eso estaba segura. Se limpió la cara y los ojos con la mano para asegurarse que veía bien la cantidad de números y ceros. Levantó la vista incrédula, sin poder acertar a cerrar la boca de asombro.


  El policía escudriñaba cada uno de sus movimientos.


  —¿No lo sabía?


  Marga meneó la cabeza de forma negativa. Volvió a mirar el documento y lo memorizó:


  «Saldo


  Haber ------------- 1.527.984,55 euros»


  —Debe...debe de ser un error. El banco nunca notificó...jamás se puso en contacto...Yo... —su cabeza comenzó a dar vueltas. ¡Joder! se maldijo a sí misma. Desde la época en la que aún recibía cartas de embargo a nombre su ex, en cuanto veía una carta que no correspondía al banco donde su madre y ella tenían la cuenta de la pensión, las tiraba sin abrir—. Y la gestoría... —se golpeó en la frente con la mano. Debía ser idiota. También las tiraba, pues en varios meses solo reclamaban el pago de sus servicios por la gestión del papeleo por la defunción de su padre. Con respecto al teléfono, hacía años que no podía usar la línea. Solo lo tenía para poder llamar a los números de urgencias. Y ya ni eso—. ¡Dios! Teníamos muchos problemas económicos... Ni siquiera abrí las cartas.


  No sabía si llorar o reír. El policía hizo una mueca extraña con la boca y recogió el documento.


  —Afirma entonces que no sabía nada de este dinero.


  —No, no lo sabía. Ni siquiera conocía la existencia de esta cuenta. ¿Sabe usted por todo lo que hemos pasado? Bueno, he pasado, porque mi pobre madre no se enteraba, claro. ¿Tiene idea de los cuidados y la ayuda que habría podido darle a mi madre? Esto es de hace unos ocho meses, poco antes de morir mi tía. Mi madre podría estar viva —soltó un sollozo sin poder remediarlo.


  La conciencia le ardía y la recriminaba por su desconfianza y su desidia en aquellos menesteres. No sabía ni como sentirse y ni siquiera estaba segura de si lloraba de rabia o de pura estupidez, entre la pena y la alegría. Su tía mayor murió pocos meses antes que su padre y su otra tía poco después de la fecha de ingreso de la cantidad más fuerte de dinero. Las conoció muy poco y con la enfermedad de su madre todavía menos. Apenas llamaban un par de veces al año y se pasaban medio hora hablando de sus dolencias y enfermedades. Eran insufribles.


  —De todas formas, la cuenta estará intervenida hasta que se solucione el papeleo y se resuelva la declaración de herederos —adujo Ibarzu recogiendo el documento y guardándolo de nuevo en la carpeta. No parecía creerla del todo, pero su mirada, con cierto aire compasivo, la hacía sentirse a salvo.


  —Mi padre hizo un documento en el me cedía la tutela legal de mi madre, me hacía responsable de todos sus bienes conjuntos e individuales en usufructo, pero no en posesión absoluta. Solo mientras mi madre viviera y yo estuviera a su cuidado. Tenía miedo de que acabaran quitándonos el piso. Es lo único que tenemos de valor.  En notaria hay un testamento del uno para el otro dejando a mi madre el usufructo en caso de que algo nos ocurriera a alguno de los dos, o no la sobreviviéramos. No queríamos que acabara abandonada en alguna residencia. Mis tías tenían algo parecido firmado entre las tres, cuando mi madre aún…—tragó saliva de nuevo—. Solo a su muerte yo heredaría. Y ahora…Soy la única heredera…—se quedó pensativa, filtrando toda la información.


  —Me alegro, en ese caso el proceso será mucho más rápido —sonrió Ibarzu—. Hacienda le pegará un buen bocado, pero no creo que tenga más problemas.


  Marga metió la mano en el bolso para sacar un paquete de pañuelos y sonarse la nariz. No podía dejar de llorar de puros nervios y emoción. Entonces, su dedos tropezaron con la dureza de la carpeta que llevaba dentro y, durante un segundo, su mente se quedó en blanco. Sacó los pañuelos y se limpió la nariz rápido, con la cabeza loca en mil cosas, perdida en sentimientos encontrados.


  el sonido de un golpeteo en la cristalera de la puerta la hizo dar un pequeño repullo al ver asomar la cabeza de Hiralde.


  —¿Estás ocupado Ibarzu?


  Marga se quedó tan quieta que apenas respiraba. No estaba para soportar aquello en ese momento. Se sentía saturada. Se levantó en un impulso rápido y se despidió algo aturullada indicando que tenía que irse con urgencia. Salió tan deprisa que casi se tropezó con él, pero no quiso mirarlo. Tan solo dijo un adiós muy deprisa y apresuró el paso sin detenerse a llamar al ascensor. Bajó las escaleras casi corriendo y solo se detuvo a respirar tranquila a un par de calles más allá, sentándose casi a punto de ahogarse en el banco de metal para la parada del urbano.  Estaba sola y eso le dio confianza para coger y soltar aire entre resoplidos rápidos, dando a sus pulmones el suficiente aire como para que su cabeza comenzara a razonar con la suficiente claridad.


  —Tranquila mujer, que hay aire para todos —oyó una voz divertida a su lado.


  Se giró y se tropezó con el rostro de la señora mayor que le había dicho esas cosas raras en el cementerio. La mujer continuó sonriendo ante su cara de asombro, después le tendió la mano.


  —Julia Velasco. Jubilada y vidente por la gracia de Dios, o por lo que haya más allá de esta puñetera vida.


  Marga la observó con cuidado y casi estuvo a punto de salir corriendo de nuevo, pero su cuerpo no estaba para más esfuerzos. Su cara risueña y despreocupada la dejó sin saber que contestar. Además, la señora se le figuraba parecida a su madre, solo que un poco más joven y mejor cuidada. Su pelito corto estaba bien teñido en color castaño oscuro. Era más bien bajita y delgada, aunque su vestimenta negra podía ser la causante de esa impresión. Su rostro era bastante normal y daba esa calidez de confianza que suelen dar las señoras de edad. No debía tener más de sesenta y pocos años y en su cara las arruguitas solo se distinguían bien alrededor de sus ojos y de su boca. Sus mejillas aún mantenían algo de tersura, aunque estaban algo enrojecidas por el frío, al igual que su naricita. Tímidamente, le cogió la mano sin poder despegar los ojos de su mirada fija.


  —Margarita Uribe —se presentó, con la respiración ya más tranquila, aunque algo desconfiada.


  —Lo sé, bonita. Estuve en el entierro de su madre ¿Lo recuerda?


  Como olvidarlo, pensó Marga, pero solo pudo asentir con la cabeza mientras seguía intentando normalizar su respiración. La mujer dejó de sonreír y pareció inquietarse.


  —Mira, no me gusta hacer estas cosas con personas que no conozco bien, pero bueno...—pareció rehacerse y la miró de nuevo a los ojos—. Puede creerme o no, eso es cosa suya, pero quiero que sepa que no debe preocuparse por eso —hizo un ademán con la cabeza señalando su bolso—. De esas pobres criaturas y de Robledo ya se están ocupando otros. 


  Marga apretó el bolso entre las manos en un impulso, completamente desconcertada y aterrada. ¿Cómo lo sabía?


  —Mire Margarita, voy a darle un consejo, hay cosas en este mundo que se mezclan con el otro y es mejor no llevarles la contraria —la mujer resopló algo nerviosa y le cogió las manos entre las suyas mirándola fijamente, casi clavándole los ojos en el alma—. Es usted una persona excepcional. Tiene que comprender que su caso es especial, según me han hecho entender. Sé que en esta vida hay mucho dolor, pero también hay mucha alegría. No es cuestión de buscar la felicidad como en las películas. No es eso, pero puede que haya algo más sencillo y mejor esperándola. Necesitándola —se encogió de hombros con una sonrisa—. Nunca se sabe lo que se esconde con el paso de los días. Hay que vivirlos.


  Sin darle tiempo a replica, se levantó ligera, le dio un golpecito cariñoso en la mano y le dijo serena con una sonrisa de despedida: «Si un ángel de la muerte te acaricia, estarás por siempre protegida», y se subió al autobús que acababa de llegar y abrir las puertas. Ella ni siquiera se había percatado de su llegada.


  La vio moverse a través de las ventanas y sentarse tranquila, despidiéndose con la mano. Marga hizo lo mismo por simple acto reflejo, con su mente aún en shock. Sin embargo, por alguna razón que no comprendía, sentía una extraña sensación de calma. Al menos, con lo que refería a esas niñas, se quedaba mucho más tranquila. De todas formas, en ese momento nada podía hacer más que lo estaba haciendo.  Se levantó y comenzó a caminar sin querer darle más importancia a lo que aquella señora le acababa de decir. Por el momento, en lo único que quería centrarse era en esa cuenta de la que no sabía nada. Decidió caminar y aprovechar el día y acercarse a preguntar al banco Meridional.


  Regresó de noche.  Paseó por la ciudad y comió en un restaurante italiano. Nunca había probado unos raviolis y un tiramisú tan ricos. Saboreó su libertad y su soledad. Lo necesitaba más que nunca. Sus pensamientos iban y venían en un proceso difícil de digerir y prefirió olvidarlos un rato. De lo único que estaba segura era de que necesitaba aclarar las cosas con su vecino, aunque solo deseaba tomar una cena ligera, ver algo en la tele y olvidarse de todo. Darse un respiro, por así decirlo.


  Se paró un rato en casa de Luisa. De seguro que debía estar preocupada al no verla en todo el día. Apenas se tomó un poco de agua en su casa y le explicó vagamente que había estado de papeleos y abogados, lo cual era en parte cierto. En el banco apenas tuvieron a bien confirmarle la cuenta, pero le detallaron la documentación necesaria para que pudieran hacerlo y comenzar a tramitar la obtención de su herencia. Necesitaría dinero para pagar al abogado y al notario. No sabía de dónde sacarlo, ya que apenas le quedaban doscientos euros en la cuenta después de su comilona y de pagar un café en una cafetería del Retiro, pero Luisa se ofreció de inmediato a prestarle lo que necesitara, aunque no le contó nada de su herencia millonaria. Se lo agradeció en el alma y hasta emocionada. Cuando subió en el ascensor ya estaba su ánimo más repuesto y su cuerpo le pedía descanso.


  Solo recordó el desastre causado en la cocina cuando abrió la puerta y entró. Dio un resoplido y colgó el bolso en el perchero de la pared al lado de esta. Se quitó el abrigo de plumón y lo colgó también. Se encamino con cansancio y pensó en la poca energía que le quedaba para arreglar el desaguisado. Comenzó a sonreír al recordar el número de veces que le habían pedido ese día un teléfono de contacto. Sus caras al decirle que no tenía ninguno eran un poema. Ni email, ni fijo, ni nada de nada. Al final, les facilitó el de Luisa. Ella seguro que la avisaba de inmediato por el patio pegándole un par de gritos. Si supieran que había lanzado un móvil aquella misma mañana contra la pared, de seguro que la hubieran llevado a un psiquiátrico.


  Su sonrisa se escabulló en cuanto entró en la cocina. Todo estaba limpio y en su sitio. Sobre la mesa estaba la bolsa aplastada con la caja del dichoso teléfono encima, como si de un florero se tratara. Algo se le reveló por dentro. Una especie de furia que había estado conteniendo desde poco después de tener el encuentro con Ibarzu. Ese apellido no se le iba a olvidar. Las palabras de la tal Julia le habían estado acribillando el cerebro… y ahora aquello.


  Se acercó hasta la mesa y se dejó caer pesadamente en la silla. Estaba demasiado cansada y le dolían los pies de caminar tanto. Suspiró y apoyó los brazos sobre la mesa dejando caer su cabeza sobre ellos y miró la caja sobre la bolsa.


  —¿Dónde has estado? —la voz de Hiralde a su espalda no la sorprendió.


  No se movió y continuó con los ojos fijos en el regalo.


  —Un día de estos acabarás cayéndote al patio y rompiéndote todos los huesos.


  Escuchó sus pasos y el movimiento de la silla. Los ruidos del roce de su ropa al sentarse y el crujir de esta al soportar el peso de su cuerpo. Supuso que sonreía, pero no quería mirarlo. No lo soportaría y no estaba segura de poder controlar la fuerza de su explosión, como había sucedido por la mañana.


  —No puedo enamorarme de nadie —oyó su voz firme y serena.


  Marga notó el dolor y la rabia en lo más hondo de su ser. Que excusa más idiota, pensó sin atreverse a mirarle para no entrar en una batalla vergonzosa.


  —¿Y quién te pide que lo hagas?


  El silencio se volvió un muro de cristal. Necesitaba escurrir ese tema. No valía la pena el sufrimiento, lo sabía de sobra.


  —¿Como lo sabías? —desvió la vista del teléfono, giró la cabeza sin levantarla y lo miró a la cara—¿Como sabías que iba a necesitarlo?


  Hiralde estaba cruzado de brazos, observándola con rostro triste y ojos cansados. Llevaba la misma camisa de esa mañana, arremangada hasta el codo y sin la corbata. Marga hizo un esfuerzo y sujetó su cabeza con la mano por la barbadilla, apoyando el codo en la mesa.


  —Dímelo tú —aquella oscuridad en sus ojos se clavaba en los suyos, pero ya no la asustaba ni le resultaba extraña.


  —¿Que eres? ¿Qué hay ahí, dentro de Tomás Hiralde?


  Él meneó lentamente la cabeza con una negación y soltó un resoplido ligero por la nariz.


  —Ya lo sabes. Un monstruo.


  Marga sonrió y soltó un pequeño bufido. A esas horas y con esto, pensó levantándose y comprendiendo que necesitaba algo que le diera ánimo.


  —Necesito una copa. Aún me queda una botella de cava de la navidad, ¿te apetece brindar por mi futura cuenta corriente?


  —Estaré encantado de brindar contigo.


  Marga rebuscó en el fondo del frigorífico, dónde sabía que estaba la botella debajo de varias botellitas de agua. Las sacó todas. Nunca se acostumbraría a dejar de hacerlo; rellenarlas y guardarlas para que siempre hubiera agua fresca para su madre. Resulta curioso como acabamos tomando una costumbre y lo difícil que es abandonarla cuando ya no tiene caso, pensaba mientras cogía las copas alargadas del mueble.  Las llevó hasta la mesa y le entregó la botella a Hiralde.


  —No se me da bien abrirla. Por eso seguía ahí —se sentó de nuevo y lo observó mientras descorchaba el cava—. Como tampoco se me da bien hacer daño, por eso sigo aquí.


  Hiralde la miró con cierto desagrado y terminó de sacar el corcho, que emitió un “plop” al salir entero y controlado en su mano. Lo dejó sobre la mesa y llenó las copas. Las cogieron y las levantaron golpeándolas con un suave “clinc”. Se sonrieron mirándose a los ojos. Era la primera vez que se miraban así, sin miedos y sin tapujos. Agradeció su cansancio en ese momento y, así, evitar la pelea. Bebieron un sorbo y dejaron la copa sobre la mesa.


  —Pues sí, aquí dónde me ves soy millonaria. A la pobre tía Isabel le tocó una primitiva justo un mes antes de morir. Ni siquiera la pudo aprovechar y no se lo dijo a nadie. Llamó a un taxi, fue al banco del pueblo vecino y dejó ingresada la apuesta. Cuando el señor del banco la llamó unas semanas después para decirle que el dinero ya estaba ingresado, le dio un ictus y se murió sin decir ni pio hace unos siete meses —Marga levantó su copa e Hiralde hizo lo mismo—. Por la tita Isabel.


  —Por la tita Isabel —repitió él con una sonrisa de cumplido.


  Los dos bebieron otro trago.


  —Está muy rico —comentó Marga dando otro sorbo y mirando las burbujas, comenzando a notar la tibieza de su estómago. Quizás fuera eso lo que le dio el valor para continuar una conversación que ya no quería evitar— ¿Ni siquiera puedes enamorarte de una millonaria? —no se atrevió a mirarlo.


  —¿Por qué crees que necesitas a un hombre a tu lado?


  La pregunta la dejó tocada y levantó la vista herida y algo ofendida.


  —No necesito a un hombre a mi lado. Necesito que me quieran de verdad. Necesito a alguien que me ame como soy, sin más. Necesito saber que soy digna de ser amada ¿Es mucho pedir?


  Hiralde no apartó la mirada.


  —Dentro de poco podrás tenerlo todo.


  La desesperación volvió a revelarse por todo su ser y Marga le clavó los ojos.


  —¿Y que tendré? ¿Dinero? ¿Cuánto amor de verdad se puede comprar con eso? Si, claro, puedo operarme como las artistas, lucir bien, comprarme modelitos a juego con un novio guapo que se me pegue a las faldas para darse la vida padre, como dicen los mejicanos. Y aun así estaré sola. Seguiré siendo la misma desgraciada estúpida y patética.


  —¿Por qué eres tan cabezota? ¿Por qué centras el amor en una relación de pareja? Puedes hacer lo que quieras. Apasionarte con un proyecto. Encontrar a gente con la que compartir momentos. Volver a tener amigos. Eso no estaría tan mal.


  —Eres un monstruo, ¡¿tú que coño sabes?! —agarró la botella y se llenó la copa, dando un buen trago después.


  —No deberías...


  —Claro que debo —lo cortó con el resquemor y algunas gotas del cava entre los labios— y puedo.


  Se bebió lo que quedaba en la copa de un trago largo. Las burbujas le hicieron soltar un eructo y se echó a reír sin poder evitarlo. La cabeza comenzó a atontársele un poco y se notó alegre. Que más daba todo. Nada tenía importancia. Ni siquiera la mirada de reproche de Hiralde mientras se llenaba la copa de nuevo.


  —Te va a sentar mal. No estás acostumbrada a beber.


  —Me da igual. A lo mejor tengo suerte y la diño como la tita Isabel, antes de poder tocar un puto euro, ya que tú, o lo que seas, no estás dispuesto a hacerlo —soltó ligera sin pensarlo mucho.


  —Marga...—se levantó molesto— no vayas por ese camino. No nos vamos a entender.


  Se encaminó hacia el pasillo dejándola con la copa en la boca.


  La fiera le rugía dentro, como una animal desesperado que busca un hueco por el que escapar de su jaula. Se levantó en un impulso y lo siguió un poco tambaleante, algo mareada, pero lo suficientemente consciente de sus actos. Lo agarró por la manga de la camisa y lo enfrentó con toda su furia en mitad del pasillo.


  —¿Por qué soy la excepción? Anda dime ¿Por qué? No tienes narices a matar a una desgraciada imbécil como yo. Te faltan huevos para...


  En una milésima de segundo la tenía agarrada del cuello y contra la pared, con sus ojos oscuros clavados en los suyos, a centímetros de su cara. Durante un segundo fue feliz, durante ese breve instante de dolor asfixiante sintió la plenitud de la satisfacción. El corazón acelerado, las pulsaciones bombeando hasta en la piel. La oscuridad la inundó en un instante de puro placer emocional. Pero no se ahogaba, no desaparecía en la nada. Él dejó de apretar y pasó sus manos a sujetar su nuca y su cara, cerrando los ojos y dejándola de nuevo desamparada. Él se apoyó en su frente y su respiración acelerada se acompasaba a la suya, podía notarlo en el pecho, tan pegado al suyo. Marga cerró los ojos para no llorar, para sentir su cuerpo; sus latidos, su sangre recorriendo acelerada cada vena y cada artería. 


  —Te odio —susurró Hiralde rozando sus labios, apretándose más y pasando una mano por su cintura para unir más sus cuerpos.


  Marga le rodeó el cuello con los brazos y lo besó suave y lenta, apasionada.


  —Te odio —respondió en cuanto separó sus labios con la respiración entre cortada, excitada, deseando sus caricias, notando como aquel furor de su estómago se le disparaba por todo el cuerpo.


  Notó sus manos recorriéndole la espalda hasta llegar a su rostro y separó un poco el suyo mirándola a los ojos. Se deshacía en ellos y su cuerpo temblaba perdida entre sus manos. Debió notarlo, porque volvió a cerrar los ojos y a acercarse hasta rozar su frente y su nariz.


  —Me desesperas. Moriría por ti. ¿Es que no te das cuenta? —notó su voz desesperada y excitada.


  A Marga le habría gustado decirle que desearía morir en ese momento, completamente dichosa entre sus manos, pero no estaba dispuesta a estropearlo. Lágrimas suaves saltaron de sus ojos cerrados. No era capaz de soportar tantos sentimientos mezclados revolviéndosele por dentro ni podía mirarlo.


  —Esto no puede ser —la separó cruelmente de él empujándola por los hombros—. Tengo que irme.


  La soltó rápida y bruscamente dejándola aturdida y desarmada, viéndolo salir de su piso a toda prisa y cerrando la puerta con suavidad y cuidado.


  —Capullo —susurró con tristeza limpiándose la cara con las manos.


  Había vuelto a perder la ocasión por un instante de ilusa insensatez.
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  Cosme miraba el trasiego de sus compañeros andando de acá para allá entre los árboles y la maleza, mezclándose con la científica, mientras el juez del caso no daba abasto a certificar tanto ajetreo. En la zona había múltiples montículos de tierra rodeados de cinta. El terreno hacía una pequeña pendiente y después subía suavemente hasta empinarse del todo entre riscos y pinos.


  Núñez, cámara en ristre, descansaba sentado con bastante mala cara. y con la espalada apoyada en un árbol cercano al primer hoyo delimitado y ya vacío, despejado de policía y gente. Desde allí podía verse el camino más allá de los muros de la casona, rodeado de coches y con policías formando un cordón para no dejar pasar a la prensa. Algunos flases se disparaban y hasta allí se oían algunas voces exigiendo información. En cuanto se supo que habían empezado a aparecer los cuerpos de las niñas, la noticia corrió como la pólvora. El sol ya estaba bajo, pero aún había la suficiente luz como para seguir trabajando.


  Cosme se le acercó tranquilo con las manos en los bolsillos del pantalón y la gabardina apartada por detrás de estas. La mirada de Núñez estaba fija en aquel punto, dónde sus compañeros intentaban llegar hasta la noticia. En su nariz se estampó el olor a vomito más allá del periodista.  Siguió un poco su vista y luego volvió a fijarse en su rostro cansado. Por detrás de sus gafas podía ver sus ojeras. Parecía que Núñez llevaba algunas noches sin dormir, además de cierta palidez en su rostro debido a la vomitona.


  —Has estado ocupado, por lo que veo. Menuda investigación has tenido que hacer para dar con esto —comentó como a la ligera.


  Núñez lo miró un instante y se encogió de hombros.


  —Pura casualidad. Ni en la peor de mis pesadillas podía imaginar nada de esto. Yo me fiaba de Robledo ¿Sabe? —sus ojos se volvieron de acero—. No se puede confiar en nadie.


  —No, desde luego. Para el cuerpo es un gran varapalo. Hasta esta mañana cualquiera de nosotros hubiera jurado que Robledo era un buen tipo. No es que fuera un gran investigador, pero nadie se habría podido imaginar que usara su placa y su puesto para esto. Hiralde, su compañero, ha sufrido un fuerte shock. El comisario prefirió dejarlo fuera del caso y alejarlo de esto. Destrozó el despacho y tuvieron que sedarlo.


  Núñez guardó silencio un momento con la mirada perdida en algo.


  —Yo no sabía que tenía esta casona, ni tampoco que tenía un hermano. Me engañó por completo el muy cabrón —sus palabras estaban llenas de rabia y decepción—. Le confié mi vida y hasta mis secretos. ¡Joder!  Menuda mierda.


  Cosme prefirió guardarse su curiosidad. Le parecía bastante tocado en ese momento. Decidió ser más sutil.


  —Supongo que le considerabas como a un amigo.


  Núñez resopló con fastidio.


  —No tanto, pero nos teníamos confianza. Más de una vez me puso en alerta sobre algún caso que estaban siguiendo. Compartíamos información.


  —Pero tenías la llave de su casa. ¿No notaste nada en todo ese tiempo?


  —No, jamás. Ya de por sí era bastante arisco con sus cosas. Yo tenía problemas con la parienta y me dejaba dormir en el sofá cuando la cosa se ponía fea —Núñez tragó saliva y pareció coger fuerzas—. Ayer me puso las maletas en la calle y me fui a su piso. No tenía otro sitio al que poder recurrir.  ¿Te puedes creer que el puto teléfono lo encontré en el cajón de la fruta del frigorífico, debajo de las cuatro mandarinas que había medio pochas? Me resultó hasta raro, por eso lo miré.


  Cosme se habría reído, pero no era la ocasión. Apenas dejó escapar una sonrisa. Esas cosas solo se le podían ocurrir a Carmen. Reconoció que su mujer se había pasado un poco. Podía haber dejado el puñetero aparato en algún cajón del baño. Observó a Núñez, que mantenía la vista más allá del cordón policial del camino.


  —Creo que tendré pesadillas hasta que me muera —Núñez bebió agua de una botellita de plástico que estaba a su lado, en el suelo, y volvió a soltarla en el mismo lugar—. El muy hijo de puta me estaba ayudando a buscar a la novia de mi hermano. Llevaba más de tres meses desaparecida. La vi en uno de los videos. Estaba en el tercer agujero —le clavó sus ojos húmedos y furiosos—. Si me lo llego a encontrar le juro que lo mato, inspector. Y si al cabrón de su hermano no lo hubieran encontrado muerto, le aseguro que lo habría matado yo. ¡Cabrones hijos de puta! —soltó rabioso y poniéndose en pie.


  Ibarzu le tendió la mano y lo ayudó a levantarse. Lo cierto era que lo entendía. Él había sentido lo mismo al ver esas imágenes. Pero, al menos, en su interior tenía el consuelo de saber que los criminales habían recibido su merecido. Y era la primera vez en su toda su carrera que llevar un asesino ante la justicia no se le hacía imprescindible. Todo lo demás que surgiera de aquel caso, solo serían detalles que irían confirmando los crímenes. Por primera vez, también le resultó del todo innecesario. 


  Según la científica, se habían movido algunos cuerpos, ya que había pruebas de tierra removida en otros dos lugares, pero no habían encontrado los restos de ningún cadáver. Pocas huellas iban a encontrar en aquel terreno, ya que la lluvia y las tormentas de la semana pasada las habían borrado. Con respecto a la casa, la científica seguía buscando, pero el cuerpo del hermano estaba demasiado destrozado y medio comido por las ratas y algunas alimañas más. El forense aún debía dictaminar la forma de su muerte, pero por lo poco que se había podido distinguir en el cadáver, debió ser lenta y dolorosa. Los huesos de sus rodillas y algunas costillas estaban destrozados. Su rostro estaba totalmente despellejado a mordiscos. No supieron quién era hasta que los agentes que estaban procesando el piso de Robledo llamaron informando de que habían encontrado documentos de un despacho de abogados, confirmando que tenía una casona y un hermano del que era tutor.  El ADN lo confirmaría, estaban todos seguros de esto.


  En ese momento sintió un poco de apuro por Núñez. Este, realmente había confiado en ese hombre y debía de sentirse el más estúpido de todos. Lo que le acababa de contar era muy duro de asimilar, pero estaba demostrando ser un auténtico profesional. Lo vio limpiarse una lágrima por debajo de las gafas con la mano e intentó animarlo dándole una palmadita en la espalda. Era lo más que le permitían sus formas y su educación.


  —Bueno, no hay mal que por bien no venga. Al menos tienes la exclusiva del caso. Espero que te la paguen bien.


  Núñez lo miró y resopló.


  —No me joda Ibarzu. Por mucho que le saque a toda esta mierda, esto no está pagado —refunfuñó rabioso todavía. Pareció coger fuerzas con una exhalación profunda y se calmó un poco— ¿Cuántas van ya? —lo miró más sereno volviendo a coger su forma profesional.


  —Ocho. Los perros siguen buscando, pero hasta ahora no han encontrado más.


  Núñez asintió y apretó la cámara entre las manos.


  —Voy a echar unas cuantas más antes de que se vaya el sol.


  Lo vio alejarse y Cosme se quedó más tranquilo. Todo estaba yendo como esperaba, así que decidió marcharse para terminar un informe que tenía a medias desde hacía tiempo. Quería dejar todos sus casos bien documentados y arreglados lo máximo posible. Era lo único a lo que se dedicaba últimamente. No quería involucrarse demasiado en este caso. Quería una jubilación limpia y ya llevaba en su conciencia demasiado peso por otros casos sin resolver que aún seguían en su memoria.


  Llegó a su despacho de noche. Todos seguían alucinados y hasta habían tenido que echar de allí a un par de periodistas que se habían colado en la comisaría. El pasillo de su planta estaba desierto y solo la cinta en la puerta del despacho de sus compañeros quedaba como prueba de la locura de aquel día. En cuanto Núñez se presentó y entregó el teléfono a eso de las seis de la mañana, todo fueron llamadas, idas y venidas, organización de equipos...El comisario lo llamó y le estuvo informando a la vez que le interrogaba. Había confianza entre ellos como para fiarse sin más y le pidió que los acompañara para asesorarlos. No hizo falta mucho y algunas cosas prefirió ignorarlas. Algo que jamás había hecho. Esto le remordía un poco, pero no debía involucrarse más. Si Carmen, Julia y Paula no se hubieran entrometido, seguramente lo habría hecho, haciéndose con el caso, pero lo único que le preocupaba en ese momento era protegerlas.  Además, ¿quién iba a creerse semejantes desvaríos?


  Decidió olvidarse del asunto y se colocó las gafas. Notaba el cansancio de los años en sus huesos y en su cuerpo. Rebuscó en su cajón y sacó una petaca pequeña y plateada. Era su única flaqueza y la guardaba para los días especialmente duros. Echó un buen trago y notó el sabor del burbon en la boca, animando su espíritu al bajar hasta su estómago.


  Al dejarla sobre la mesa vio una sombra parada a través de la cristalera de su puerta. Un instante después se abría y la figura de Hiralde se acomodó en el quicio, apoyándose por el hombro derecho, cruzado de brazos, y observándolo tranquilo con una sonrisa tranquila.


  —Parece que el día ha sido largo. ¿Es tu reconstituyente? —pregunto algo divertido y curioso.


  Cosme se sentía extraño delante de aquel hombre. Más de una vez le había hecho sentir así. Asintió con la cabeza y le tendió la petaca.


  —¿Quieres un trago?


  —No gracias. Según Lidia, nuestra psicóloga, no debo tomar alcohol con la medicación que me han puesto y las pastillas que me ha recetado. No es que me las vaya a tomar, pero hay que disimular.  Vengo de terminar una sesión muy terapéutica con ella —se adentró un par de pasos en el despacho observándolo fijamente.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ibarzu. Desvió la vista hasta su carpeta y manoseó las gafas nervioso. Julia tenía razón. Había algo dentro de ese hombre que estaba más allá de la comprensión humana. Mejor no jugar con él. Ya no tenía edad para meterse en esas cosas.


  —¿Como ha ido todo? —su pregunta en tono normal lo hizo relajarse y se atrevió a mirarlo de nuevo.


  —Mejor de lo que esperaba, la verdad. Han encontrado ocho cadáveres y al hermano de Robledo. Van a tener que trabajar a destajo. Los de la científica no daban abasto.


  —¿Y Núñez? ¿Se lo ha tragado?


  —Por el momento sí. Pero el pobre ya tiene bastante con lo suyo. Una de las chicas era la novia de su hermano y llevaba un tiempo buscándola, confiando en ese malnacido. Estaba en los videos y la han encontrado la tercera. Ha pasado muy mal rato.


  Hiralde, cruzado de brazos delante de su mesa, asintió con la cabeza. Parecía bastante satisfecho.


  —¿Fuiste tú el que hizo eso con el hermano de Robledo? —se atrevió a asegurar, más que a preguntar.


  —Tuve una charla poco satisfactoria con él —afirmó tranquilo.


  —¿Dónde está Robledo? —se arrepintió al instante de salir las palabras por su boca—. No, déjalo, prefiero no saberlo. Ha sido puro defecto profesional —echó otro trago a su petaca.


  Hiralde sonrió y guardó silencio. Necesitaba pasar a otro tema, pero parecía que el licor le daba el temple que necesitaban sus nervios y se atrevió a preguntar.


  —¿Y la señora Margarita? ¿Como está?


  Esto pareció pillarle un poco desprevenido.


  —Bien, supongo. Apenas la veo. ¿Por qué me preguntas por ella?


  —Me pareció una buena mujer. No sé, el día que se presentó en el despacho...Pensé que venía a contarme algo importante. Me dio esa impresión. En fin, me pareció raro.  Me gustaría que pudieras satisfacer un poco la curiosidad de un colega al que le queda poco en este tinglado. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


  Hiralde pareció sentirse incómodo.


  —Nada. Lo que sucedió con su madre fue pura casualidad —aseveró en tono firme.


  —Muchos cotillearon que podía haber cierta relación entre vosotros. Margarita es una mujer bonita, aunque descuida bastante su físico —mentira, se lo había insinuado Carmen después de hablar un rato con la vecina del bajo, al ver como se quedaba con ella en el cementerio.


  Hiralde se removió incómodo. Apoyó los puños en la mesa y se le encaró en un tono algo agresivo y firme, clavándole los ojos y haciéndole sentir frío por todo el cuerpo.


  —Margarita es mi vecina, nada más. Y sí, es una buena mujer. No tiene nada que ver con esto ni con nada. Ni tampoco conmigo, aparte de compartir rellano. ¿Queda claro?


  Cosme notaba que le faltaba la respiración y que su corazón se quedaba parado con un dolor agudo en todo su lado izquierdo. El terror de la muerte acudió a su cerebro al recordar su ataque al corazón de hacía años. Apenas razonó, dejando que su cabeza asintiera por pura inercia. Hiralde se replegó más tranquilo y el frío desapareció de su cuerpo, al igual que el dolor. Notó el latido de su corazón y la respiración de su pecho, sintiéndose aliviado a la vez que se mantenía tenso y aterrado.


  —Y, Cosme...—su tono despótico y frío lo sobrecogió de nuevo, haciendo que un nudo en su pecho casi no lo dejara respirar—. Nunca vuelvas a inmiscuirte en nada de lo mío. ¿Entendido?


  —Entendido —pudo articular con un aliento.


  Hiralde se giró satisfecho y salió del despacho despidiéndose con una mano en alto y un buenas noches correcto, dejando la puerta abierta.


  Ibarzu tuvo que darle un buen trago a su petaca para reanimarse un poco. No todos los días se mira a los ojos de la muerte y se escapa uno sano y salvo, pensó tapando la petaca con dedos temblorosos. «Mejor no bebo más», se aconsejó a sí mismo decidiendo marcharse raudo a casa.


  —Putas mierdas sobrenaturales —soltó sin poder evitarlo mientras se levantaba del sillón.
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  Marga esperaba en el rellano con el teléfono en la mano, nerviosa y dando pequeños paseos. Estaba en camisón y con la bata de coralina puesta, los calcetines tobilleros gruesos y descalza para no hacer ruido. Había estado siguiendo cada noticia por la televisión. No podía creer que el caso estuviera teniendo tanta repercusión. Estaban montando un circo alrededor de tal magnitud que comenzaba a estar aterrada. Lo había llamado más de veinte veces, pero desde la segunda llamada, que él no cogió, la misma voz informaba siempre de lo mismo: «El teléfono marcado está apagado o fuera de cobertura. Inténtelo más tarde».


  Escuchó el ascensor y su cuerpo se tensó plantado delante hasta ver las puertas abrirse. Él salió y la miró molesto. Eso comenzó a revelarle el espíritu. En el tono más bajo que pudo comenzó a desahogar sus nervios.


  —Para qué coño me compraste el móvil. Te he llamado más de cien veces, por el amor de Dios. Es que no podías siquiera descolgar y decirme algo...


  La cogió por el brazo y le hizo un ademan de silencio con el dedo índice en los labios. La arrastró hasta la puerta de su piso y la empujó dentro. Cerró y encendió la luz del pasillo.


  —¿Te has vuelto loca? En este momento es cuando menos se nos debe ver juntos.


  —No seas idiota, yo soy y seré tu mejor cuartada, ¿es que no te das cuenta? —le espetó en plena cara. Esto lo dejó un poco aturdido durante el breve segundo que pudo aprovechar para explicarle la situación— ¿Crees que te llamaba para darte los buenos días? ¡Joder! Luisa ha visto las noticias y ha reconocido de inmediato a Robledo. Se acordaba de aquella mañana perfectamente por la discusión que tuvo contigo.


  —Y que tú provocaste.


  Ese fue un golpe bajo, pero reconoció que así fue. Se calmó un poco e intentó tranquilizar sus nervios. 


  —¿Que más recuerda?


  —Nada. Solo que lo vio salir del ascensor y que la saludó. Me preguntó si lo había visto salir de tu piso y le dije que sí. Que me asomé por la mirilla y lo vi entrar en el ascensor.


  Hiralde sonrió más tranquilo.


  —Así, que vamos a jugar a las vecinas cotillas.


  —Es solo para que estés tranquilo. Es nuestra mejor baza si alguien pregunta —se encogió de hombros y se metió el móvil en el bolsillo de la bata—. Y a ti, ¿cómo te ha ido?


  —Me hice el loco y destrocé el despacho. Necesitaba que encontraran las joyas en el cajón secreto de su escritorio de una forma lógica y casual. Me han tenido durmiendo con sedantes y no me han dejado salir hasta tener una hora de terapía con la psicóloga del cuerpo. Me han dado unos días de baja y me han recomendado encarecidamente que me aparte del caso. Pero no hay que alarmarse, todo va bien. Solo saben lo que deben saber.


  —Lo que deben saber —repitió con tono preocupado y nerviosa—. Ocho niñas, ocho —le clavó los ojos cabreada—. Tú apenas tenías clasificadas a cinco y una ni siquiera sabias quién era. ¿Qué mierda de detective estás tú hecho?


  —Inspector, soy inspector —la corrigió cabreado y se dirigió hacia el fondo del pasillo, hacia la cocina—. Y no muy bueno, te recuerdo. Voy a lo mío.


  —¿Lo tuyo? —lo siguió incrédula— ¿Y qué es lo tuyo? ¿Vengar a esas pobres criaturas y no permitir que sus familias puedan llorarlas en paz?


  Hiralde se volvió con ojos iracundos y Marga frenó el paso. No es que le diera miedo, pero le impuso mucho respeto en ese momento.


  —Marga, vete a tu casa. No quiero discutir y ya sabes que estas paredes son de papel.


  —Vale, perdona, es solo que...me he preocupado. Además, también quería que supieras que he decidido vender mi piso. En cuanto todo el papeleo de la herencia esté arreglado me marcho a la casa del pueblo de mis abuelos. Es decir, de mis tías.


  Tomás pareció calmarse y guardó silencio. Marga se dio la vuelta para marcharse.


  —Marga —la retuvo ya cerca de la puerta cogiéndola por el brazo con suavidad y se giró a mirarlo—. Me alegro que te hayas decidido a vivir tu vida.


  —Y qué remedio me queda —no era una recriminación, si no una resignación.


  —No digas eso. Una segunda oportunidad no la tiene cualquiera. Tienes que aprovecharla al máximo.


  Marga asintió con la cabeza aguantando el nudo en la garganta. ¿Qué podía esperar de él sino una bonita despedida? Sabía que en cuanto saliera por la puerta ya no volverían a hablar más, dada la situación. En aquellos días apenas le había dirigido la palabra, como antes de todo aquello. Le dolía demasiado. Tenía que irse antes de quemarse por completo.


  —Vale —acertó a decir con la mano en el pomo.


  Apenas la había movido para abrirla cuando vio su mano pasar por encima de su hombro y empujarla para cerrarla.


  —Te voy a echar de menos.


  Marga se giró y observó en sus ojos ese algo oscuro retorciéndose. Su rostro parecía estar soportando una lucha interior y eso la desconcertó.


  —No es lo que tú crees y es mejor así. Yo solo...  Solo quería que supieras que...  Eres más que digna de ser amada. Te mereces a ese hombre que buscas y estoy seguro de que algún día aparecerá en tu vida. Y yo lo sabré, aunque esté a miles de kilómetros, porque... Lo poco que queda de mí se romperá y desaparecerá.


  —¿Como puedes ser tan cruel? —se contenía para no lanzarse sobre él sin saber si golpearlo rabiosa o besarlo—. Si pudiera morir entre tus brazos sería un sueño para mí. Y me lo niegas una y otra vez.


  Las lágrimas bajaban por sus mejillas y se esforzaba por no soltar algún estúpido sollozo mordiéndose los labios desesperada. De sus ojos veía caer también la húmeda amargura silenciosa que lo sostenía frente a ella.


  —No está en mi mano —parecía recriminarse a sí mismo.


  Marga se lanzó sin poder evitarlo y le cogió la cara entre las manos.


  —Pues ámame, por favor —suplicó—, como sea, pero quiéreme. No quiero estar en otros brazos. ¿Es que no lo entiendes? —lo besó con toda su pasión y desesperación.


  Durante un segundo pensó que volvería a apartarla, pero notó su cuerpo envolviéndola y sus labios se pegaron a los suyos respondiendo ardientes. El dolor se volvió deseo y ansía de entrega entre caricias apretadas buscando la carne. Las respiraciones desesperadas se esparcían en alientos de manos quitándose ropa, entre movimientos que los dirigían al dormitorio. Sentían la piel ardiendo con cada roce de piel desnuda, en cada beso que se fue volviendo lujuria, pero no de sexo. Lujuria en el encuentro, rasgándose la piel a besos hasta darse el alma, hasta romperse en caricias y abrazos, hasta sentir que el cielo y el infierno estaban en el mismo paso; en la necesidad absoluta de esa descarga entre gemidos y besos apasionados hasta el mordisco. Algo salvaje que los impulsaba a una entrega profunda, sin importar la postura, siempre que fuera mirándose a los ojos.


  No necesitaron palabras, se las guardaron para no hacerse más daño.


  El amor no es un cuento de hadas y la felicidad intensa duele si no puede expresarse, tanto o más, como callar el grito de una pena insoportable. Así lo sentía Marga en mitad de la oscuridad, notando su cuerpo cálido apegado al suyo, con su brazo sobre el costado de su cintura. Ella estaba de lado, observándolo, intentando distinguir cada línea con la poca luz que entraba por la ventana del cuarto. Él estaba boca abajo y ella reposaba su pierna doblada sobre su muslo por debajo de la sábana. Sus cabezas sobre la almohada se miraban y ella no podía cerrar los ojos.


  Después del desahogo de la entrega, el fuego arrasador se había ido calmando en caricias suaves; en continuar notando sus cuerpos y en la calidez de sentirse cerca, calmados. La urgencia se había transformado en una calma serena y sin otra sensación que la plena consciencia de estar ahí, de continuar con los cuerpos entrelazados.  


  Sabía que él no dormía, aunque tuviera los ojos cerrados. Ni siquiera roncaba, tan solo respiraba suave, firme y tranquilo. Quizás necesitaba estar solo, después de todo.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó en voz baja.


  —¿Quieres irte?


  —No.


  Sus ojos no habían pestañeado en ningún momento permaneciendo cerrados, pero se movió hasta quedarse de lado y recogerla en su cuerpo, acurrucándola entre sus brazos. Marga también se abrazó a él notando como sus cuerpos se hacían el uno al otro sin ningún problema. Nunca había sentido nada igual por nadie y eso comenzaba a herirla más que un desprecio, sabedora de que aquello no tenía un futuro cierto. Ni siquiera normal.


  —¿Que te pasa?  —su voz sonaba tranquila, con un deje de cansancio.


  —Nada.


  —¿Por qué no duermes?


  —Porque te odio demasiado —susurró besándolo en el hombro.


  Le pareció notar su sonrisa.


  —Ni te imaginas cuanto te odio yo —notó un beso suave en la frente. Después se apretaron más, como si cualquier espacio entre ellos fuera insoportable—. Vamos, duérmete.


  Marga cerró los ojos. La placidez hacía que sintiera todo su universo en orden, conectado a un caos en el que era evidente que todo seguía su propio ritmo, porque debía ser así, y nada podía detener ese avance cósmico y progresivo, arrasando todo lo que se ponía por delante.
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  La luz de la mañana entraba punteada a través de la persiana bajada y atravesaba el visillo hasta llegar a la cama. Marga se despertó restregándose los ojos y lo primero que notó fue que él no estaba. Resopló y la primera urgencia fisiológica del cuerpo la hizo saltar de la cama. No se paró a vestirse y se dirigió a toda prisa para desahogarse en el baño. Entró apresurada y se sentó en el retrete casi a punto de explotarle la vejiga, notando el alivio de su cuerpo al soltar el líquido.


  Mientras orinaba se percató de que en la bañera había algo. Un trocito arrugado de plástico negro se asomaba por entre la cortina y un tufo ligero mezclado con legía le llegó a la nariz. Casi estuvo a punto de cortársele la meada. Logró terminar soportando su propia idiotez. ¿Que esperaba? ¿Acaso pensaba que iba a hacerse un milagro y transformarlo en un hombre normal?


  Resopló y fue a echar mano al papel higiénico. Un trozo cortado estaba colocado encima del rollo, como esperándola. En este había unas palabras escritas con boli azul: “Estoy en tu piso”. Marga sonrió y ya no le importó el olor de la bañera. Cogió el papel y se limpió, lanzándolo al inodoro y tirando de la cisterna. «No hay que dejar pruebas», bromeó consigo misma. Salió aprisa comenzando a sentir el frío y volvió al dormitorio, donde su ropa estaba bien colocada y doblada sobre una silla. Sonrió de nuevo y se colocó el camisón sin tocar la ropa interior. Se colocó la bata y los calcetines para que sus pies no se congelaran. Se guardó las bragas y el sujetador en el bolsillo de la bata y se fue del piso a toda prisa dejando la puerta encasquillada, pero abierta. Era un truco que su antigua vecina Paquita le había enseñado. Solo lo conocía ella. Tendría que enseñárselo a Tomás, pensó alegre mientras se dirigía a su puerta, que estaba entreabierta.


  Cerró con cuidado de no hacer ruido y se adentró hasta entrar en el saloncito-cocina. Él estaba sentado en la mesa alargada, leyendo el periódico y con una taza de humeante café delante. Había tostadas en un plato y una tarrina de mantequilla junto al bote de mermelada de fresa estaban dispuestos y a su servicio. Su taza estaba frente a la de él y los cubiertos a su lado. Las servilletas estaban en el servilletero de plata para las visitas y un precioso ramillete de margaritas blancas estaba en un pequeño jarroncito de cristal. La cafetera, la jarrita de la leche y el azucarero estaban juntos en medio de los dos.


  —¡Vaya! Eres un detallista —dijo algo sorprendida mientras él bajaba el periódico y la miró tranquilo dirigiéndole una sonrisa.


  —Creía que ya lo sabías —respondió doblando el periódico y dejándolo en sus rodillas, mientras ella daba la vuelta y lo abrazaba por la espalda besándolo cariñosa en la mejilla.


  —Buenos días —dejó unidas sus mejillas mirando la mesa, al mismo tiempo que él ponía las manos sobres sus brazos.


  —Buenos días —le devolvió el beso en la mejilla— ¿Todo está a tu gusto?


  —Todo menos la mermelada, prefiero la de albaricoque.


  —Hum, eres de gustos especiales. Lo tendré en cuenta la próxima vez.


  —¿Creí que ya lo sabías? —bromeó, separándose ante los quejidos que sus tripas estaban intentando liberar.


  Volvió a su lugar en la mesa y se sentó observándolo sin poder dejar de sonreír. Se sirvió el café y comenzó a prepararse una tostada. Él volvió a coger el periódico y lo abrió para continuar con su lectura después de pegar un sorbo a su café.


  —Has debido levantarte muy temprano para ir al mercado —comentó sin evitar hablar de algo mientras terminaba de restregar la mermelada por la tostada.


  —Estoy acostumbrado —respondió sin apartar el periódico.


  Marga se sintió un poco incómoda, pero no estaba dispuesta a despedirse de la felicidad tan pronto. Prefería saborear su desayuno y contentar a su estómago mirando las flores sobre la mesa. Hacía tanto que no había entrado una flor en casa, que hasta le parecía raro verlas allí.


  —Me gustan las margaritas.


  —Lo sé —se escuchó su voz tras el papel.


  Marga comenzó a sentirse un poco molesta. Era como estar hablando a través de una pared. Terminó su tostada y pegó un trago a su café con leche. Fue al levantar la vista cuando se dio cuenta de las fotos y el titular: En busca y captura El Policía Macabro. Doce cadáveres fueron encontrados en los terrenos cerca de su propiedad, aunque hay pruebas de que hay más. La primera foto era de la casona rodeada de coches, de policías con perros y de periodistas. La segunda era de Robledo. Ambas estaban juntas ocupando la portada.


  Por un momento, la visión de Robledo con la garganta abierta golpeó su cerebro. Se lo sacudió de la mente con otro pensamiento obsesivo: Doce. El número se le quedó gravado. Al mismo tiempo, un escalofrío la recorrió por entero ante el recuerdo de esa voz etérea en su oído: «Corre». ¿Cuál de ellas habría sido?


  Quizás había tenido demasiado suerte. En ese momento comprendió a Tomás. Quizás algo más allá de este mundo la había protegido y la necesitaba viva, pero no tenía ni idea de por qué ni para qué. Incluso la muerte de su tía comenzaba a resultarle demasiada casualidad. Aquel día iba dispuesta a entregarle las carpetas a Ibarzu y a tomarse un buen batido de todas las pastillas de su madre, bien machacadas y mezcladas, en cuanto la dejaran salir a la calle. No le importaba el dinero, pero al ver a Hiralde, algo saltó dentro de ella y necesitó escapar de su presencia. Ahora le parecía absurdo, pero el encuentro con aquella mujer... ¿Como se llamaba…? Julia, si ese era el nombre de la señora mayor. Todo aquello bullía en su cabeza sin poder despegar la vista de las fotos.


  El número brincaba en su cabeza una y otra vez: Doce. Doce chicas separadas de su hogar y sus seres queridos; torturadas, vejadas y asesinadas. Doce familias esperando una noticia. Doce padres y madres esperando verlas entrar por la puerta. Doce hogares destrozados esperando desesperados una respuesta. Una certeza. Doce familias esperando justicia.


  —Nunca lo encontrarán —adujo tragándose el nudo que esa verdad le provocaba—. Nunca se les podrá hacer justicia.


  El periódico se dobló ante sus ojos húmedos y atormentados. El rostro serio y frío de Tomás la turbó dejándole una sensación helada en los ojos.


  —No es cuestión de justicia. Ellas ya descansan en paz. Sus almas ya no necesitaban ningún jurado ni a un abogado. ¿Y tú?


  Marga lo miró sin saber que decir ni que pensar.  ¿Era Tomás quién le hablaba y la miraba?


  —Yo no estoy muerta.


  —No me refería a eso. ¿Crees en la justicia terrenal?


  Marga se quedó observándolo aturdida. Realmente, ni siquiera se lo había planteado. Desvió la vista hasta la taza de café y bebió un sorbo para darse tiempo, pero ni con todo el tiempo del mundo habría sabido que contestarle. Aquella oscuridad helada la atravesaba hasta los huesos.


  —No sé lo que creo —respondió con sinceridad.


  Notó la frialdad desaparecer de su cuerpo y se atrevió a levantar la mirada. Tomás la observaba tomando su café, con el periódico doblado y a un lado de la mesa. La calidez la embargó de nuevo y se atrevió a hablar sin temblar. 


  —Supongo que te has duchado aquí —lo interrogó con los ojos, aunque solo esperaba cambiar de conversación.


  A él no pareció importarle la insinuante referencia a lo que había en su bañera, pero se quedó un momento pensativo.


  —¿Que vas a hacer hoy? ¿Tenías algo pensado?


  —En realidad, no tenía pensado nada en concreto. Quería visitar un par de floristerías para ponerme al día y luego pasarme por el centro comercial. Necesito un ordenador.  Voy a ser empresaria, ¿qué te parece?


  Tomás se quedó un poco sorprendido y le dedicó esa sonrisa extraña, entre admirada y segura.


  —¿Vas a abrir tu propia floristería?


  —No. Voy a hacer algo mucho más grande. Voy a ser productora. Las sembraré, las criaré y las venderé. Por eso me iré al pueblo. Allí tengo cinco hectáreas para plantar. Una casa grande en la calle principal y otra en mitad de los terrenos, aunque me han dicho que están bastante descuidados. Allí tendré mis propios invernaderos y un vivero. Aún no lo sé seguro. Ya veré. Tengo dinero de sobra. Aunque aún tengo que hacer el proyecto. Tengo mucho trabajo por delante. ¿Me vas a ayudar?


  —En lo que pueda, dalo por hecho. Aunque no entiendo mucho de todo eso. Creo que lo primero sería ver el estado en que está tu herencia. Así tendrás una idea más clara de todo lo que puedes necesitar y ajustar los presupuestos.


  —Vaya, y eso que no estabas puesto —le sorprendió un razonamiento tan lógico.


  —Yo estoy libre. Podríamos acercarnos y verlo juntos.


  —Está algo lejos. No sé si...


  —¿A cuánto? —la cortó con cierto entusiasmo sereno y una sonrisa —¿Una hora? ¿Dos quizás? Eso no es nada cuando se dispone de todo el día.


  Marga no solo estaba sorprendida por este plan improvisado, si no por su interés repentino en pasar el día juntos. Ni se le había pasado por la cabeza que él deseara tal cosa.


  —¿Y esa cara? —preguntó extrañado.


  —No sé, es que pensaba que tendrías cosas que hacer.


  La miró tranquilo cruzado de brazos y le sonrió medio burlón.


  —De eso se trata. Te acompaño y así soluciono mis otros quehaceres.


  Marga no podía creer que la estuviera utilizando de nuevo.


  —Me prometiste que eso no volvería a suceder, lo tengo por escrito —recriminó molesta.


  Tomás se echó a reír y luego la observó divertido, aunque algo avergonzado.


  —No me refería a eso en la nota.


  —¿Y a qué te referías? —comenzó a enfadarse de veras.


  —A colarme en tu piso sin permiso para vigilar tu sueño.


  Marga y Tomás se miraron algo cortados.


  —Eso ya no me importa —aseguró sonriéndole perdida en sus ojos.


  Él se levantó y se estiró como si estuviera entumecido.


  —Mala opción, ya no podrás negociar —decía mientras se le acercaba y posaba las manos en sus hombros—. Te tomo la palabra, me acabas de dar permiso —notó como se agachaba y la besaba en el cuello haciéndola estremecer—. Venga, dúchate y te arreglas. Ponte algo cómodo, vamos a pasar un día en el campo —con una mano le revolvió el pelo y acto seguido se marchó tan tranquilo.


  —¡Mierda! —se recriminó por haber perdido la ocasión de negarse a participar en el enterramiento de más cadáveres—.  Espero que merezca la pena —subió el tono de voz para que la escuchara desde el pasillo—. Me voy a quedar sin ropa —masculló para sí misma después de escuchar la puerta cerrarse suavemente.


  La anterior, al final, la metió en una bolsa y la tiró a la basura junto con los zapatos. Habría querido olvidar todo aquello, pero de solo verla volvía a recordarlo y se le revolvía el estómago. Y ahora, encima, estaba a punto de sufrir lo mismo durante dos horas y media de viaje. Miró lo que quedaba del desayuno y resopló. No le iba a quedar nada dentro en unas horas, estaba segura.


  —Menudo desperdicio —se lamentó en voz baja.


  Sin pensarlo más, se puso en pie y comenzó a recoger la mesa. Al menos, pasarían el día juntos. Ya se lo cobraría con creces, pensó con algo de malicia para darse ánimos.


  Tardó más de una hora en ducharse y arreglarse. En realidad, lo que más le costó fue elegir la ropa. Si iba a tirarla era mejor alguna de la que de todas formas fuera a deshacerse. Además, iban a ir al campo ¡Que leches!


  Se enfundó un chándal viejo y las deportivas, aunque estas le daban pena porque no las había usado mucho. Estaban casi nuevas. A pesar de todo, se maquilló y se arregló bien el pelo. Quería que él la viera guapa. Metió en el bolso grande vaquero otro conjunto, por si acaso. Rebuscó en el armario de su cuarto hasta encontrar unas botines que sabía que tenía desde hacía años y los metió también, después de guardarlos en una bolsa de plástico. El bolso tomó un tamaño considerable y apenas pudo cerrarlo después de meter el móvil, el monedero y las llaves. Tuvo que dejar la bolsita de los cosméticos fuera, pero no había manera de acoplarla dentro. Se puso el abrigo y se colgó el bolso en bandolera para salir al rellano.


  Se quedó de una pieza. Una enorme bolsa de basura negra estaba en mitad del rellano, justo frente al ascensor. Por el nudo grueso y enorme, enseguida se dio cuenta que eran varias bolsas, unas dentro de otras. Se echó las manos a la cabeza y vio que la puerta de Hiralde estaba cerrada. Durante un segundo pensó que se había vuelto loco. Abrió un bolsillo exterior del bolso y sacó el móvil dispuesta a decirle un par de cosas. Nada más saltar la llamada escuchó su voz cabreada y no la dejó hablar.


  —Por fin ¡joder! cuantos has tardado. Coge la bolsa y ve hasta los contenedores de atrás. Estoy ahí esperándote con el coche —y colgó, dejándola con la palabra en la boca abierta.


  —Cuando te pille te voy a matar —masculló en cuanto se rehízo un poco.


  Guardó el móvil y llamó al ascensor. Cogió la bolsa dudando de que pudiera cargar el peso con facilidad, pero descubrió que no pesaba tanto como esperaba. Pensó rápidamente que él ya se habría deshecho de parte del cuerpo esa mañana temprano, porque no debía pesar más de veinte kilos. Era un peso más tolerable para que ella pudiera manejarlo. Pesaba, pero no le costó mucho echarlo al ascensor. Sacarlo discretamente iba a ser más difícil y sus temores se confirmaron al pasar por la puerta de Luisa. Esta se asomó de inmediato y la detuvo preguntándole a donde iba con aquello. Le argumentó que eran cosas viejas de su madre que quería tirar desde hacía tiempo y algo de comida pasada, por si acaso la buena mujer notaba algún olor extraño, aunque hasta el momento ella no había notado nada, lo que agradeció en el alma durante su trayecto en el ascensor, pero recordó que Luisa se jactaba a menudo de su buen olfato. Se despidió de ella lo más rápido que pudo, abreviando explicaciones y contándole que iba a estar todo el día fuera arreglando papeles con su abogado y buscando trabajo. Luisa le deseó suerte y la apremió a tener cuidado con la bolsa para que no se hiciera daño en la espalda. 


  Al salir a la calle no podía imaginarse que nadie le prestara atención a una mujer que llevaba una bolsa de basura grande y pesada. Lo cierto era que le costaba mantener el ritmo. Temblaba por dentro de solo pensar que alguien pudiera darse cuenta. No era una calle muy transitada, pero ni una sola persona se paró dos veces a mirarla. Hiralde era un as para estas cosas, pensó cabreada. Había vuelto a manipularla como a una estúpida.


  En cuanto giró la esquina vio el coche aparcado detrás de los contenedores. Estaban casi a mitad de la calle, así que tuvo que aguantar el peso y se afanó en llegar cuanto antes. Él no se bajó del coche. Por la ventanilla le dijo que el maletero estaba abierto y tuvo que echar la bolsa a pulso. Casi estuvo de caérsele, pero logró volcarla y la empujó bien dentro. Eso si lo había aprendido bien de la otra vez. Todavía recordaba la sensación de asco al ver caer la bolsa mojada y embarrada sobre sus pies, con aquel olor putrefacto metido en la nariz. Al menos, esta no olía, se animó mientras cerraba el maletero y cogía aire. El esfuerzo la hacía respirar deprisa y necesitaba reponerse un poco. En cuanto tomó algo de aliento se dirigió a la puerta del copiloto y se sentó cansada. Todos sus músculos permanecían en tensión y todavía resoplaba mientras se abrochaba el cinturón. Tomás ni la miró, tenso y serio. Le habría dicho cuatro cosas, pero necesitaba el resuello para tranquilizar sus pulmones, que aún no le daban abasto. 


  Su respiración se fue tranquilizando, pero ninguno de los dos se relajó hasta no estar en las afueras de Madrid, cogiendo la autovía.


  —¿Te gusta La Traviata? —le oyó decir con tono tranquilo.


  —¿Qué?


  —Es para poner algo de música. Es una ópera —respondió sin apartar los ojos de la carretera.


  — Ya sé lo que es La Traviata, no soy tan ignorante —replicó enfadada.


  Lo vio manipular la radio del coche.


  —Tiene partes muy hermosas, te va a gustar, ya verás.


  «Que sí, que sí. Tú ponla que te vas a enterar», pensó con toda la malicia de su cabreo monumental. En cuanto la música comenzó a sonar le subió el volumen a tope y él la miró extrañado.  Ahí comenzó su ópera, y bien gorda. Lo golpeó en el brazo con las dos manos varias veces y comenzó a gritarle todos los improperios que se había estado aguantando desde que entró en el coche.


  —Eres el más canalla de todos los gilipollas que me he tropezado en esta puta vida y te juro por Dios que si me vuelves a hacer otra guarrada de estas te mato. Pedazo de cabrón, como se te ocurra cargarme con otro de tus muertos te juro que te arranco los ojos...—y así, continuó un buen rato desahogándose mientras él se reía a carcajadas y la música de Giuseppe Verdi iba desparramándose por la autovía.
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  En el pueblo apenas si quedaban unos cien habitantes y con más de cincuenta años el más joven. La mayoría de las casas estaban abandonadas y en ruinas, pero por la única calle principal estaban en mejores condiciones. Era la única que aún se mantenía con algo de actividad y con calzada asfaltada. No se detuvieron en el pueblo. Lo pasaron hasta encontrar con el GPS de su móvil el camino cercano a sus terrenos. Lo último que necesitaban era algún vecino curioso merodeando por allí.


  El sol brillaba y comenzaba a doblarse en la primera hora del mediodía, cuando divisaron una construcción entre aquella naturaleza salvaje, plana y colonizada por toda clase de hierbajos. Si alguna vez había sido provechosa, hacía mucho que la mano del hombre la había abandonado a su suerte. Se notaban algunos sembrados más o menos contenidos en zonas rectangulares, pero lo demás era poco más o menos lo mismo. En algún momento del siglo pasado aquello podía haber sido una casa solariega grande, con patios interiores y cuadras para los animales. Las paredes de piedra continuaban sujetando impávidas algunas vigas y parte del tejado, pero la mayoría de la construcción estaba esparcida por el suelo. En lo que pudo ser un patio trasero y amplio, abierto por un portón derruido, de tablones medio podridos hacía otro, descubrieron un pozo tapado con una chapa oxidada.


  —¿Qué te parece? —preguntó Marga parada cerca del pozo con las manos metidas en los bolsillos de la sudadera y bastante decepcionada.


  Hiralde miraba alrededor sin ninguna expresión en el rostro que pudiera darle alguna pista de lo que estaba pensando.


  —Es perfecto.


  La miró y sonrió tranquilo y seguro. Marga se quedó alucinada y lo miró incrédula.


  —¿De verdad?


  —Claro. Es el lugar perfecto para lo que quieres construir.


  —Pero si ni siquiera hay electricidad —se quejó enfurruñada y decepcionada.


  —Bueno, quizás tengas que gastar más de lo que pensabas, pero creo que el terreno es estupendo y ha estado en barbecho mucho tiempo. Además, el agua la tienes gratis. He visto varios pozos por el camino.


  —Buf —resopló colocándose las manos en las caderas y volviendo a mirar alrededor—. Voy a necesitar un pozo de dinero para levantar esto.


  —No será para tanto. Además, tienes bastante como para comenzar y aguantar unos años hasta que el negocio empiece a dar beneficios.


  Marga miró pensativa la techumbre en donde un par de palomas se arrullaban sin prestarles ninguna atención.


  —Tendré que renunciar a la floristería en La Castellana —suspiró lastimosa—. Pero creo que tienes razón. Lo que más me interesa es el terreno. Me apañaré con la casa del pueblo mientras levanto esto. Creo que lograré rehacerla y dejarla preciosa y cómoda.


  —¿Como la imaginas?


  —Pues...—Marga cerró los ojos un momento y en su cabeza todo fue cobrando forma—. Dejaré las paredes de piedra. Será a estilo rustico, con muebles fuertes y sobrios, pero muy cómodos —se giró en dirección hacía lo que era la entrada a la casa por donde habían entrado al patio y señaló con el brazo extendido—. Ahí estará un salón enorme con chimenea de leña para el invierno —volvió a mirar hacia el patio y señaló el centro—. Y ahí habrá una piscina para el verano, rodeada de césped verde y con hamacas. Y una mesa grande rodeada de árboles para comer los domingos. Y allí —señaló hacia más allá del portón derrumbado—, estará el invernadero de cristal para las orquídeas y las flores exóticas. Serán lo mejor de todo. Y más allá el almacén.


  Hiralde sonreía y se fue acercando a ella mientras hablaba, cogiéndola por detrás y abrazando su cintura, mirando por encima de su hombro hacia dónde iba señalando.


  —¿Ves? Es perfecto.


  Marga echó la cabeza en su hombro, puso las manos sobre las de él y continuó soñando despierta.


  —Sí, pero está muy lejos —giró un poco la cabeza para mirarlo—¿Vendrás alguna vez a visitarme?


  —Puede que en alguna noche de tormenta.


  Si no hubiera sido por el tono serio y triste, Marga habría pensado que lo decía en broma, pero sabía que no era el caso. Se revolvió entre sus brazos y se abrazó a él dejando caer la cabeza en su hombro. Necesitaba ese apoyo y ese consuelo. Él la abrazó por la espalda y la cintura con suavidad. La melodía más triste de una parte de La Traviata empezó a sonar en su cabeza.


  —Eres un monstruo —dijo sin ningún tipo de pudor, solo notando los latidos de su corazón y el olor de su piel. Era lo único que quería sentir en ese momento refugiada en su cuerpo—. Pero eres mi monstruo.


  Levantó la cara y lo miró. No quería llorar, pero se le fueron encharcando poco a poco los ojos.


  —Vendrás cuando lo necesites. Y yo te estaré esperando como una imbécil. Sin preguntar en qué lugar has enterrado alguno de tus... casos. Como haremos hoy. Me cambiaré por aquí mientras tú haces lo que tienes que hacer. Caminaré sola parte del camino y luego me recogerás. Nos iremos a comer por ahí y luego volveremos a casa y haremos el amor.


  Tomás asintió con la cabeza, sonrió con tristeza y la besó en los labios dulcemente, apasionado y sin ninguna pretensión de urgencia. Saboreó sus labios despacio, con ternura, y después volvió a dejarla apoyar la cabeza en su hombro, apegada a su cuello, donde su olor la inundaba por completo.


  —No sabes cuánto te odio —dejó escapar con tristeza para no tener que soportar guardarlo dentro, aguantando en lo que podía las lágrimas rebeldes de una profunda tristeza, que la verdad y la realidad removían por todos los rincones de su ser con la más cruel sensatez.


  —Aún nos queda un tiempo hasta que vivas aquí.


  —Aprovecharé para dormir en la noche, mientras vigilas mi sueño.


  Los dos sonrieron ante esa medio broma y Tomás la besó en la frente.


  —Eres desesperante ¿Lo sabías? —la estrechó con más fuerza.


  Marga pudo sentir la caricia de la inmensa oscuridad que lo poesía por dentro con toda su fuerza y todos sus sentidos. No le resultó fría. Lo sintió como algo que también era suyo. Le pertenecía.


  «Si un ángel de la muerte te acaricia, estarás por siempre protegida».


  No recordaba dónde ni cuando había escuchado aquella frase, pero le vino a la cabeza con la amarga verdad de ese encuentro con sabor a despedida larga.


  Marga no quiso saber más del caso de aquellas chicas. Si aparecía en televisión cambiaba el canal. Poco a poco todo se fue diluyendo y otras novedades fueron tomando el relevo.


  Los días pasaron más rápidos de lo que nunca imaginó. Ahora casi siempre estaba ocupada y hasta le faltaban horas al día para todo lo que tenía que hacer. En cuanto obtuvo el certificado de la declaración de herederos entre las manos, fue un no parar. No le contó a nadie la cantidad de dinero que había heredado. Lo dejó todo pagado y en orden. No quería dejar deudas atrás. Había renovado el carné de conducir mientras esperaba la dichosa declaración. Se compró una furgoneta de segunda mano bastante buena. Quería ahorrar todo lo posible por si la cosa se alargaba. No era cuestión de ir tirando el dinero y el pellizco de hacienda había sido considerable. Lo peor y más caro sería el papeleo y los ingenieros. Se había ido informando y tardó poco en tenerlo todo apalabrado con un conocido de su abogado.


  Adecentó un poco la casa del pueblo y fue conociendo a sus nuevos vecinos, a la par que se iba despidiendo de los antiguos. Los del pueblo se alegraron de tenerla allí y, a la que podían, le iban contando anécdotas sobre su familia materna. No le extrañó en absoluto que sus tías nunca se casaran. Allí nunca hubo oportunidades de romance. Al contarles los proyectos que tenía preparados, Elisa, la alcaldesa, se presentó en la casa poniéndose a su entera disposición. Eso le vino bien, porque llevar la electricidad hasta la casona le costó menos con su ayuda.


  Pensó que tardaría en vender el piso de sus padres, pero gracias a Luisa, en poco tenía a un par de buenos compradores. Le costó tomar la decisión definitiva, incluso dudó en el último instante, pero comprendió que Tomás tenía razón y que a la larga solo sería otra sucesión de gastos. Lo necesitaba todo para poder sustentar su proyecto de vida. Se reconoció a sí misma que en el fondo solo pretendía retener su marcha un poco más. Aguantar ese pequeño golpe de felicidad todo lo posible. Y sabía que él se había dado cuenta. Le estaba dando demasiadas excusas al comprador. Su casa no estaba lista del todo, le mentía y se mentía a sí misma para convencerle tanto o más que a Hiralde.


  Hiralde no decía nada, si acaso ofrecía algún consejo y la apoyaba en cualquier decisión que tomara. Apenas se veían durante el día. Algunas noches no aparecía, pero le dejaba en compensación un dulce en la mesa de la cocina. Era su forma de disculparse y de cumplir esa promesa pactada de vigilar su sueño. Ella tampoco le preguntaba o le recriminaba. No lo necesitaba y habría sido perder un tiempo precioso. Se hacían el amor entregándoselo todo las noches que coincidían. Una veces era algo apasionado, no tanto como aquella primera vez, pero lo bastante como para acabar extenuados. Otras veces era más pausado, sin prisas. Se acariciaban largas horas. Sin peguntas, sin otra necesidad que estar y sentirse el uno al otro. Sin palabras absurdas.


  Una tarde regresó de hacer unas últimas compras y al salir del ascensor se tropezó con la visión de una mujer muy atractiva. Morena, de piel canela y con mucho maquillaje. Ocultaba sus ojos con unas gafas de sol y, a pesar de todo, se notaban las marcas de un buen golpe en su ojo izquierdo. Iba vestida con ropa de calidad, pero con bastante mal gusto y muy provocativa. Ni siquiera se saludaron. La mujer entró rápido mientras ella salía. La miró con todo el disimulo que pudo. Era evidente que no la buscaba a ella. Miró hacía la puerta de Tomás, pero estaba cerrada. No la había dejado encasquillada, lo que significaba que no estaba esperándola ni disponible para ella. Ese había sido otro de sus acuerdos tácitos, como el de poner música alta cuando le diera un toque de teléfono. Eso le sacudía la conciencia, porque sabía lo que estaba sucediendo, pero quería creer que era alguien como Robledo, lo que le servía de excusa para no sentirse tan culpable y daba razón su encubrimiento.


  Aquella mujer la inquietó. Durante todo el tiempo que lo conocía nunca había tenido una visita así. Muchos menos una mujer como esa. Se dirigió a su piso y abrió como pudo la puerta cargada con tantas bolsas. Esperó inquieta algún toque en el teléfono, pero no sucedió. Intentó llamarlo un par de veces, pero saltó la locución de no disponible.


  Apenas pudo cenar y tuvo que acostarse e intentar conciliar el sueño. Le costó, pero estaba demasiado cansada y se durmió sin poder evitarlo, aun con el oído pendiente de algún ruido en el rellano y mil pensamientos absurdos en la cabeza. Cuando se despertó y miró el móvil, descubrió que su número y toda la memoria de llamadas entre ellos habían sido borrados. Esto la hizo angustiarse, dudando de si aquello era una despedida o una forma de protección.


  Luisa despejó sus dudas. Subió a charlar un rato y saber si se marchaba en unos días, como le había comentado al comprador, que la acababa de llamar. Le comentó a la ligera que el vecino se había marchado la tarde anterior confiándole la venta de su piso, porque lo habían trasladado a otra comisaría. Aquello la dejó destrozada. Jamás se le habría pasado por la cabeza que él pudiera hacerle algo así.


  En cuanto Luisa se marchó, se echó a llorar y solo pudo parar echándole coraje y envolviéndose en rabia. Aquel mismo día terminó de recoger, cargó la furgoneta y se marchó dando un portazo rabioso. No volvió la vista atrás. Se enjuagó las lágrimas y continuó hacia adelante.


  El tiempo pasó rápido y tenía siempre demasiado trabajo. Demasiados problemas que la absorbían. Se fue introduciendo en la pequeña comunidad del pueblo, ansiosa de que se hiciera realidad su sueño, tanto o más que ella. La ayudaron con la casona y con la plantación de los almendros; con los invernaderos y con los problemas del riego. Incluso la alcaldesa le fue presentado empresas cercanas interesadas en sus productos o que estaban en el mismo gremio. Lo cierto era que se tomaron mucho cariño y confianza. Era una mujer sencilla y poco dada a diplomacias, pero su persistencia conseguía más que una lengua bien afinada en cortesías. Para eso estaba ella, que había aprendido a fuerza de golpes y resistencia. Hacían un buen tándem. En menos de ese año y medio consiguieron que la empresa comenzara a funcionar y ya tenía a seis trabajadores a su cargo, más o menos fijos, aparte de Feliche y Nico.


  Todo eso no le había salido gratis, le había costado no terminar por dentro la casona. El pueblo necesitaba más vida y Eloísa tenía un plan en el que tuvo ayudarla. Tenían en mitad del pueblo lo que había sido un pequeño monasterio junto a la iglesia que se conservaba bastante bien y que las autoridades eclesiásticas habían cedido al ayuntamiento para deshacerse del coste de su mantenimiento, pero necesitaba un cambio para atraer a un turismo especial, deseoso de tranquilidad y pasar días de ocio sin mucho trajín. La alcaldesa tenía el proyecto bien preparado para convertirlo en un hotel rural, pero no había podido realizarlo por falta de subvenciones. Adecuarlo a esto le costó su propia piscina para construirla en este. Hacía poco que una pareja joven se había interesado en hacerse con el hotel y dirigirlo, pero con todos sus ahorros no llegaban a cumplir todo el pago. A pesar de eso, Eloísa se decantó por ellos. Su estrategia no era solo atraer al turismo, si no volver a llenar el pueblo de vida. La pareja tenía cuatro hijos y mellizos en camino. Marga se preguntó de dónde podía salir gente tan despreocupada y decididamente positiva, pero le gustaron también, aunque su inversión se fuera a un agujero negro.   


  De todas formas, la casona siempre le pareció demasiado grande para ella. La parte que pudo terminar daba al patio del pozo. No parecía el mismo lugar, aunque estaban las mismas piedras. Todo el patio estaba rodeado de arriates y macetas. Las flores lo desbordaron todo en cuanto llegó la primavera. No había podido hacer la piscina, pero había convertido el pozo en una fuente con las piedras de la casa, que formaban una cascada hasta un estanque en dónde había echado peces de colores y sembrado nenúfares. También le habían construido un buen emparrado de madera, por el que las cepas de vid que había sembrado en cada esquina ya se enredaban con fuerza y darían buena sombra durante el verano siguiente, estaba segura. Su hacienda se veía desde todo el pueblo y ahora daba una vista de color y encanto muy atrayente que la alcaldesa quería promocionar con visitas guiadas. Le pareció una locura y, aunque no le dijo que sí, tampoco le dijo que no, solo era cuestión de tiempo y de ver cómo iba todo. Al menos, si la cosa flojeaba o se acababa su reserva de dinero, sería un buen parche con el que resistir.


  Le gustaba demasiado su privacidad. Toda la hacienda y los terrenos estaban protegidos por una valla de metal alta y alrededor de la casona y los almacenes había construido un muro de hormigón de dos metros y medio, con una sola entrada flanqueada por un murete de piedras que formaba un arco; con unas fuertes puertas de rejas de hierro y vigiladas por una cámara, junto a otra que vigilaba el camino de entrada. Del muro a la casa había unos 200 metros de jardines por delante y terreno llano delante de los almacenes para facilitar el manejo de la maquinaría. Ahí si estaba la otra salida al campo, también vigilada por una cámara. No había dinero para mantener a guardas por la noche, pero Nico había adiestrado a una manada de seis perros que soltaba por la noche y de los que se ocupaba solo él. 


  Feliche y Nico eran sus empleados de confianza. Eran un matrimonio sudamericano. Un día aparecieron medio perdidos y buscando trabajo. No pensaba dárselo a dos personas desconocidas, pero estaban dispuestos a trabajar por casi nada, conformándose en principio con casa y comida. En aquel momento andaba bastante apurada. Les fue tomando aprecio y cariño enseguida. Eran buenas personas que solo querían salir adelante. En cuanto pudo les dio un sueldo digno y un contrato fijo. Los acomodó en la casa del pueblo y les cedió la vieja furgoneta para su uso, tanto en el trabajo como para lo personal. Ella ya se había comprado un buen todorreno.


  Sí, el tiempo había pasado muy rápido y, con tantas urgencias, no tenía capacidad para recuerdos amargos. Aquella época de desesperación y frustraciones se había evaporado, dando paso a esa vida de un ajetreo constante, aunque cada vez estaba menos estresada y sus días eran más tranquilos.


  Al final, Hiralde tenía razón en todo, tuvo que reconocerlo. Tenía amigos nuevos, gente a la que quería y que la apreciaban. Un trabajo que la apasionaba y que la hacía levantarse con ilusión cada mañana. Cada uno de los berrinches que le había costado lo que ahora disfrutaba los daba por buenos.


  Alguna que otra tarde, sentada en el alfeizar de piedra del estanque, miraba a su alrededor esperando encontrar los ojos de Hiralde. El recuerdo del día en que pisó por primera vez aquel patío se le hacía tan hermoso como insoportable. Y para hacerse aún más fuerte, recurría a La Traviata para deleitarse en la herida autoinfligida.


  No, la felicidad completa solo existe en los cuentos de hadas y princesas. Es una mentira efímera y llena de hermosura que se cuenta para no perder la esperanza. Y sí, en lo más profundo de su alma, ella esperaba como una imbécil a que algún día él apareciera como si nada, necesitándola.


  Sin embargo, quién apareció en su puerta una mañana solicitando ayuda no fue él, aunque venían en su nombre.
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  La mañana calurosa de ese mes de septiembre les quemaba la piel mientras esperaban en el portón de rejas negras. Julia se abanicaba con las manos y Violeta sujetaba su muñeca en el pecho. Paula resopló de nuevo volviendo a echar una ojeada. Dos cámaras vigilaban el camino y la entrada a aquella propiedad, que al otro lado se abría en jardines bien cuidados y hermosos. El camino de grava giraba y se perdía entre ellos hasta la puerta de la casa. Se veían los tejados y la parte alta de la casona y, más allá de estos, los de un par de almacenes mucho más lejos. A Paula le pareció el lugar perfecto. Parecía estar bien protegido.


  Las dos mujeres y la niña observaban al guardián de aquella puerta mientras llamaba a su jefa y sujetaba a un par de dóbérmanes. Violeta miraba a los perros asustada y apretaba con más fuerza su muñeca, sujeta con la otra mano a la camisa de Julia y quedándose por detrás de esta. Paula se acercó a la reja y miró al hombre que se guardaba el móvil en el bolsillo de su pantalón de trabajo.


  —Nico, ¿de verdad crees que era necesario? ¿No te basta con saber que venimos de parte de él?


  El hombre apretó los labios y se acercó a la reja, dio una orden a los perros malhumorado y estos se sentaron obedientes y tranquilos. Miró a Paula desafiante.


  —El señor Tomás no es mi jefe y cumplo con mi obligación. La misma que le prometí a él. Y yo a ustedes no las conozco.


  —En eso tiene razón —aceptó su tía Julia.


  —¡Por Dios! —se quejó descolgándose la pesada bolsa de viaje y soltándola en el suelo—. Míranos, hemos venido andando desde el pueblo con una niña. ¿Crees que venimos a hacerle algún daño a tu jefa?


  El hombre se encogió de hombros.


  —Pos, nunca se sabe —adujo con su acento sudamericano y chasqueó la lengua—. Por lo que pude conocer del señor Tomás, cualquier cosa puede ser posible.


  —Pues tú parece que le debes un gran favor.


  —Y se lo estoy cumpliendo —afirmó algo ofendido. Se oyeron pasos y se acercó de forma más confidencial hasta casi pasar la cara por la reja—. No le digan a la señora de esto, puede que al señor Tomás no le guste que descubran nuestro acuerdo.


  Julia meneó la cabeza algo disgustada y Paula le sonrió pensando: «Ya te tengo», por si le podía servir en alguna ocasión con el gélido Hiralde.


  —Claro —respondió al hombre, que volvió a su posición de guarda.


  Nico, debía andar por treinta y tantos y, desde luego, su fisonomía no podía engañar a nadie en los orígenes genéticos de los que procedía. Paula apenas recordaba a Margarita, pero aquella mujer que aparecía ante ellas difería mucho de la había visto un instante en el cementerio. Llevaba el pelo largo recogido en una cola alta, tenía el rostro bien definido y sin ningún rastro demacrado. Apenas iba maquillada y su cuerpo, aunque delgado, no estaba tan enjuto, aunque se distinguía poco bajo su camiseta con el logo de la empresa y sus pantalones de mono de trabajo azulones. Llevaba puestas unas botas de trabajo y unos guantes de jardinero asomaban por un bolsillo trasero. Sus ojos, desde el primer instante, las observaron con curiosidad y algo de desconfianza. A Paula le cayó bien sin saber por qué.


  Nico se apartó dejándole paso a su jefa y llevándose los perros con él, en cuanto ella los acarició para tranquilizarlos al reconocerla. Marga se acercó a la reja y las saludo amable en cuanto reconoció a su tía.


  —Caramba, señora Julia, jamás me habría imaginado que era usted. Nico abre —ordenó de inmediato— ¿Han venido hasta aquí andando? —preguntó algo sorprendida echando una ojeada a la niña.


  —Pues sí, ya ves. Venimos desde el pueblo.


  —Bueno, son casi tres kilómetros, no es para tanto —les sonrió y besó a Julia en las mejillas.


  Parecía algo desconcertada por su presencia allí, pero no fingía su agrado por ver a su tía.


  —En realidad ha sido un placer andar rodeada de todo eso —señaló su tía hacía el terreno abierto, los campos de flores, cerezos y almendros que rodeaban todo aquel pequeño y suave cerro. Los invernaderos estaban al otro lado de la casona, según habían visto por el camino. Su tía le cogió las manos cariñosa—. Hija, es una maravilla lo que has hecho aquí.


  —Gracias, pero espere a ver la casa. No he podido terminarla como quería, pero es muy cómoda. ¿Y estas señoritas? —sonrió a la niña y a ella se la quedó mirando fijamente la cicatriz.


  —Ella es mi sobrina Paula y esta pequeña se llama Violeta. Tiene ocho añitos.


  —Encantada —les extendió la mano educada con una sonrisa, pero sus ojos aún no se fiaban de ella, pudo notarlo, aunque tampoco la culpaba.


  Sabía que su aspecto serio y su ropa dejaban bastante que desear. Normalmente le preguntaban si era una gótica, lo que recibía con un gruñido negativo y firme. Simplemente, se había acostumbrado a ir de negro.


  Las condujo hasta la casona por el camino entre los jardines. Por el camino les fue mostrando las plantas exóticas que le había costado bastante sacar adelante y del césped que tuvo que replantar dos veces.  Al acercarse no pudo distinguir cuál de las dos partes era la que no estaba terminada. Por fuera parecía ser una casa inmensa, con paredes de la misma piedra caliza marrón del portón de la entrada. Parecía muy vieja pero bien cuidada. La puerta de entrada estaba en medio y era de dos hojas, grande y de madera maciza, pero nueva. El envejecido no evitaba que se notara que todo era de nueva construcción. Antes de llegar a la puerta se asomó una mujer pequeña, delgada y muy guapa, de no más de treinta años. Llevaba el pelo recogido en un moño alto y un mandil grande de cocina encima de la ropa, en el que se limpiaba las manos.


  —Esta es Feliche, mi señora estupenda para todo lo de la casa —presentó Margarita con tono de confianza y alegre—. Estas son unas antiguas amigas de la capital, Feliche. 


  La señora para todo sonrió y les dejó paso para que se quitaran del sol. Dentro enseguida notaron el frescor de la sombra. Marga tocó con la mano en la pared de la misma piedra de la fachada que había a un lado del pasillo ancho al que daba la entrada y sonrió.


  —Esta pared es la que separa lo construido de lo que se quedó a medias —explicó amable—. Las habitaciones están arriba, pero solo tengo dos disponibles, aparte de la mía. Podéis subir a refrescaros un poco si queréis. Feliche os mostrará todo —se echó mano al bolsillo derecho del pantalón y sacó el móvil, que vibraba en su mano—. Parece que tengo de ocuparme de otra cosa —se disculpó llevándose el aparato en la oreja y saliendo de la casa para contestar.


  Feliche la miró salir y luego a ellas. Les sonrió y les indicó las escaleras, que salían al frente y separaban la entrada para dar acceso al resto de la casa al otro lado de la pared de piedra. Estas eran de mármol blanco con una baranda de madera sencilla y sobria, pero fuerte.


  —¿Dónde está el baño? —preguntó Violeta con cara de urgencia y apretando las piernas inquieta.


  —Está arriba, en la primera puerta que te encuentres —le indicó Feliche sonriendo.


  La niña salió corriendo mientras ellas reían al ver sus prisas. Feliche las acompañó haciéndose cargo de la bolsa de su tía y la mochila de Violeta mientras subían las escaleras. Estas daban a un pasillo ancho y con puertas frente a la pared de piedra. La verdad era que todo estaba decorado con muy buen gusto, a estilo rustico y moderno, como se habría esperado de un caserón en el campo. Paula decidió quedarse con la habitación más cercana al baño, de donde salió Violeta feliz y con mejor cara. Era más pequeña, pero esa daba directamente a este por otra puerta en él. Además, decir que era pequeña solo era porque la otra era de mayor tamaño aún, con una cama grande y un sofá cama bajo la ventana. También tenía un armario vestidor, aunque Feliche les confió que era pequeño al lado del que había en la habitación de la señora. Esta era la puerta que había en mitad de la pared que cerraba el pasillo. Y también les dijo que aquella tenía su propio cuarto de baño. El que estaba en el pasillo era para los invitados.


  Su tía estaba feliz y le encantó el dormitorio. A Violeta le gustaba todo, simplemente, porque le parecía un palacio lleno de flores por todas partes. Feliche las informó de donde estaban las toallas y la ropa de cama por si las necesitaban y se marchó dejándolas en intimidad, ya que debía terminar de preparar el almuerzo y, ahora que ellas estaban allí, debía rehacerlo. Se disculparon, pero ella aseguró que no le importaba. Estaba encantada de que una niña disfrutara de la casa y sus cuidados.


  Su tía se empeñó en que Violeta se diera un baño y se cambiara de ropa.  Esta refunfuñó, pero aceptó el chantaje de las chuches que estaban guardadas en la bolsa de viaje. Paula se quedó descansando un momento en la cama. Estaba realmente cansada y solo pensaba con amargura en el momento en que Margarita les pidiera explicaciones de su estancia allí. Parecía una mujer realmente agradable y eso le remordía aún más la conciencia. No sabía la relación que podía haber habido entre ella y Tomás Hiralde, aunque la sospechaba. Lo que le extrañaba era la que parecía haber entre sus empleados, a los que les demostró mucha confianza Margarita, y su excolega.


  Dejar su puesto en la policía le había costado, no solo un disgusto con Cosme cuando le confirmó su decisión, si no también bastantes discusiones con su tía. No quería volver como era ahora. No deseaba ser la rara y la loca de las comidillas de sus compañeros. Además, tarde o temprano se habría sabido y la habrían relegado al trabajo administrativo. Ese tipo de cosas hacían mal servicio a la policía si se hacían públicas. No quería ensuciar al cuerpo que tanto amaba y respetaba con algo así. Su licencia de detective apenas le costó un examen y un buen dinero bajo sobre, pero lo más importante, y más caro, ya lo tenía. Su licencia de armas le fue convalidada casi de inmediato.


  Escuchaba el agua del cuarto de baño y a su tía hablando con Violeta. Se sentó en la cama pensando que necesitaba un buena ducha. El espíritu de Alicia se sentó junto a ella. Parecía tranquila y le sonrió. Cada vez le costaba más aquella situación y, sabiendo lo que ahora sabía, estaba aún más desesperada, aunque sonriera a su hija más acostumbrada a sus ausencias y a sus apariciones. Siempre significaban algo y eso la ponía nerviosa, aunque intentaba controlarse delante de su pequeña.


  —Esta casa es muy especial —dijo levantándose y acercándose a la ventana.


  —¿Y eso? —preguntó quitándose los botines para dejar descansar sus cansados pies.


  —Es como el espíritu de su dueña —respondió girándose a mirarla—. Como el de Violeta. Están llenas de amor y flores, como el campo —señaló con un dedo hacía la ventana—. Se llevarán bien. Se van a querer mucho y serán muy felices aquí.


  —Me alegra saberlo, pero nos marcharemos mañana, así que eso será en un futuro más lejano, supongo —dedujo mirándola, algo sorprendida por esos vaticinios de su hija.


  Alicia se echó a reír y desapareció, dejándola de nuevo con esa sensación dolorosa y fría. Su castigo y su bendición. ¿Qué madre puede soportar algo así sin volverse loca? Tenerla y no tenerla. Se tapó la cara con las manos y resopló para expulsar el desasosiego de sus adentros. Debería estar acostumbrada, pero le resultaba imposible.


  Esto la hacía sentirse más culpable aún. Seguramente por esto las había enviado Hiralde allí con ella. Él conocía mejor a Margarita de lo que le dio a entender y su tía se lo había callado, estaba segura, pero al menos le había arrancado una promesa a ese ser. Necesitaba solucionar lo de Ángel. No soportaba la sola idea de saber dónde estaba, pagando un precio que también afectaba a su hija. Saber lo que sabía ahora era más doloroso que la inquietud y el desvelo de no saber nada. En ese año y medio habían sucedido tantas cosas que le parecía un siglo y, sin embargo, el encuentro con su marido le parecía que sucedía una otra vez cada noche, como otro castigo injusto e insoportable. Galicia parecía infinitamente lejana ahora, pero sabía justo dónde volver, se consoló con esto de nuevo para darse ánimos. Solo era cuestión de tiempo.


  Suspiró en silencio y se dirigió a la habitación de su tía. La bolsa estaba abierta sobre la cama. Miró en el interior y sacó una bolsa negra de plástico que contenía una caja. Esta tenía el tamaño de una de zapatos cuadrada. Se la llevó a su habitación y se sentó de nuevo en la cama con la caja envuelta en la bolsa. No se atrevía a sacarla. La sujetó entre las manos con fuerza y lloró sin poder remediarlo, sobre todo, por su desalmada conciencia, con la que sabía que tendría que luchar en desventaja. De lo que estaba segura era de que a quién se la entregara no se merecía ese castigo de maldición eterna.


  Aún se hizo más daño recordando a Carmen y a Cosme. Sus muertes ahora le parecían la puerta por dónde había encontrado la solución a su desesperada amargura durante todo aquel tiempo. Soltó la caja sobre la cama y metió la cara entre las manos, apoyando los codos en las rodillas.


  —Putas mierdas sobrenaturales —susurró con rabia y amargura recordando a su mentor, que solía soltarlo a menudo delante de su tía para hacerla rabiar.
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  Margarita apenas paró a comer algo con ellas. Su teléfono sonó varias veces y al final se metió en su despacho con una mujer que vino cargada de carpetas. No salieron de aquel hasta pasada la tarde y Feliche les llevó café, luego un refresco y algún aperitivo. Ellas se pasaron el día recorriendo la casa y los jardines, pero al final se quedaron en el patio del estanque. A Violeta le encantaron los peces de colores y los nenúfares. Alicia no se despegaba de ella. Paula sufría lo indecible al ver como la miraba deseando jugar, pero Violeta no podía verla.


  Feliche las acompañaba en lo que podía y les explicaba, pero era evidente que también tenía sus quehaceres. Les gustó mucho la casa. El despacho estaba separado del salón por una puerta, pero tenía otra que se abría por el pasillo. Ellas no lo vieron, pero debía ser grande. El salón y el comedor estaban unidos, pero separados por una chimenea central enorme que daba a ambos lados. Tenía ventanales que daban a los jardines laterales y unas preciosas puertas francesas daban al patio del estanque. La cocina daba al salón y tenía salida a otro patio más pequeño, que Feliche les dijo que eran sus dominios, ya que en este estaban el lavadero y la zona donde se guardaba todo lo de la limpieza. Por una puerta aledaña se entraba al garaje y más allá de este a las perreras, donde señaló que esos eran los dominios de su marido Nico. La cocina era enorme y bien distribuida, con una mesa alargada de madera en el rincón de la puerta de salida a su patio y rodeada de bancos para sentarse. Feliche les confesó que solían comer allí con la señora la mayoría de los días, cuando no había visitas.


  La verdad, todo aquello parecía de revista y se notaba la calidad. Margarita no había reparado en gastos, al menos, en la parte que había podido terminar. No tenía ni idea de donde había sacado el dinero, pero lo había invertido muy bien. Su negocio parecía no dejarle mucho tiempo libre.


  Feliche salió al patio para advertirlas de que les dejaría la cena preparada, pero que ella y su marido se marchaban a su casa en el pueblo. Su jornada estaba terminada. Le dieron las gracias y se despidieron de ella asegurándole que no debía preocuparse y que ya sabían dónde estaba todo, si necesitaban algo. También les advirtió que no salieran de la casa sin la señora, porque los perros ya estaban sueltos por los jardines.


  Les pareció raro que Margarita hubiera decidido vivir allí, dónde se quedaba sola por las noches. Su tía y ella estaban sentadas cómodamente en los sillones de un cenador que había en el centro del patio del estanque, bajo el emparrado. Se estaba muy bien allí, aunque ya había comenzado a refrescar el día. Su tía no dejaba de estar pendiente de Violeta, que jugaba y canturreaba sentada en el alfeizar del estanque, mirando los peces y acariciando los nenúfares. Parecía algo idílico y hasta le pareció extraña tanta calma.


  Dio un trago al refresco que tenía sobre la mesa y volvió a revisar su teléfono. No había ningún mensaje de Núñez y esto la extrañaba también. Quizás, este no había conseguido la información que le había pedido. Sonia, su secretaria, le había enviado un archivo, pero era demasiado pesado y no pudo descargarlo en su teléfono. Mas tarde le pediría a Margarita que la dejara usar su ordenador del despacho. 


  —Mira —su tía le dio una palmada en el brazo.


  El espíritu de Melinda, la madre de Violeta, estaba sentado al lado de la niña acariciando su pelo con infinita ternura. Paula sintió una aguda pena en su pecho. Era algo muy hermoso y, al mismo tiempo, muy doloroso para ella. Nunca podría volver a hacer algo así con Alicia y eso la atormentaba de nuevo clavándole el alma a la misma pena. Notó la mano de su tía en el hombro sintiendo su consuelo.


  —¿No tenéis hambre? —la voz de Margarita las sacó de su estado y miraron hacía la puerta.


  Esta entraba con una bandeja grande entre las manos. Violeta gritó un sí alegre corriendo hasta ella y ofreciéndose a ayudarla. Ellas se levantaron y entre todas pronto sacaron lo que faltaba y estuvieron cenando en poco. Se esforzaron en no hablar de lo que realmente les interesaba delante de la niña. La conversación fue amena y casi toda la llevó Margarita explicando cosas sobre sus invernaderos y su empresa, sobre su ayuda a la alcaldesa, que era la mujer que la había tenido secuestrada en su despacho, bromeó sobre eso, y les contó cómo había recibido su herencia. Eso las tranquilizó un poco, porque realmente habían llegado a pensar si no sería una ladrona de bancos.


  Lo que más las sorprendió fue que, realmente, parecía una mujer completamente distinta a la que habían visto en aquel entierro. Aquella estaba como apagada, como muy gastada. Esta resplandecía y parecía tener una energía enorme. Su melena larga aún estaba mojada por su una buena ducha y su indumentaria era ligera y cómoda. Pareció hacer muy buenas migas con Violeta. Esto la hizo pensar en lo que había dicho Alicia en su cuarto. Al terminar la cena volvieron a recoger entre todas y decidieron pasar al salón, ya que comenzó a correr viento y a hacer más frío. Margarita aseguró que aquel aire revuelto traería lluvia o alguna tormenta. Vieron un rato la tele, que estaba sobre la chimenea, mientras ella se fue al despacho y pudo meterse en su correo para descargar los archivos. Cuando regresó, su tía se llevó a Violeta para acostarla en cuanto la vio dar un par de bostezos y se excusó diciendo que también estaba muy cansada, dejándole a ella el marrón de hablar con Margarita.


  Esta le ofreció una copa y aceptó un combinado de ron. Ella se echó un gin-tonic. Se sentaron en el sofá y Margarita encendió la chimenea y apagó el sonido de la televisión con el mismo mando a distancia.


  —Los lujos son estupendos —dijo echando un trago a su copa y dejándola después en la mesa— Habría preferido una de leña, pero estando sola sería muy trabajosa en invierno. Además, esta de gas es más limpia. Feliche se alegró más que yo de esta decisión de última hora —sonrió tranquila.


  Paula también sonrió comprendiendo la gracia, al fin y al cabo, a quién le tocaría limpiar sería a esta. Lo cierto era que se sentía muy inquieta y preocupada. No sabía hasta qué punto podía confiar en ella y miraba su copa intentando esquivar una mirada directa.


  —¿Y bien? —escuchó su voz más inquisitiva y seria.


  —Es difícil y muy largo de explicar. Lo único que puedo decirte es que le estas salvando la vida a esa niña —se atrevió a mirarla a los ojos.


  Ella estaba con las piernas dobladas sobre el sofá y sus pies bajo sus nalgas, sentada de costado y con el codo apoyado en el respaldo del sofá, con la mano sujetando su barbilla y observándola fijamente.


  —Eso no me sorprende, viniendo de Hiralde —dio un respingo sin apartar sus ojos de los suyos— ¿Como está?


  —Bastante bien. Al menos, en lo poco que lo vimos.


  Sus ojos chispeaban y esto la puso en alerta.


  —¿Tienes idea de por qué os envió aquí?


  Aquello comenzó a parecerle un interrogatorio. Decidió ganarse su confianza.


  —Supongo, que porque confía en ti. Y sobre todo porque este lugar debió parecerle muy seguro. He de reconocer que estás muy bien protegida.


  Margarita pareció quedarse un momento algo aturdida y pensativa. Desvió la mirada y se sentó con los pies en el suelo, dando un buen trago a su bebida.


  —Él no sabe cómo es este lugar. Nunca ha estado aquí —su tono frío y hosco la dejó helada.


  Pensó que acababa de meter la pata y estaba en un terreno muy resbaladizo. Si eso era cierto, quizás estaba muy equivocada en sus suposiciones, aunque su tía estuviera segura de que entre ellos había ese tipo de relación especial.


  —Bueno, quizás lo han ido informando.


  Margarita la miró y volvió a sentarse como antes, lo que la hizo sentirse como un ratón pillado con las patas en el queso.


  —Puede, aunque lo dudo mucho. Aquí no tenemos ningún conocido o amigo común.


  —Tienes una empresa —no quiso descubrir a sus empleados—, quizás haya alguien en común y no lo sepas. Puede que sea pura casualidad.


  Margarita sonrió un poco despectiva.


  —Con ese hombre la casualidad no existe. Deberías saberlo mejor que yo.


  Le clavó los ojos haciéndola sentir demasiado incómoda y aquel nunca había sido su estilo. Pegó un trago a su cubata para darse ánimo y se decidió por el tiro directo y a bocajarro. La miró de frente y le sonrió.


  —No, no lo sé Margarita. Creo que nadie lo conoce mejor que tú. Y las dos sabemos que no es un hombre normal. Ni siquiera es un policía normal —su cara se descompuso en un desconcierto hosco— ¿Que sucedió entre vosotros?


  Margarita pareció sufrir un asalto de amagadura, pero no desvió su mirada, ahora herida.


  —Nada —le mintió a la cara y después desvió los ojos hacia la chimenea—. Fuimos vecinos un tiempo, eso es todo.


  —Mientes peor que él —sonrió y dio un trago.


  Dejó el vaso en la mesa y la enfrentó de nuevo. Ella la miraba ahora con los ojos húmedos.


  —Puedes contármelo o no, pero sinceramente, creo que te serviría de desahogo. Soy una de las pocas personas que va a creer todo lo que digas sobre él. Mi tía y yo sabemos lo que es. Lo que hay en ese hombre, si es que queda algo de él.


  Margarita permanecía tensa, en silencio, pensativa.


  —No, no creo que me sirviera de nada. Entre él y yo pasaron cosas que prefiero no recordar. Y otras... Fueron demasiado hermosas como para olvidarlo —se limpió una lágrima que resbaló por su mejilla con la mano.


  —Sigues enamorada de él —comprendió muy segura.


  Esto se le iba haciendo cada vez más complicado y doloroso, pero necesitaba saberlo. Ella no respondió, apartó la vista de nuevo hacia la chimenea. Era la única luz de la estancia que las iluminaba. Su rostro parecía soportar el aguante de un dolor insufrible. La verdad duele a veces más que mil mentiras, eso lo sabía ella muy bien, aunque es cierto que cura las vilezas. Y en ese momento ella se sentía muy vil.


  —Y él te ama. Puede que seas el único sentimiento bueno que ha conocido esa cosa.


  Margarita se revolvió mirándola enfadada.


  —No es una cosa —la miró con enfado un momento. Después movió la cabeza negándose a sí misma y apoyó la frente en su mano, cerrando los ojos y tragándose el dolor y el orgullo—. No sé lo que es, pero...Lo amo de todas formas —resopló dejando escapar un quebrado suspiro—. Él no puede amar a nadie. Un día se marchó sin despedirse, como me había advertido que sucedería. Y yo me vine aquí, a empezar mi vida esperando que alguna noche apareciera necesitando mi ayuda. Como una imbécil ilusa —volvió a limpiarse la cara con las manos y se sentó de nuevo de cara a la chimenea—. Le odio tanto como lo amo —cogió su vaso y bebió con rabia. 


  Paula bebió también sintiéndose horrible, pero al mismo tiempo se sentía más tranquila. Ya sabía lo necesitaba.


  —Quizás algún día tengas que decidir qué parte de él amas de verdad. Si al hombre que queda en él o a la criatura oscura que hay dentro, pero que es la que lo sostiene.


  La miró sorprendida y algo turbada. Ante su silencio, ella volvió a mirar las llamas y le respondió.


  —No te entiendo, para mí es un todo —afirmó segura.


  Paula respiró profundamente y soltó el aire despacio. Ahora venía la otra parte que debía contarle. Decidió ir a lo preciso.


  —Violeta es huérfana de nacimiento. No sabemos que sucedió, no hemos podido acceder a los registros ni a la cesión de su adopción. Sus padres adoptivos fueron asesinados hace dos días. Hay algo que la busca y no es de este mundo —Margarita volvía a mirarla y en sus ojos veía ahora preocupación—. Hiralde está intentando alejarlo, pero no estamos seguras de cómo librarnos de él. Si aparece esta noche, lo más probable es que nos mate a todas y se lleve a la niña. No tendremos ni una sola oportunidad si estamos solas. Espero que tus perros sirvan de algo. Si no aparece esta noche, es que Hiralde ha logrado despistarle.


  —Pero, ¿por qué la busca?


  —No lo sabemos. Mi tía y yo tuvimos una visión y creemos que puede estar relacionado con su padre biológico, pero tampoco estamos muy seguras. Era una visión poco nítida.


  —¿Tu tía y tú...? ¿Tú también eres...?


  Paula asintió con la cabeza.


  —Mi tía lo ha sido siempre. Yo...Sufrí un accidente de coche y estuve en coma —cogió el vaso entre las manos y lo apretó moviéndolo entre ellas, sin querer mirarla—. Estuve muerta unos minutos. Los más felices de toda mi existencia —sonrió con tristeza viendo el líquido moverse y pensando que aquella mujer también merecía saberlo—. Pero tuve que volver a la vida. No entendí el por qué en ese momento. Me ha costado mucho tiempo e investigaciones, pero hace una semana lo pude descubrir —cogió valor y la miró a los ojos—. Tengo que reunir a mi hija y a mi marido al otro lado para que descansen en paz y poder reunirme con ellos tras la muerte. Pero no podrá ser sin el sacrificio de un tipo de asesino especial. Necesito a un verdugo. Uno que pueda suplantar el lugar que está ocupando mi esposo, el amor de mi vida —bebió un trago para tragarse el nudo que tenía en la garganta y volvió a mirarla a los ojos—. Esa es la promesa que le arranqué a Hiralde a cambio de mi ayuda y de mi silencio. Lo poco que quede de su alma humana tendrá que ocupar su lugar y liberarlo para que mi familia pueda reunirse y descansen en paz.


  Margarita la observaba tan turbada que apenas podía respirar. Paula ya no podía soportar más. Dejó el vaso en la mesita y se levantó.


  —Voy a echarme un rato, necesito descansar —se dirigió decidida hacía la puerta.


  —Espero que eso no suceda en mi presencia, porque no lo voy a permitir —oyó su voz firme y dolida, puesta en pie.


  Paula no se volvió. No quería hacer, ni hacerse más daño, con un supuesto que puede que no sucediera nunca.


  —Vigila las cámaras, dentro de un par de horas te sustituiré.


  Salió y subió las escaleras limpiándose las lágrimas, furiosa consigo misma.
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  Había comenzado a llover con fuerza. Un trueno anunció el comienzo de la tormenta y los relámpagos continuaban iluminado de vez en cuando el cielo. A pesar del cansancio sabía que no podría dormir. Marga pensó que era por el miedo y la preocupación, pero en sus adentros, sabía que no era solo por eso. 


  Su mente supuraba aquella tarde lluviosa, una y otra vez, mientras miraba por la ventana de su despacho, que daba al jardín delantero. Recordaba aquella tarde que tanto se había empeñado en olvidar. Había tanto dolor, vergüenza y verdadero asco, como un insoportable sentimiento de esperanza. Fue la primera vez que la sintió junto a él y era el dulzor que la envolvía a pesar de todo. 


  Después de sacar aquellos restos de entre el barro y meterlos en el coche, el camino se le hizo asfixiante e insoportable. En la ida vomitó una vez, pero a la vuelta fueron dos. Ni siquiera era capaz de recordar el lugar exacto donde habían estado en mitad de un bosque de la sierra. Fueron y volvieron por aquella carretera vacía con el paisaje más hermoso que pudo disfrutar a ratos, a pesar de la lluvia. En el coche fueron prácticamente en silencio. El tufo putrefacto era como si se le hubiera pegado a la nariz. Tomás tuvo que parar el coche ya anocheciendo en la zona despejada y medio iluminada de una gasolinera pequeña, solitaria a esas horas y con aquel tiempo. Apenas detuvo el coche bajo la única farola cercana, ella abrió y sacó el cuerpo rápidamente, pero tuvo que quedarse sentada en el asiento del coche, dando arcadas en seco y sin fuerzas. Pensó que el bromearía de nuevo con algún sarcasmo, pero se equivocó. Salió con el paraguas y lo colocó sobre ella. Su rostro parecía realmente preocupado. Le volvió a tender el paquete de pañuelos y esperó con paciencia a que se recuperara un poco.


  —¿Estás mejor? —preguntó cuando la vio terminar de limpiarse la cara y la frente de aquel sudor frío que la había inundado todo el cuerpo.


  —Si, creo que sí —lanzó el pañuelo lejos.


  —Tienes muy mala cara —le puso una mano en la frente para comprobar su temperatura.


  Ella se la apartó molesta.


  —No voy a morirme, no te preocupes —replicó de mal humor.


  Él sonrió viéndola más animada y notando que el color de su rostro volvía a ser más natural.


  —Me alegro. Me dolería perder a una amiga, ahora que la he encontrado.


  —¡Joder! ¿Esto es una amiga para ti? —le recriminó todavía molesta y notando su cuerpo bastante débil.


  —Bueno, lo más parecido. Por poner un ejemplo.


  —Pues ni se te ocurra. No quiero ser tu amiga —soltó enfadada. Eso no iba a llevarlos a ninguna parte.


  —Vale, mejor quedamos en ser...no sé, ¿compinches?


  Marga levantó la cara y lo vio con una sonrisa burlona en los labios. Jamás un hombre le había parecido tan deseable e insoportable a la vez. Lo cierto era que Hiralde no era un hombre especialmente guapo, pero sí que le resultó muy atractivo en aquel momento que, con su estúpido sombrero, más parecía un gánster de película de los años cuarenta que un policía. A pesar de estar demasiado cabreada con él, tuvo que reconocer que le gustaba más de lo que podía admitir su sensatez.


  —Por favor —le despachó despectiva intentando ocultarse a sí misma su atracción por él.


  Todo aquello le resultaba surrealista. Se echó en el asiento del coche con las piernas fuera, aún necesitaba sentir el frescor del aire y la lluvia en sus piernas.


  —¿No pretenderás que te tire los tejos después de esto? —bromeó con su sonrisa burlona y cruel.


  —Eso sería una inconsciencia, pero te aseguro que sería la mejor novia que podrías tener en tu vida —afirmó tranquila, solo para chulearse un poco y ponerlo nervioso, pero él se quedó mirándola a los ojos tan fijamente que la hizo sentir extraña y avergonzada.


  —Lo sé. Tú no te das cuenta, Marga, pero eres demasiado especial. Tú espíritu está tan lleno de luz, que hasta medio apagado deslumbra.


  Esto la dejó sin habla, completamente aturdida y sin saber cómo tomárselo. Le sonrió de nuevo y eso la dejó aún más atontada. ¿Como podía decirle aquello alguien como él?


  —No te enamores de alguien que no te merece. De todas formas, esto se acabará tarde o temprano y te librarás de mí.


  Eso le hizo daño, pero sabía que era la verdad más absoluta que jamás le diría.


  —Yo no quiero librarme de ti. Quiero que me ayudes a salir de toda esta mierda que ya no soy capaz de aguantar —verdad por verdad, se excusó a sí misma, pero no se atrevió a mirarlo y agachó la cabeza fingiendo mirar los charcos del suelo—. No me soporto ni yo misma. 


  Su sombra la tapó, al igual que el paraguas, y la luz volvió a iluminar su cara notando su mano levantar la suya por la barbilla acuclillado frente a ella. 


  —Eso no es verdad. ¿Sabes que eres lo más bonito que he visto jamás?


  —¿Por qué me dices esas cosas? —le recriminó entre emocionada e incrédula.


  —Porque sé que lo sabes, pero te empeñas en no creerlo —su mano acarició su rostro con suavidad acercando su cara hasta casi rozar sus labios haciéndola sentir esas mariposas revoleteando por toda la piel—. Podría mentirte y hacerte creer que soy el hombre que buscas, aprovecharme y pasar el tiempo que pudiera contigo hasta ese final inevitable. Sería más fácil para los dos —se apartó y la miró a los ojos, dejándola caer de nuevo en la frialdad de la realidad—. Pero no soy capaz de hacerte eso, sabiendo que algún día me iré sin despedirme. No puedo ser una excusa o un pretexto para dar sentido a tu vida. Sería algo temporal.  Te mereces algo mejor.


  Soltó su cara y la miró serio y sereno, afirmado en sus palabras.


  —¿Y qué es lo mejor? Soy demasiado mayor para esperar algo así. Ya agoté la paciencia para encontrar lo perfecto. ¿No lo entiendes? Lo tuve y lo perdí. No puedo ofrecer ningún futuro. Ni quiero ningún futuro así —se apretó el vientre con todo el dolor de sus adentros, mientras las lágrimas volvían a escapar traicioneras—. No necesito más humillación, en eso tienes razón. Y tú tienes la solución —afrentó con decisión su mirada.


  Tomás negó con la cabeza y la ayudó a meter las piernas en el coche.


  —Eres desesperante —resopló molesto con una sonrisa antes de cerrar la puerta.


  Marga se secó las lágrimas con un pañuelo del paquete que seguía apretado en su mano. Al menos, esta vez no se había negado en redondo. La confusión la mantuvo en mitad de una esperanza tibia. No sabía si era por la ilusión de algo que no iba a suceder o por la posibilidad de conseguir lo que llevaba tanto tiempo queriendo. Aunque a esas alturas, la duda entre ambas opciones le causaba más desazón que agrado.


  La visión de los limpiaparabrisas moviéndose de un lado a otro, borrando las gotas de agua en la oscuridad de la noche, se quedó en su pensamiento haciéndola sentir el frío de esta, mientras veía escurrirse por el cristal de la ventana la lluvia. Él nunca le mintió, se recriminó a sí misma. No iba a culparlo por lo que sucedió después. Como él dijo, simplemente había ocurrido lo inevitable. Ahora, la sola esperanza de tenerlo un momento frente a ella le hacía temblar por dentro, aun sabiendo el final de aquello. No podía evitarlo. Y ya ni siquiera sabía si amaba lo que había dentro de él o si para ella, simplemente Tomás era así: un todo en ese cuerpo. Y no lo deseaba de otra manera. Lo amaba, así, sin más, aun sabiendo lo que era, y fue así desde el principio. Para ella lo que había dentro no era una bestia, aunque tampoco sabría definirlo. Lo había sentido recorrer su alma por dentro, amándola con la misma intensidad con la que el hombre acariciaba su cuerpo.


  El ordenador se iluminó mostrando un mensaje de que la descarga había terminado. A Marga le extrañó, pero dedujo que debía ser algo para Paula, que se había dejado su correo abierto. Dudó un momento, pero su curiosidad se vio satisfecha por la pura rutina del software, mientras se colocaba sus gafas. Los archivos se abrieron automáticamente. Los documentos mostraban la partida de nacimiento de Violeta. Documentos sobre su madre: Melinda García Rus. Madre soltera. El parte de defunción del hospital. Había muerto en el parto. Todos parecían legales.


  Comenzó a comprobarlos hasta llegar a las fotos de las personas que habían participado en la adopción. Entonces se tropezó con una foto de esa mujer, dejándola completamente desconcertada. No habría podido olvidar aquellas facciones en toda su vida: eran las de la mujer que se tropezó al salir del ascensor la última noche que pasó en el piso de sus padres. Era la abogada que había llevado la adopción. Su DNI no le hacía justicia, pero aquel rostro era el mismo. A pesar de haberla visto con gafas de sol, no tenía ninguna duda. Mil preguntas comenzaron a saltar por su mente. Pasó el documento y su corazón se estrelló con los datos de la pantalla. Entre los documentos derivados estaba un poder en el que Tomás Hiralde daba su permiso a la abogada para tramitar la adopción, como padre biológico de la niña.


  Su cuerpo se quedó temblando sin poder asimilar la totalidad de la información. Se echó mano a la boca para contener su propia sorpresa y desconcierto, sentándose en el sillón sin poder despegar la vista de la pantalla. Picó para cerrar los documentos y se echó mano a la cabeza totalmente aturdida. No sabía ni lo que pensar, ni lo que creer. Pero ahora estaba segura de por qué las había enviado allí. En el cuerpo del correo se decía que se habían limitado a enviarlo todo como un tal Núñez se los había pasado. Entonces vio que había otro archivo. Lo abrió y aún se quedó más extrañada y aterrada. Eran varias fotografías de un hombre bastante parecido a Robledo. Esto la dejó totalmente aturdida. No podía ser, era imposible. Nadie mejor que ella lo sabía. Se ajustó las gafas y escudriñó las fotos una a una. El hombre se bajaba de un tren, en otra, de un coche en la salida de la terminal de Barajas, y la más inquietante: delante de la puerta de su antiguo edificio.


  El terror y la incredulidad la llenaban a la par. Intentó tranquilizarse, porque sabía que lo que le pasaba por los ojos solo podía ser algo de una naturaleza de pura casualidad física. Aquel hombre vestido con abrigo y traje negros se parecía bastante, pero no era él, estaba segura.


  —Los perros están ladrando —la voz de Paula la hizo despegar los ojos de la pantalla y mirarla por encima de esta.


  Aguzó el oído y escuchó los ladridos. Los reconoció enseguida y se levantó del sillón más tranquila quitándose las gafas preocupada, no era normal que viniera a aquellas horas, a no ser que estuviera preocupado por la tormenta.


  —Debe ser Nico, son demasiado alegres —explicó y la miró directa a los ojos— ¿Que es todo esto? —señaló a la pantalla con las gafas en la mano.


  Marga se apartó para dejarla ponerse delante del ordenador. Paula torció el gesto con desagrado y volvió a abrir la otra carpeta de documentos y los fue pasando uno a uno, revisándolos rápidamente.


  —Supongo que los has visto todos —dijo con la vista fija en la pantalla.


  —¿Como has conseguido todo eso?


  —Un amigo lleva mucho tiempo investigando todo esto, por otras razones, pero resulta que una cosa le llevó a otra. El pobre Núñez lleva obsesionado con encontrar a Robledo todo este tiempo. Lo inevitable era que se encontrara con Hiralde y sintiera curiosidad.


  Paula guardó silencio al mirar las fotos del hombre.


  —No es él. Es imposible. Lo sé mejor que nadie —Marga dejó las gafas sobre el escritorio y se echó mano a la frente, como si pudiera asimilar todo aquello mejor de esta forma.


  Paula sonrió mirando una foto fijamente y después le clavó los ojos.


  —Supongo que tienes razón, pero ese tipo se le parece lo suficiente como para que Núñez lleve un año siguiéndolo, ¿no te parece?


  Marga negó con la cabeza más aturdida aún.


  —Y no, no tiene por qué ser Robledo si tú lo dices, pero desde luego lleva un espíritu maligno dentro. Y la tiene tomada con Hiralde. A eso nos enfrentamos.


  Se quedaron mirándose a los ojos, la una aterrada y la otra firme y segura.


  Un relámpago iluminó el despacho, al mismo tiempo que la puerta se abrió. Vieron entrar unos pasos a Julia con cara preocupada.


  —Tomás está aquí. Nico lo acaba de traer.


  El corazón de Marga saltó al mismo tiempo que el estruendo del trueno. Su corazón comenzó a latir tan deprisa como sus piernas se movían dejando atrás a las demás, deseosa y desesperada por comprobar si era cierto.


  Al entrar en la cocina vio a Nico y a Feliche hablándole con confianza en mitad de la cocina, algo que la sorprendió sobre manera, pero en ese momento él se giró y se encontró frente a su rostro. No había cambiado en nada, solo que estaba mojado y desaliñado por la lluvia. Su corazón galopaba y todos sus sentidos parecían haberse vuelto locos. Sus ojos se clavaban en los suyos y apenas si podía razonar con algo de coherencia. Ni siquiera su cuerpo reaccionaba ante tantas emociones juntas.


  —Marga... —su voz sonaba serena, pero algo dentro se le quebraba y tragó saliva.


  Podía sentir las miradas de todos y era incapaz de hablar. Todo había desaparecido y era como si solo estuvieran ellos dos en la habitación, mirándose sin atreverse a acercarse más. Todo palpitaba dentro de ella y lo que sabía desde hacía unos minutos se le mezclaba con todos sus recuerdos de caricias y besos.


  —Mejor dejarlos solos un rato —se oyó la voz de Nico, instando a las mujeres a salir y cerrando la puerta tras él.


  —Has venido en una noche de tormenta —se le ocurrió decir a Marga en cuanto salieron.


  —No me ha quedado más remedio. Perdona.


  Marga luchaba contra el deseo de lanzarse a sus brazos o pedirle todas las explicaciones que aún le rondaban en la cabeza.


  —¿Alguna vez en este tiempo se te ha ocurrido pensar que te estaba esperando como una estúpida?


  —Tenía la esperanza de que no lo hicieras. Hubiera preferido que olvidaras todo aquello.


  —¿Como puedes seguir siendo tan cruel y estar tan ciego? No se odia como nos odiamos por un tiempo y luego se pasa de largo —dio un paso hacia él y acarició su rostro casi temblando, con todos los poros de su piel sintiendo tan cerca lo que llevaba deseando todo aquel año y medio.


  Él cerró los ojos y su mano atrapó la suya enlazándola con sus dedos.


  —No sabes cuánto daño me estás haciendo. Odiarte tanto me está matando por dentro —susurró sonriendo con amargura—. Los monstruos nunca deberíamos sentir esto —puso su mano en el pecho.


  Marga dejó caer su cabeza en él, cerca de su mano, escuchando aquel corazón palpitar con la misma fuerza que el suyo, haciendo vibrar todos los astros del universo. Levantó la cara con todo la fuerza de ese cosmos lanzado a la locura de un beso. Y su monstruo la abrazó haciéndola sentir que todo no era es más que ese instante. Ese calor intenso que podría deshacerlos sin importar si al siguiente estaban vivos o muertos, como si lo que eran unidos fuese eterno.


  Al separar los labios la abrazó con la intensa sensación de aguantar un segundo más aquel momento. Después la separó y la miró decidido a los ojos.


  —Lo siento, pero ya no tenemos más tiempo. Puede que él ya esté en los terrenos.


  El ladrido alterado de los perros comenzó a hacerse insoportable, incluso por encima del último trueno.
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  —Tía, Alicia, no dejéis sola a Violeta —comenzó Paula a dar órdenes en cuanto salieron de la cocina—. Feliche, ven conmigo. Nico, vuelve a vigilar las cámaras.


  Los nervios y la adrenalina comenzaron a rugir por su sangre. Todos obedecieron y ella y Feliche se dirigieron al pasillo, viendo a su tía subir las escaleras a todo lo que daban sus ancianos pies. Ella se fue hacía la puerta que había debajo de la escalera y hacía de ropero. La abrió y sacó la bolsa de viaje que había escondido allí. La arrastró afuera y la abrió, sacando de dentro las armas y un buen chaleco antibalas. Feliche apenas podía cerrar la boca. Comprobó la pistola del treinta y ocho y se la entregó junto con el chaleco.


  —Dáselos a Margarita en cuanto salga de la cocina —ordenó rápido. Sacó otra pistola del saco y la revisó—. Esta es para ti, ¿sabes usarla?


  —No —dijo Feliche retirando su mano decidida—. Pero no se preocupe, Nico y yo sabemos apañárnoslas. Tenemos machetes guardados en el garaje. Los manejamos mejor que estas cosas.


  —Mejor —aceptó algo sorprendida y hasta aliviada—. Anda, apúrate y vete a buscarlos.


  Feliche asintió con la cabeza y se marchó rápido por la puerta que daba al despacho, en donde estaba Nico.


  Paula sacó el rifle de asalto y lo comprobó, sacó una bandolera con munición y se la colgó al hombro. Cerró la bolsa y la volvió a meter de una patada en el ropero, cerrando la puerta con el codo. Ahora le tocaba lo más difícil: entregarle La Maldición del Verdugo a Tomás. Tragó saliva y se apresuró a subir las escaleras. Se acercó primero a la habitación de su tía y abrió con cuidado. Entre el ruido de los perros, el de los truenos y la lluvia, Violeta se había despertado y estaba abrazada a su tía Julia, sentada en sus rodillas en la cama. Alicia estaba al lado de ambas y su carita parecía muy preocupada, pero no dijo nada.


  Se acercó hasta ellas y dejó la pistola al lado de su tía, sobre la cama.


  —Por si acaso —dijo mirando a Julia.


  —Eso no va a servir de nada y lo sabes —replicó apretando a la niña entre sus brazos.


  —Por si acaso, ¿entendido? —insistió.


  Puede que tuviera razón, pero ella se sentiría más tranquila. Iba a salir por la puerta cuando la voz asustada de Violeta la detuvo un instante.


  —No vas a dejar que el hombre malo me coja, ¿verdad?


  Paula se volvió y la miró todo lo segura que pudo.


  —No, ninguno vamos a dejar que te coja Violeta, de eso puedes estar segura —afirmó con entereza.


  La niña sonrió un poco, algo más tranquila, y volvió a refugiarse en los brazos de tía Julia, mientras Alicia la miraba orgullosa. Esto le dio ánimos.


  —No te muevas de su lado —ordenó a su hija.


  Esta asintió sonriéndole.


  Se adentró en su habitación y se dirigió al armario. Sacó la caja envuelta en la bolsa y se la apretó bajo el brazo. Salió a toda prisa y bajó al salón, en dónde los otros cuatro ya estaban delante de la chimenea. Hiralde, con su pistola reglamentaria en una mano y ayudando a Margarita a colocarse el chaleco. Esta parecía bastante aturdida y no parecía estar muy convencida de colocárselo. Feliche ayudaba a Tomás y un enorme machete bien afilado estaba sujeto al cinto de sus pantalones vaqueros. Nico tenía el suyo en la mano y estaba diciendo que iba a salir a buscar a los perros, que seguían ladrando medio locos.


  —Déjalos Nico, tenemos que mantenernos juntos —aconsejó Tomás terminando de asegurar el chaleco a Margarita.


  —Pero...


  —Nico, hazle caso, mi amor —insistió Feliche cortándole nerviosa.


  Margarita parecía estar en una especie de shock y sus ojos estaban realmente asustados. Quizás Hiralde le había contado todo, aunque no era necesario que lo supiera para estar tan aterrada. Este la vio acercarse y sus ojos se fijaron en la caja bajo su brazo. El momento había llegado y sabía que él, a pesar de todo, era un hombre de honor y un espíritu de fuerza. No se echaría atrás y cumpliría su promesa, a pesar de todo lo que sentía por Margarita, estaba segura.


  Paula se adelantó y la soltó sobre la mesa baja delante del sofá. Todos se quedaron mirando la caja.


  —¿Qué es eso? —preguntó Margarita.


  Paula la miró y luego a Tomás.


  —Su promesa —afirmó clavando los ojos en Tomás.


  —Espero que no sea necesario —adujo este sin desviar su mirada—. Solo será en caso de absoluta necesidad. En eso quedamos.


  Paula asintió con la cabeza.


  —¿Qué es eso que has puesto sobre mi mesa? —insistió de nuevo Margarita nerviosa y comenzando a enfadarse, acercándose y alargando el brazo para coger la caja.


  Tomás la detuvo de inmediato cogiéndole el brazo.


  —Marga, no la toques —instó con tono imperativo y preocupado. Ella lo miró algo aturdida y Tomás miró a los demás—. Nadie debe abrir esto excepto yo, ¿entendido? —ordenó.


  Asintieron con la cabeza, aunque con caras de extrañeza.


  —¿Por qué? —Margarita le echó una ojeada y luego a Tomás, inquiriéndole con los ojos.


  Paula recordaba su conversación con ella en ese mismo sofá y estaba segura de que Margarita la estaba recordando también. Ante su silencio comenzó a mover la cabeza de forma negativa. Luego la miró a ella y la increpó.


  —Llévate esa cosa. Sea lo que sea, sácala de mi casa.


  —Marga, por favor, será solo en caso de extrema necesidad —intentó calmarla Tomás—. No debes preocuparte. 


  —No, no voy a permitir que...


  Tomás le cogió el rostro entre las manos y la miró tranquilo, incluso con una sonrisa burlona en los labios.


  —¿Qué, no vas a permitir? ¿Que una maldición caiga sobre mí? Vivo en una desde hace tiempo. Hasta tengo que compartir el amor que siento por ti con ella. ¿Sabes lo desesperante que es eso? —apoyó su frente en la de Marga cerrando los ojos—. ¿Como expulsas a lo que ya forma parte de ti y te mantiene en este mundo? ¿Como soportar que amemos a la misma mujer, a la misma alma? ¿Como se puede sentir celos de algo que es uno mismo y que no lo es? Cada vez que te miro, cada vez que te toco.


  Margarita no sabía que decirle y los demás los observaban sin saber que pensar ni que decir. Sus manos se aferraban a las suyas con el mismo dolor y la misma intensa pasión insensata. Con los ojos cerrados y las lágrimas intentando saltar de ellos.


  Paula se sentía realmente incómoda y sufría al ver tanto amor y sufrimiento en ellos. Se sentía tan misera que no lo soportaba.


  —Vamos —se llevó a Feliche y a Nico hasta la mesa comedor, al otro lado de la chimenea.


  Estos también parecían aturdidos y Feliche tenía los ojos húmedos. Se sentaron y comenzaron a revisar sus armas, poniéndolas sobre la mesa en silencio, casi sin mirarse.


  —Yo lo sabía —afirmó Feliche un poco emocionada en voz baja mirando a su marido—. Te lo dije. Él la ama. Y tú te reíste. Esas cosas no tienen corazón, te burlaste de mí.


  Nico no respondía ni levantaba la cabeza, miraba su machete sobre la mesa.


  —Pues ahí lo ves —continuó su mujer— ¿Cómo, si no, nos perdonó la vida? ¿Por qué si no, nos envió para acá con el juramento de protegerla? De vigilar su sueño. Fue eso lo que nos dijo ¿verdad? Lo que nos hizo jurar —Feliche, levantó la vista de la mesa y la clavó en Nico—. Debimos contárselo hace tiempo. Debimos decírselo —afirmó convencida—. Yo la veía sufrir y ella ni siquiera sabía que él se pasaba de vez en cuando ¡carajo!


  —Sí, vale, ya sé —terminó Nico molesto echándole a Paula una ojeada por el rabillo del ojo—. Ya déjalo. Lo hecho, hecho está. Nos habría preguntado y nosotros también cargamos con lo nuestro.


  —La muerte nos perdonó la vida con esa misión. Debimos protegerla incluso de él —afirmó Feliche convencida.


  Nico dio un palmotazo sobre la mesa y la miró enfadado. Feliche no bajó la mirada, pero guardó silencio. Paula los observaba en esa conversación, que aún la hizo sentir más egoísta, pero ella también amaba y necesitaba una solución. No podía hacer otra cosa. Otra alma ya estaba conjurada. Solo necesitaba la que quedara en Hiralde, fuera del ángel de la muerte que lo ocupaba.


  —Mami —la voz de Alicia la hizo girarse al instante y vio su espíritu levantar el brazo y señalar hacia arriba.


  De repente, los ladridos de los perros cesaron y solo se escuchó algún aullido lastimero. Los tres se pusieron en pie casi de un salto con las armas en las manos. La luz parpadeó un instante y todo se quedó a oscuras. Solo la chimenea iluminaba la enorme habitación. 


  —Nico, Hiralde, está arriba —levantó la voz echando a correr hacía las escaleras—. Feliche, quédate con Margarita —ordenó mientras corría y los demás la seguían.


  Se escucharon un par de disparos y varios golpes mientras se dirigían a ellas. Su corazón sufrió al pensar en su tía. No debió dejarla sola, pensó con amargura mientras pisaban los primeros escalones. La puerta de entrada de la casa se abrió de repente como si un fuerte golpe de viento la hubiera empujado. Se giraron y un relámpago iluminó la silueta de un hombre parado en esta. Paula no lo dudó y disparó varios veces, pero ya nada estaba ahí. Nico la tocó en el brazo y le indicó que mirara hacía arriba. Los tres miraban a lo alto de la escalera y un escalofrío los atenazó. La silueta de ese hombre estaba en lo alto con Violeta dormida o desmayada entre sus brazos.


  Paula lo apuntó con el rifle y sabía que Hiralde lo apuntaba con la pistola, mientras Nico tenía levantado el machete por encima de su cabeza con ambas manos.


  —Suéltala —instó Tomás.


  —Chssss, despertarás a la pequeña. ¿Quieres que tenga pesadillas? —le oyeron decir con tono burlón. El hombre bajó un escalón y apretó a la niña contra su pecho, bajando la cabeza y oliendo su pelo—. Es tan preciosa y tan...inocente ¿verdad Hiralde?


  Unos ojos amarillos se clavaron en este con una maldad risueña en ellos.


  —Debe doler sentir la perdida de alguien de tu propia sangre —insinuó bajando otro escalón despacio.


  Paula notaba los nervios y trataba de apuntar a la cabeza, al igual que Hiralde, al que veía estirar el cuello y apuntar en silencio, controlando cada movimiento de aquel ser salido del infierno. Acarició el gatillo dispuesta a disparar, pero entonces cogió a la niña por el cuello y su cuerpecito se balanceó delante de ellos tapando el punto de disparo.


  —Si aprieto un poco más dejará de respirar —amenazó tranquilo—. No sabes lo que me sorprendió descubrir que tenías una hija. ¿Qué pasó, poli justiciero? Ni la zorra de su madre quiso que te acercarás a ella.


  Hiralde apretó los labios.


  —No la menciones cabrón de mierda. Era una buena mujer —replicó Hiralde—. Fui un cobarde, como lo estás siendo tú ahora. Deja de escudarte detrás de ella. Siempre fuiste un canalla, pero no recuerdo que fueras tan cobarde Fernando.


  Se escuchó su risa y la cara de Violeta se iba volviendo más pálida.


  —¿Fernando? Ese estúpido nunca nos llegó a la suela del zapato. Mi hermano Pedro me encontró en un agujero. Ese cabrón de nuestro padre nunca les dijo que tenían un hermanastro muerto de asco y hambre por ahí, tratándolo peor que a ellos. Pero yo si lo sabía. Ese mierda de Fernando nunca lo habría entendido. Y a Pedro y a mí nos gustaba demasiado jugar juntos. Para él yo era una visión, una parte de su hermano que solo veía él. No, Tomás, él no te mintió, pero tampoco pudo decirte la verdad. Además, a Fernando también le gustaba aprovecharse y jugar con alguna desgraciada que se llevaba algún fin de semana a la casa. Yo no podía aparecer cuando él estaba allí, pero le tenía reservada una muerte espectacular junto a ti —miró con los ojos llameando furia a Hiralde—. Me arrebataste lo único bueno que me encontré en esta puta vida. Pero lo saqué del infierno, como le prometí.


  Puede que sintiera un escalofrío, pero Paula estaba sudando y sus compañeros también, con el cuerpo en plena tensión. De repente, les lanzó el cuerpo de Violeta por los aires a ella y a Nico, teniendo que soltar las armas para recogerla en los brazos. Con la fuerza del impulso estuvieron a punto de caer hacía atrás, pero lograron equilibrarse y sostener a la niña entre los dos. Mientras tanto, vieron pasar una nube negra con la rapidez de un rayo y echarse sobre Hiralde, lanzándolo hacía el suelo del pasillo de un salto y haciéndole perder su arma. Vieron atónitos y aterrados como lo levantó en alto y lo lanzó hacía el salón con un rugido insoportable. Tuvieron que ponerse las manos en los oídos. Un segundo después lo vieron agacharse y recoger el machete de Nico, que había caído delante de las escaleras, en el suelo del pasillo.


  Paula dejó que Nico recogiera a la niña en sus brazos rápidamente, mientras ella se levantaba y comenzó a dispararle antes de que se adentrara en el salón. El hombre se giró con el machete en alto, en apariencia, sin haber notado los disparos en su espalda.


  —Nico, vete —lo instó en voz baja, volviendo a apuntar a aquella cosa y disparándole en el pecho varias veces.


  Este se detuvo un poco a cada impacto, pero continuó su avance. Paula apenas pudo retroceder un escalón mientras disparaba. Nico corrió agachándose con la niña en brazos hacía la puerta de entrada y salió al patio, fuera del alcance de aquel demonio. Era lo único que esperaba, darle tiempo suficiente para ocultar a Violeta, mientras veía acercarse y levantar el machete sobre su cabeza a aquel demonio. La hoja del otro machete asomó por mitad de su pecho y detuvo el avance sobre ella al pie de las escaleras. El machete se le cayó de la mano y se giró para mirar a su otro oponente.


  Feliche lo miraba entre aterrada y decidida, resoplando aún. Sus brazos parecieron alargarse de una forma sobre humana y las agarró del cuello a cada una con una mano, levantándolas un palmo del suelo, insultándolas, llamándolas putas. Con una fuerza que nunca había sentido las lanzó a ambas por los aires. Paula se estrelló contra la pared de piedra del pasillo y Feliche fue a parar contra la pared de entrada, al lado de la puerta abierta. Paula notó el fuerte el golpe en la cabeza y su cuerpo caer al suelo dolorido, con el tiempo justo de ver el de Feliche caer sangrando por la cabeza, desmayada. Al igual que ella, Paula solo pudo notar la oscuridad hacerse en su mente y sus ojos se cerraron.


  


  35


  Marga vio entrar por el aire el cuerpo de Hiralde y chocar con la pared de piedra de la chimenea, cayendo al suelo casi inconsciente. Corrió a su lado y Feliche lo ayudó a acercarlo hasta delante de esta, por el lado del salón, mientras escuchaban los disparos. Feliche se asustó al ver pasar a Nico por delante de la puerta con la niña en los brazos, entre la semioscuridad. Marga la instó a ir a ayudarlo, mientras colocaba a Hiralde boca arriba y este aguantaba el dolor de su cadera echándose mano a ella. Sufría un dolor insoportable, pero intentaba ponerse en pie. Lo ayudó en lo que pudo y él se apoyó en ella para levantarse, mientras Feliche corría con el machete en alto hacía el pasillo.


  —¿Dónde está tu pistola? —le preguntó.


  Marga miró alrededor y la vio sobre la repisa de la chimenea, en dónde la había soltado para ayudarle. Estiró el brazo y la cogió con la punta de los dedos, entregándosela en la mano. Escucharon dos golpes casi simultáneos, a la vez que un relámpago iluminó la habitación. La luz de este iluminó un instante la oscuridad. En la puerta vieron claramente la silueta vestida de negro con un machete en la mano. Los ojos amarillos, como encendidos en llamas, la hicieron estremecer de terror y lo único que la sostuvo en pie fue el apoyo que tenía que darle a Tomás.


  —Suéltame —la instó apoyándose con una mano en la repisa de la chimenea—. Vete de aquí.


  Marga se negó en redondo. Se quedó a su espalda mientras el tipo se acercaba. Realmente se parecía a Robledo y hasta hubiera jurado que era él al verlo moverse, acercándose hasta estar a un metro de ellos. Su sonrisa y sus ojos malignos la atenazaron notando que apenas podía moverse de la espalda de Hiralde.


  —Hum, ¿esa es tu zorra? —se relamió los labios con una lengua bífida—. No sabes cómo voy a disfrutar con ella.


  Aquello la hizo estremecer de asco y miedo, pero había algo que comenzó a extrañarle. Aquel ser parecía no conocerla. No podía ser Robledo. Ese cabrón la habría reconocido de inmediato.


  Hiralde le disparó un par de veces, pero las balas apenas le hicieron retroceder un paso con los impactos.


  —Me estás cabreando de verdad gilipollas —dijo rabioso a Hiralde—. Y no quiero matarte tan pronto. Quiero que disfrutes de todo el sufrimiento que le voy a causar a tu puta. Quizás hasta disfrute.


  Se acercaba a pesar de los impactos en su pecho y en el abdomen.


  —¿Qué fue lo que le dijiste a mi hermano antes de darle el golpe de gracia? —sonrió doblando el brazo hacía atrás y levantando el machete a la altura de su vientre—. Un placer acabar contigo, hijo de puta.


  Marga gritó y empujó a Hiralde fuera del alcance de aquel ataque, dejándolo caer al suelo delante de la mesa de los sofás, chocando con esta y casi a punto de hacerla volcar. Aquella cosa la miró rabioso y la llamó puta, empujándola por el hombro y diciendo que luego se iba a ocupar de ella. Marga cayó al suelo por el impulso y notó el móvil en el bolsillo. Desesperada, se levantó a gatas y se sacó el teléfono mientras lo veía colocarse encima de Hiralde con las piernas abiertas, sujetando con las dos manos el machete boca abajo, dispuesto a dejarlo caer sobre el pecho de este.


  Marga adelantó el aparato delante de su cara.


  —Un solo toque y toda la guardia civil de la comarca se presentará aquí en menos de dos minutos —lo amenazó a gritos.


  El falso Robledo la miró un instante sorprendido y detuvo la caída del machete.


  —No tienes ni idea de quién soy yo por aquí, desgraciado —continuó poniéndose en pie, aguantando el temblor de su cuerpo, mientras le daba tiempo a Hiralde a reponerse y a echar mano a la caja, que con su caída había acabado bajo la mesa.


  —Vaya, vaya, ¿te has buscado una zorra con clase Hiralde? —aquel demonio no le quitaba los ojos de encima, recorriendo su cuerpo con ojos burlones y lujuriosos.


  Marga continuaba con el teléfono delante y mantenía la pantalla encendida dando luz a Hiralde para encontrar la caja, con el número del cuartelillo que le había facilitado Eloísa, por si alguna vez lo necesitaba.


  —Solo tengo que pulsar —amenazó sin saber por qué estaba haciendo esa tontería, pero al menos lo tenía entretenido.


  Aquel demonio se echó a reír, mientras veía como Hiralde acercaba la caja y tanteaba para abrirla.


  —Puta estúpida, ¿y cómo les ibas a explicar esto? —en un segundo dejó caer el machete sobre el vientre de Hiralde mientras Marga gritaba desesperada—. Quédate aquí cabrón —dijo dejándole el machete clavado.


  Se irguió mientras Marga pulsaba la llamada y lanzaba el teléfono al sofá, agachándose junto a Hiralde, que soportaba el dolor e intentaba no moverse para no agrandar la herida del machete que lo atravesaba y lo mantenía clavado al suelo. El demonio la cogió y la sujetó por los brazos levantándola y obligándole a mirarlo a los ojos.


  —Mi hermano era poli y mi padre guardia civil. Ninguno de los dos eran buena gente. Nos hicieron lo que somos ahora. Puta loca, ¿sabes todos los tormentos que hay que sufrir para convertirse en esto? Hasta me reí en el puto infierno y conseguí que Satanás me dejara libre para vengarme de este pedazo de mierda —le dio una patada ligera al machete haciendo que Hiralde gritara de dolor.


  Mientras, Marga sufría aterrada mirando aquellos ojos llameando todo el odio que nadie puede llegar a albergar sin quemarse vivo. Entonces comprendió quién era aquel alma horrorosa. Robledo les había dicho la verdad. Era su hermano el que lo había convertido en cómplice y asesino de todas aquellas muchachas. El terror la mantenía casi sin poder moverse y notó con un profundo asco como sacaba su lengua bífida y sebosa, pasándosela por el cuello.


  —Quiero que vea lo bien que nos lo pasamos, nena —decía mientras la forzaba a arrodillarse por los brazos. Su fuerza era inmensa y no podía soportar la presión, cediendo e hincando las rodillas.


  Oyó un grito estruendoso salir de la boca de Hiralde, como el de un animal mezclado con el ruido de un tornado. Una bruma oscura emergía por todo su cuerpo, alzándose ante los ojos de ambos y, en un instante, notó una fuerza inmensa separarla de aquel ser, lanzarla hacía atrás dejándola caer al suelo con suavidad, en una especie de colchón. Marga, ya en el suelo, levantó la cabeza asustada de todo el poder que emanaba de aquella bruma oscura. La vio rehacerse y levantarse en forma de columna en espiral, envolviendo al dominio del hermano de Robledo y levantándolo, golpeándolo contra el techo con brutalidad y dejándolo caer al suelo.


  Marga corrió hasta Hiralde aterrada al ver que su pecho apenas se movía. Se arrodilló junto a él mientras la oscuridad volvía a levantar al demonio y lo mantenía en alto haciendo crujir todo su cuerpo, doblándolo como si fuera un muñeco de trapo. Apoyó la cabeza de Hiralde entre sus rodillas mientras lo llamaba desesperada e intentaba reanimarlo acariciando su cara, pero apenas respondía salvo con algún resoplido doloroso. Marga apenas veía con las lágrimas encharcando sus ojos.


  La bruma soltó al demonio en el suelo, que parecía estar muerto y destrozado, y volvió a colocarse sobre el cuerpo de Hiralde, sacando el machete y lanzándolo al otro lado de la habitación. El cuerpo de este se enarcó de una forma increíble, abriendo la boca y los ojos. La bruma se adentró en su cuerpo de nuevo y el cuerpo volvió a relajarse. Marga lloraba aliviada y vio como el pecho se movía con más normalidad. Tomás la miró aun soportando un gran dolor. Por la herida del vientre la sangre seguía saliendo a borbotones.


  —Marga, tienes que...la caja —decía tanteando con la mano.


  Marga la vio a apenas un centímetro de sus dedos, con la mano que aún la buscaba nerviosa y débil.


  —No, no es necesario —acarició su rostro besándolo en la frente.


  —No, no está... hay que destruirlo... devolverlo al infierno —intentaba explicarle inquieto, con voz angustiada y desesperada en lo que podía hablar, apretando su otra mano en la herida, empapándola de sangre.


  Marga también puso una mano en la herida ayudándole a taponarla, pero la sangre se escurría entre sus dedos veloz.


  —No...—le apartó la mano de esta— la caja...—insistió él.


  Marga no lo entendía, pero pasó su cuerpo por encima estirando su espalda y su brazo, acercándole la caja. Tomás respiró más aliviado y haciendo un esfuerzo abrió la tapa y sacó una pistola. Marga la observó extrañada. Brillaba lustrosa como si estuviera recién salida de la fábrica, pero le pareció un modelo muy antiguo, de las películas de la segunda guerra mundial. Notó que Hiralde estaba muy débil, apenas podía levantarla y casi estaba desmayado.


  —Tomás, por favor, no me abandones, por favor, no me dejéis ahora ninguno de los dos — suplicaba sin poder evitar el llanto.


  —Perdona, mi amor...—soltó un quejido y Marga lo besó en la mejilla—. Lo mortal...desaparece, aunque esté maldito. Tengo que...cumplir una promesa...—su respiración era cada vez más difícil, podía notar entre sus manos el esfuerzo que ese ser oscuro estaba soportando para continuar aguantando aquella vida que se escapaba a raudales y ya manchaba el suelo hasta la chimenea.


  De repente vio una sombra caer sobre ellos y levantó la vista para ver al demonio en pie de nuevo, con el machete aferrado entre sus dos manos por encima de la suya y levantado sobre ella, dispuesto a dejarlo caer con un gruñido rabioso. Apenas se dio cuenta de que Hiralde levantaba el brazo y disparaba el arma. El ruido se confundió con el de un trueno.


  El demonio se quedó complemente quieto, con el rostro y los ojos turbados. Se le quedaron en blanco y el machete se le cayó de las manos a su espalda, mientras un agujero se abría en mitad de su frente y el cuerpo caía desplomado al suelo, justo a la altura de sus pies, bajo sus nalgas. Un líquido apestoso, viscoso y sucio, fue saliendo del cuerpo de aquel hombre, convirtiéndose en un humo sucio y denso que se deshizo hundiéndose en el suelo y desapareció por las rendijas de este.


  La luz eléctrica volvió a iluminarlo todo. Vio entrar por la puerta a Julia con una brecha en la frente y a Paula tras ella, que se echaba mano a la nuca, también con sangre en el pelo. Por la puerta del patio entraron Feliche y Nico, chorreando por la lluvia y con Violeta en brazos, ya despierta y aún asustada. Todos la rodeaban y ella solo podía mirar el rostro pálido de Tomás en sus rodillas, suplicando entre el llanto para que no se fuera, para que no la abandonaran y continuaran a su lado.


  —Cuida ...cuida de mi niña —fue lo último que sus labios pudieron expresar en un último aliento.


  Marga se rompió en mil pedazos, llorando desesperada sobre él, sin atender a nada más que a su dolor insoportable. Entonces notó algo suave acariciarle el cabello, sintiendo la profundidad de ese algo que se adentrada acariciando su alma. Levantó la cabeza y vio a esa especie de bruma formarse delante de sus ojos, erguirse en una figura humanoide y extender sus brazos como alas negras. Las dobló envolviéndola y haciendo que las puntas de ambas rozaran su rostro con una caricia dulce, suave y lenta. El dolor desapareció de su pecho y volvió a sentir el universo irrefrenable, creciendo en una inmensidad que se expandía viva, eterna, oscura y a la par brillante.


  Lo vio alzarse en el aire extendiendo sus alas oscuras e ir atravesando el techo hasta desaparecer.


  Todos miraban con la cabeza alzada hacía el techo, asombrados y a la vez maravillados.


  —Tía Julia —oyó decir a Pula y la miró sin poder comprender todo lo que su corazón sentía en ese momento.


  Julia se acercó hasta ella y le puso una mano en el hombro.


  —Lo siento, pero tenemos que hacerlo —la instó apartándola con la ayuda de Paula.


  Marga aún seguía sentada en el suelo, sin más fuerzas en su cuerpo que las que la mantenían respirando. Vio a Julia arrodillarse sobre Tomás y sacar un rosario de cuentas de madera, lo colocó sobre su pecho y la escuchó rezar una oración en susurros que apenas pudo entender, mientras le hacía cruces en la frente y en el pecho. Después del amén, algo se fue adhiriendo al objeto, una especie de halo blanquecino y ligero, casi invisible, pero que brillaba con pequeños parpadeos. Paula le pasó una bolsa de plástico que se había sacado de un bolsillo y la anciana, sin tocar el rosario con la mano, envuelta esta en el plástico, lo recogió con sumo cuidado. Con la otra mano lo envolvió en la bolsa y cerró esta con total delicadeza. Luego se levantó y se la entregó a Paula, que lloraba en silencio. Esta la apretó contra su pecho y soltó un suspiro de alivio, mientras todos seguían observando sin poder articular palabra.


  —Gracias —musitó Paula mirando el cuerpo sin vida de Hiralde.


  El frenazo de varias ruedas de coches a la entrada de la casa los hizo volver a la sensación de realidad.


  —¿Y qué le vamos a contar ahora a estos? —dijo Julia soltando un bufido.


  —No os preocupéis, yo me encargo. Seguidme el rollo —Paula guardó la bolsa por dentro de su camiseta, en el pecho, y se limpió la cara con las manos.


  Se rehízo cogiendo aire para tomar fuerzas e inventar algo que sonara plausible y se pudiera demostrar con las pruebas. Mientras, Marga miró en la mano de Hiralde y descubrió sorprendida que la pistola extraña había desaparecido junto con la caja. No había ni rastro de ninguna, ni siquiera la bolsa de plástico negra que las cubría.
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  Paula aún estaba sentada en uno de los sillones del patio del estanque, aunque el agua de la lluvia del emparrado seguía goteando, mojándole el pelo y la manta en la que estaba envuelta. Todo seguía mojado y las nubes hacían el día gris y feo. Sin embargo, para ella era como si el mundo hubiera vuelto a brillar de nuevo. En su pecho, escondido y sujeto al hueco de su sujetador, tenía la paz de lo que más amaba. Ahora ya no le importaba todo el sufrimiento y la desesperación que había soportado durante todo aquel tiempo.


  Estaba allí sola, descansando de toda la parafernalia que aún había en el salón. Ya habían declarado todos ante los agentes de la guardia civil. Estaban esperando la orden judicial para el levantamiento de los cuerpos. Era todo lo quedaba de aquel infierno al que habían sobrevivido aquella noche.


  Feliche y Nico se habían ocupado educados y amables de todas las necesidades de los agentes que todavía pululaban por la casa. Marga parecía trastocada y apenas había logrado sacar algunas palabras para confirmar su historia, aunque prácticamente era la verdad. La alcaldesa se había presentado y Marga se había refugiado en ella, dejando que tomara el mando y se ocupara de atender aquel asunto a su modo, no permitiendo que hubiera lugar a dudas sobre la verdad que su amiga y benefactora había confirmado.


  Fernando Robledo, el asesino más buscado de España, había sido descubierto por Hiralde, su antiguo compañero, tras una persistente investigación junto al periodista Núñez, pero el asesino había descubierto lo de su hija. Por miedo a que le hiciera daño a la niña había recurrido a ella y a su tía para vigilarla y ponerla a salvo antes de que el criminal pudiera acercarse a ella. Los padres adoptivos habían aceptado que la protegieran, pero no podían marcharse con ella por si el criminal los tenía vigilados. Seguramente, el no querer decirle en donde estaba les había costado la vida (esto, en su mayoría, era cierto). Buscó entre sus conocidos menos allegados para esconderla hasta que pudiera poner en conocimiento a sus compañeros de la policía lo que estaba sucediendo. Marga había sido su antigua vecina y ahora vivía alejada de toda su vida, así que le pidió ayuda y ella aceptó. Ella y su tía se ocuparon de traer a la pequeña para que ese indeseable no sospechara, pero había conseguido averiguar en dónde estaban torturando a Núñez. (En parte esto era cierto, pero al periodista le estaba costando casi la vida no contarle a ese miserable lo que sabía sobre Hiralde). De esto se enteró en cuanto los mensajes de Sonia le fueron llegando al ordenador de Marga. El pobre periodista le había mandado un mensaje con una ubicación a través del móvil a su secretaría. Ante lo raro de esto, se preocupó y fue a buscarlo. Lo encontró medio muerto en un callejón y llamó a urgencias. Al parecer, ese demonio lo tenía muy controlado y era un experto en informática. No le costó nada revisar sus cuentas de correo electrónico, dando con los últimos mensajes que se habían enviado. Logró la ubicación y aunque Hiralde logró despistarlo, sabía perfectamente a dónde dirigirse. Eso no se lo contó a los agentes, habrían revisado su cuenta y ahí había demasiada información que podría contradecirla. Era mejor que nadie supiera quién era realmente ese hombre que había muerto en el salón de Marga. Ni a esta le convenía tampoco.


  Puede que las huellas dactilares no coincidieran con el verdadero Robledo, pero lo achacarían a un cambio de identidad. En realidad, todo cuadraba con esto. El tipo se parecía bastante, pero cualquier dato o foto podría hacerlos dudar. Cruzaría los dedos para que no se le hicieran pruebas caras, como la de ADN, y dio gracias por los recortes presupuestarios, que no permitían hacer estas pruebas a no ser expresamente solicitadas como necesarias e indispensables. El caso estaba lo bastante claro. Había testigos de sobra y de buena refutación, así que esperaba que pronto cerraran el caso sin darle más vueltas. Por lo demás, la lucha y las consecuencias de esta estaban a la vista.


  Había llamado a Sonia para tranquilizarla y decirle que todo había salido bien y está la informó sobre el estado de Núñez, que esa noche había estado a punto de diñarla, pero que ya estaba fuera de peligro. Se alivió mucho al saberlo. Durante ese año le había tomado bastante aprecio al periodista. Habían compartido casos e información y sabía que había tenido más de un encuentro con Hiralde. Pensó que le dolería saber lo que había sucedido con este, pero que se alegraría por ella. Esperaba contárselo en cuanto volvieran de Galicia. Lo primero sería eso.


  Vio salir a Marga con una taza de café en la mano y volvió a sentirse mal, pero no le quedaba más remedio que aguantar. Esta le dejó el café en la mesa a su lado en silencio, con el rostro serio y la tristeza en los ojos. No se había ido de ellos desde que el alma de Hiralde salió de su cuerpo y se hallaba escondida en mitad de su pecho.  


  —¿Me dirás alguna vez dónde encontrarlo? —preguntó Marga haciendo un esfuerzo y aguantando las ganas de llorar.


  —No. Le juré que no lo haría si me lo preguntabas —Paula sonrió ante el recuerdo de esto. En ese momento le pareció absurda esta premisa—. Te conocía muy bien.


  Marga sonrió y asintió con la cabeza, al mismo tiempo que se limpiaba de la mejilla una lágrima.


  —Sin embargo, yo apenas pude saber nada de él. Solo lo amé, a pesar de todo, lo amé. Y aun no sé por qué.


  Su mirada triste y mojada se perdía en dirección al estanque, mientras lágrimas silenciosas volvían a mojar su cara. Sin embargo, sonreía con la vista en aquel rincón. Volvió a limpiarse con las manos y se la quedó mirando al pecho. Se besó la punta de los dedos y acercó la mano, la posó en mitad de este, la miró a los ojos y sonrío.


  —Cuida de él.


  Paula se sintió morir al notar una leve palpitación en la bolsita. Esto le produjo una gran pena y al mismo tiempo volvió a hacerla sentirse una completa egoísta. No se atrevió a mirarla a los ojos. Marga se enderezó y se quedó mirando de nuevo al estanque.


  —Espero que merezca la pena —dijo antes de darse la vuelta para volver adentro.


  —Lo vale. No tiene precio, créeme —aseguró con firmeza.


  Marga se detuvo, pero no se dio la vuelta, giró un poco la cabeza y sonrió de nuevo.


  —Seguro. Él no se equivocaba nunca.


  Continuó tranquila y entró en la casa.


  Paula sonrió y pegó un sorbo al café. El sol apareció débilmente iluminando las gotas que seguían cayendo, volviéndolas brillos de cristal. Sabía que volvería a hablar más de una vez con ella, aunque daba por hecho que nunca la pudiera considerar una amiga. Las dos habían luchado por un amor muerto y no se sentía satisfecha con su victoria, pero le era necesaria y ella parecía aceptar su perdida. Aun así, hay cosas que nunca se perdonan, por mucho que se acepten.


  Violeta canturreaba mientras pintaba flores en su blog de dibujo sobre la mesa de la cocina. Era su lugar favorito para hacer sus deberes. Además, le gustaba sentarse en los bancos porque, si se aburría, se podía tumbar y adormilarse en ellos mientras veía a Feliche limpiar o preparar la comida. Marga se acostumbró a llevarse allí el ordenador portátil y así estar pendiente de ella. Algunas veces apenas tenía tiempo y prefería pasarlo así, con ella, que metida en el despacho.


  —Mira mami, ¿a qué es bonito? —le mostró su dibujo de un zapato hecho con flores, algo burdas algunas, pero muy vistoso y con la mezcla de un montón de colores. Debajo había escrito el nuevo nombre que habían elegido entre los cuatro para la empresa: Floricienta.


  Lo cierto era, que después de que estos le contaran toda su historia de cómo habían conocido a Hiralde y la promesa que seguían querer cumpliendo con este, se fueron conformando en una familia que compartía el cariño por la niña. Así era como se trataban en privado. 


  —Es muy chulo, puede que lo usemos para hacer el logo.


  Violeta sonrió satisfecha y dijo que iba a hacer otro más grande. Marga le sonrió y se la quedó mirando un momento. Algunas veces le asombraba lo poco que se parecía a su padre. Sin embargo, en algunas ocasiones le daba alguna respuesta que la dejaba en un limbo, consciente de que en el carácter era muy parecida. Puede que nunca hubiera sabido realmente quién era Tomás Hiralde, pero con el tiempo y sacándole información a Paula, ahora sabía que en realidad sus vidas habían sido bastante parecidas. Él también tuvo que cuidar a una madre enferma y sacrificó por ello a la mujer que amaba, sin saber que la estaba perdiendo definitivamente. Quizás por eso se negó una y otra vez a acabar con su vida. Porque él había estado en su misma posición de depresión estúpida y oscura. Paula no sabía la razón ni el cómo su ángel oscuro se había alojado en él, pero Marga sospechaba el por qué. Simplemente, le dio un sentido a su vida, le dio una misión. Como ahora ella tenía la suya. Tomás era el único hombre que se lo había entregado todo sin exigir nada a cambio. Algunas veces, perder es ganar.


  Marga sonrió y volvió a su hoja de cálculo. Su contable había vuelto a enviársela sin colocar bien algunos asientos y necesitaba arreglarlo. Iba a tener que despedir a ese inútil. Su móvil comenzó a vibrar sobre la mesa y lo cogió al ver que era una llamada de Nico.


  —Margarita, aquí hay un tipo que dice que es periodista y quiere hablar con usted —informó en tono serio, mientras por el aparato se escuchaba a los perros ladrar.


  —Dile que si quiere una entrevista debe pedir una cita a mi secretaría —dijo con cansancio.


  Estaba harta de que la llamaran para el caso Robledo. La prensa lo había auspiciado como Muerte entre las flores a causa de su empresa: “Mar de flores”. Por esto necesitaba cambiar el nombre y alejarla de todo aquello. Lo pensó mejor, quizá no fuera para eso y un poco de publicidad siempre era bienvenida.


  —Nico, mejor pregúntale para que es.


  Esperó un poco y Nico por fin contestó, aunque su tono parecía algo sorprendido e inquieto.


  —Oiga mi doña, mejor se viene para acá. El tipo dice que se apellida Núñez y que necesita hablar sobre el caso del señor Hiralde.


  Aquello la dejó helada y desconcertada. Si algo no quería, era volver a todo aquello. Le sonaba ese apellido, aunque en ese momento no recordaba de qué.


  —Mándalo al carajo —ordenó sin más miramientos.


  Iba a cortar la llamada cuando escuchó ruidos y unas voces entremezcladas. Una era la de Nico, la otra no la recocía, pero enseguida la escuchó con nitidez.


  —Marga, necesito verla. Usted es la única que sabe dónde está el cuerpo de Robledo. Es lo que me confió Tomás Hiralde.


  Se quedó un momento turbada y sobrecogida. No se lo podía creer. Tomás, jamás lo habría contado a nadie. No, era imposible. Además, nadie la llamaba así, con el diminutivo, desde que se había mudado a la hacienda.


  Colgó la llamada con el coraje y la rabia subiéndole por todo el cuerpo.


  —Feliche, voy al portón del muro, estate pendiente de Violeta.


  Se levantó y se metió el móvil en el bolsillo del pantalón. Violeta la miró un poco enfadada, mientras Feliche terminaba de secarse las manos en el mandil y se acercaba hasta la mesa.


  —No soy un bebé —se quejó enfurruñada.


  —Claro que lo eres —bromeó acercándose y la besó en el cabello—, siempre serás mi princesita, bebé.


  Violeta resopló fastidiada y continuó dibujando.


  Marga aligeró el paso y se colocó el abrigo de plumón en la puerta. Al sol le faltaba poco para desaparecer, esperaba no tardar mucho. Recorrió el camino casi corriendo para soportar el frío de ese mes de enero. Al ir acercándose vio a un hombre alto, delgaducho pero fuerte; con el pelo largo, barba descuidada y un abrigo de aspecto militar, con una sudadera de los Rolling debajo. Llevaba pantalones vaqueros desgastados y unas botas de montaña. El hombre llevaba colgada una bolsa de deporte bastante raída y al cuello una cámara de fotos. Sus ojos se quedaron observándola en silencio mientras se acercaba. Nico se apartó a un lado con los perros y esperó a modo de guardián. 


  —¿Que quiere señor Núñez? No le conozco y en lo que conocí al señor Hiralde, dudo mucho que pudiera decirle tal embuste.


  Núñez sonrió y se acercó un paso más a la reja, cogiéndose a los barrotes de hierro con ambas manos.


  —Quizás no me lo dijo, pero sé mucho sobre él. Nos acabamos tomando mucho afecto. Creo que la que miente con demasiada confianza es usted.


  Esto la dejó pensativa y dudosa. Algo ofendida por la pillada imprevista.


  —Eso es imposible. Él no se tomaba esas confianzas con nadie.


  Núñez sonrió y se rascó un poco la cabeza.


  —Eso es verdad. Lo conocía usted mejor de lo que me ha dicho —sus ojos se le clavaron divertidos y suspicaces—. Pero, amiga mía, ni la mitad que yo.


  Eso comenzó a enervarla. ¿Quién se creía ese tipo que era? Ni loca iba a admitir lo que estaba diciendo con tanto descaro.


  —Señor Núñez, no le creo en absoluto. Será mejor que se marche, de todas formas, no voy a hablar con usted de nada de eso.


  —No es para un periódico. Estoy escribiendo un libro sobre el caso.


  —Me da igual. Ya le he dicho que no voy a hablar.


  Se dio la vuelta decidida y, apenas habido movido la pierna para marchase, escuchó su voz decirle lo que jamás pensó oír en ninguna otra boca.


  —Eres desesperante —bufó y continuó—. Está bien, no queda más remedio. Ámame. Como sea, pero quiéreme.


  Durante un segundo se quedó inmóvil. Sin saber cómo sentirse. Tomás era un hombre de honor. Jamás le habría contado eso a nadie, ni siquiera a alguien de mucha confianza. Y ella jamás había comentado las intimidades que había compartido con él.


  Se giró y se quedó mirándolo, clavándole los ojos y tratando de buscar una verdad que le daba miedo y la transportaba al cielo al mismo tiempo. Se acercó un paso más hasta tenerlo justo a un palmo a través de las rejas.


  Sus ojos azules se iban volviendo cada vez más oscuros, casi negros.


  —Marga —la miró intensamente—. No sabes cuánto te sigo odiando.


  Marga sintió su cuerpo temblar por dentro. Aquellos ojos se le clavaban en el alma con tanta intensidad que hasta le dolía mirarse en ellos. Sentirlos de nuevo era como una sacudida por todo el cuerpo hasta llegar a lo más profundo de su alma. Puso las manos sobre las suyas en las rejas, necesitando confirmar aquella locura mientras su respiración se hacía rápida y en su pecho el corazón bailaba con la sola ilusión de una mínima certeza. No, aquellos ojos no la engañaban y todo el sentimiento la sacudía con la atracción de una descarga eléctrica que la mantenía unida a sus manos, apretándose a la reja hasta sentirse unidos, completos. 


  —Te odio tanto...—pudo sacar de sus labios antes de soltar una lágrima estúpida y feliz, sonriendo mientras él la abrazaba a través de las rejas recogiéndola en su pecho y, con toda la fortaleza de su ángel oscuro, la besó en los labios como solo él podía hacerlo.


  Ordenó a Nico abrir la puerta, que los miraba tan extrañado como asombrado, pero que sin mediar palabra obedeció. Núñez pasó y Marga se cogió a su brazo feliz, dirigiéndose ambos hacía la casa.


  Su monstruo había vuelto para protegerla y ya no volvería a sentir la desesperada necesidad de la muerte. La tendría siempre dispuesta a su lado, acunándola en sus brazos. Él vigilaría su sueño. A Tomás nunca iba a olvidarlo, pero esa parte que había compartido con él estaría a su lado hasta las últimas consecuencias, aunque fuera con intermitencias.


  Probablemente ningún mortal podría llegar a comprender el sacrificio que Hiralde había hecho, ni siquiera ella lo entendió, aunque Paula se lo explicó varias veces. Solo comenzó a entenderlo cuando su amor por Violeta fue creciendo, haciéndola sentirse su madre de verdad. Solo un hombre de honor podría haber accedido a soportar semejante castigo eterno por el alma de una niña muerta.


  Marga miró a los ojos de Núñez y sonrió contenta. A pesar de la misión macabra de los ángeles oscuros, estos no podían habitar en un hombre sin honor, ni compartir el poder de su alma con alguien sin un espíritu noble. Se apretó más a su brazo sintiéndose afortunada y sonrió aún más al pensar en cómo iba a explicarle aquello a su hija, y, sobre todo a Feliche, cuando esta comprobara al día siguiente que lo había metido en su cama.
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  BIOGRAFÍA:


  Ghesia morett es una fiera que lleva dentro M.R.C. desahogando su espíritu imaginativo y creativo para escribir desde hace unos años. Siempre fue una gran lectora, aunque descubrió su pasión a causa de una situación dolorosa de la que necesitaba escapar. Hoy reconoce que no sabe vivir sin escribir. Ha publicado tanto en editorial como en autoedición en amazon. Sus libros han conseguido muy buenas reseñas y fue una de las tres finalistas en el certamen de relato corto de la editorial Angels Fortune en 2018. El descubrimiento de su pasión la hizo avanzar y formarse en escritura y narración creativa. Se reconoce explosivamente creativa, polifacética en cuanto al género literario. Muy potente en sus historias, llenas de giros. Ideal para los que siempre buscan algo más que una buena lectura.
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